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    Argumento:


    Después de haber excluido a dos de sus herederos, el Rey recurrió a la oveja negra de la familia…


    Luca Fierezza era el rebelde de la familia real. Había convertido Niroli en un imán que atraía a ricos y famosos y, de paso, él se había hecho millonario.


    Megan Donovan no comprendía que la hubieran metido en la cárcel después de haber trabajado en el casino de Luca. La única persona que podía rescatarla era su jefe, así que ahora estaba en manos de éste… y quizá acabará también en su cama.


    Luca era consciente de que un escándalo arruinaría sus posibilidades de convertirse en rey, pero, de todos modos, quería a aquella ladronzuela a su servicio… ¡día y noche!

  


  
     


    REGLAS DE LA CASA REAL DE NIROLI


     


    Regla 1a: El soberano debe ser un líder moral. Si el pretendiente al trono cometiera un acto que fuera en menoscabo de la buena fama de la Casa Real, será apartado de la línea sucesoria.


     


    Regla 2a: Ningún miembro de la Casa Real podrá contraer matrimonio sin el consentimiento del soberano. Si lo hiciera, será desposeído de honores y privilegios, y excluido de la familia real.


     


    Regla 3a: No se autorizarán los matrimonios que vayan en detrimento de los intereses de Niroli.


     


    Regla 4a: El soberano no podrá contraer matrimonio con una persona divorciada.


     


    Regla 5a: Queda prohibido que miembros de la Casa Real con relación de consanguinidad contraigan matrimonio entre ellos.


     


    Regla 6a: El soberano dirigirá la educación de todos los miembros de la Casa Real, si bien el cuidado general de los niños corresponde a los padres.


     


    Regla 7a: Ningún miembro de la Casa Real podrá contraer deudas que superen sus posibilidades de pago sin el previo conocimiento y aprobación del soberano.


     


    Regla 8a: Ningún miembro de la Casa Real podrá aceptar donaciones ni herencias sin el previo conocimiento y aprobación del soberano.


     


    Regla 9a: El soberano deberá dedicar su vida al reino de Niroli. Por lo tanto, no le estará permitido el ejercicio de ninguna profesión.


     


    Regla 10a: Los miembros de la Casa Real deberán residir en Niroli o en un país que el soberano apruebe. El monarca tiene la obligación de vivir en Niroli.

  


  
Capítulo 1


  —¿Es guapo?


  Meg apretó los dientes cuando Jasmine, su compañera de viaje, repitió la pregunta por enésima vez. Estaban atracando en Niroli, probablemente la isla más hermosa que Meg había visto hasta ese momento, y Jasmine sólo quería hablar de hombres.


  A Meg, que procedía de Australia, donde todo era relativamente nuevo, le admiraba la historia que empapaba los lugares que visitaba en Europa, la arquitectura antigua y las historias heroicas de épocas pasadas. En su opinión, Niroli lo tenía todo. Situada al sur de Sicilia, rezumaba historia, con un pasado cuajado de guerras y rivalidades que se remontaban a tiempos remotos, algunas de las cuales seguían todavía vivas. Acababan de dejar atrás la pequeña isla de Mont Avellana, que hasta hacía sólo dos décadas estaba aún gobernada por Niroli, y se aproximaban al puerto principal, que era también la capital de la isla. Meg miraba maravillada las playas de arena que se perdían en una colina de tupida vegetación, que era como un tapiz fabuloso, con bosques y viñedos entrelazados en torno a la ciudad. El gran castillo situado sobre un promontorio rocoso atrajo su mirada, pues se elevaba alto y desafiante, mirando al mar.


  —Ése es el palacio —comentó; miró el mapa para situarse—. Y a la derecha está el anfiteatro romano.


  —Hay un casino —repuso Jasmine, mirando por encima de su hombro—. Ah, y un spa de lujo.


  —No podemos permitirnos lujos —sonrió Meg—. Somos mochileras.


  —Pues tendremos que encontrar a alguien que pueda —replicó Jasmine—. Bueno, ¿qué tipo de médico es?


  —¿Quién? —suspiró Meg—. Alex es cirujano —admitió, y deseó no haberlo hecho cuando los ojos de Jasmine se iluminaron ante la posibilidad de salir con un cirujano rico. Bueno, podía soñar todo lo que quisiera. Alex era una persona a la que no le importaba el dinero y calaría a Jasmine en seguida.


  ¡Ojalá ella hubiera hecho lo mismo! Meg suspiró para sus adentros. Al principio, cuando conoció a Jasmine, Meg se alegró de tener compañía, pero últimamente las mismas cualidades que había admirado antes empezaban a repelerla. La naturaleza impetuosa de Jasmine, su actitud libre y su obsesión con los hombres la irritaban. Estaba deseando enfriar un poco la amistad y proseguir su viaje sola.


  Casi no podía creer que estuviera recorriendo Europa con una mochila al hombro. En su vida imperaba la rutina, era el único modo de controlar su existencia y los sentimientos que la abrumaban al intentar superar una infancia difícil.


  Pero allí estaba ahora, con veinticinco años y dispuesta a empezar a vivir, a superar un pasado duro y abrazar sinceramente un mundo que se había mostrado cruel con ella.


  Viajar con mochila por Europa era el último paso autoimpuesto en su recuperación. Al principio le habían resultado raros los trabajos temporales, la ropa informal y las comidas a deshoras, pero poco a poco había empezado a relajarse. El nudo de tensión presente en ella desde que tenía memoria se aflojaba lentamente y, cuando salió del barco y respiró hondo, cerró los ojos azules y volvió el rostro hacia el calor del sol, supo que había hecho bien en embarcarse en ese viaje, y que estaba deseando decirle a su hermano lo lejos que había llegado.


  —¿Dónde está? —Jasmine buscaba con la mirada un cirujano bien parecido entre la multitud—. ¿Se parece a ti?


  —En absoluto —repuso Meg, pero no dijo más.


  Alex Hunter era tan moreno como Meg Donovan rubia; él tenía los ojos negros y ella azules. No se parecían nada, y con razón, pues ambos habían sido adoptados, Alex con dos años y Meg con doce. Pero a pesar de sus diferencias y de no compartir el mismo ADN, estaban tan unidos como dos hermanos bien avenidos.


  —¿Sabe en qué barco llegas?


  —Se lo dije hace tiempo —Meg frunció el ceño—. Bueno, le envié un correo electrónico con los datos.


  —¿Y lo recibió? —preguntó Jasmine.


  —Sí, seguro que sí —repuso Meg, pero la embargó la ansiedad. Alex debería estar allí.


  —Bueno, pues no lo parece —señaló Jasmine cuando la multitud se empezaba a dispersar—. Puede que esté ocupado en el hospital.


  —Puede —contestó Meg, pero no estaba convencida. No era propio de Alex no aparecer; si no podía ir personalmente, habría enviado a alguien—. Aunque hace tiempo que no miro mi correo. Tal vez me haya escrito.


  —¿Y qué hacemos ahora? —preguntó Jasmine; pasó los ojos por los tableros de anuncios—-. En el albergue juvenil me dijeron que suele haber muchos anuncios de trabajo de temporada, pero yo no veo ninguno. Y de todos modos, no me apetece recoger fruta.


  —Suena divertido. Y necesitas trabajo —comentó Meg.


  Jasmine no sólo estaba sin dinero, sino que dependía del poco que le quedaba a ella y, con franqueza, Meg empezaba a cansarse de oírle decir que se lo devolvería en cuanto encontrara trabajo.


  —Bueno, yo creo que recoger fruta suena fatal —Jasmine hizo un mohín, pero no tardó en animarse. Arrancó un anuncio y se lo guardó en el bolsillo—. Esto es más de mi estilo. Buscan empleados en el casino y ofrecen alojamiento con descuento. Ah, mira, hasta tienen autobús.


  —Creo que eso es para los clientes —dijo Meg, al ver que algunos viajeros, que desde luego no eran mochileros, se acercaban al lujoso vehículo.


  —¿Y qué importa?


  Jasmine se encogió de hombros e hizo señas al conductor del autobús para que la esperara. Meg no pudo evitar sonreír; Jasmine era como un gato, siempre caía de pie. Vamos, Meg.


  —Yo no voy —ella negó con la cabeza—. Un casino es el último lugar al que quiero ir. Mucho ruido y ajetreo…


  —Muchos hombres ricos —rió Jasmine, y hasta Meg soltó también una risita—. Vamos, aplaza tu búsqueda de paz interior por unos días y vamos a divertirnos en el casino. Podemos compartir una habitación.


  —Eso no es para mí —Meg se pasó una mano por el pelo rubio y casi cedió al notar la sal y la grasa. Si Alex no estaba allí, el baño con el que había soñado tendría que esperar y una habitación para empleados en el casino seguramente sería mejor que algunos de los albergues en los que había estado—. Creo que iré al hospital —miró el mapa—. No está muy lejos. Puede que Alex esté trabajando. Vete ya o vas a perder el autobús.


  —Si no encuentras a tu hermano, ya sabes dónde estoy.


  —Gracias —sonrió Meg, que la observó subir al autobús y la despidió con la mano, deseando poder ser alguna vez tan alegre y libre de reparos como ella, poder relajarse un poco, tener más confianza en sí misma.


  Esperó a que el autobús se perdiera de vista, embargada por algo que no podía definir: un hambre, casi necesidad, por ser capaz de bajar la guardia, de estar con alguien que supiera lo difícil que era aquello para ella, alguien que supiera que aquel supuesto viaje maravilloso, aquella existencia libre de cuidados, era para ella en realidad un tránsito angustioso.


  ¿Dónde narices estaba Alex?


  En el último correo que le había enviado, le confirmaba la fecha de llegada y le decía que estaba deseando verla y que tenía noticias importantes para ella, noticias que había que dar en persona. Por lo tanto, si había cambiado de planes, habría intentado ponerse en contacto.


  Pero ¿cómo?


  Cerró los ojos para reprimir una momentánea sensación de pánico. Hacía dos semanas que no se acercaba a un ordenador y no descargaba su correo. La parada de taxis estaba vacía, así que consultó su mapa y echó a andar hacia el hospital, donde le había dicho él que trabajaba. El sol de mediodía combinado con el peso de la mochila lograron que la distancia, relativamente corta, se le hiciera eterna. Entró en uno de los cafés que vio por el camino y pidió un café con leche. Mientras lo tomaba, observó con curiosidad que la ciudad parecía prepararse para algo; los comerciantes decoraban sus locales con loros y ramas y algunos hombres colgaban pancartas y luces de lado a lado de la calle.


  —¿Hay alguna fiesta? —preguntó a uno de los camareros, que parecía hablar inglés bastante bien.


  —La mayor fiesta que ha visto nunca —respondió él—. Mañana empieza el Festival de Niroli. Son unos cuantos días de fiesta en los que celebramos los tesoros que nos da esta tierra tan rica.


  —¿Aquí? —Meg señaló la calle engalanada.


  —Lo celebra toda la isla. Debe usted quedarse —insistió él, como buen italiano—. ¿Y por qué iba a querer alguien marcharse de este lugar maravilloso?


  Meg no respondió. Salió del café y siguió su camino hasta el hospital, con la esperanza de que Alex estuviera allí pero pensando ya en lo que haría si no era así.


  —¿El doctor Alex Hunter? —dijo Meg por décima vez, procurando que no se notara su frustración.


  La recepcionista asintió con la cabeza.


  —Sí, Alessandro Fierezza —volvió a asentir, mientras escribía algo en el ordenador—. No está aquí, probar en palacio.


  Meg soltó un suspiro exasperado cuando la recepcionista llamó a otra compañera, que hablaba todavía menos inglés, y las oyó discutir entre ellas mientras se preguntaba qué podía hacer.


  —Su hermano, casado.


  —Mi hermano no está casado, ni siquiera está prometido —movió la cabeza; las otras dos intentaban explicar lo imposible en un inglés aproximativo.


  —Matrimonio —dijo la recepcionista con firmeza—. Su hermano Alessandro…


  —Alex —corrigió Meg.


  —Su hermano, marchado.


  Meg no tuvo más remedio que admitir la verdad de esas palabras de la recepcionista. Si Alex hubiera estado en Niroli, habría ido a recibirla al puerto. Por lo tanto, no estaba allí y eso trastocaba sus planes para las dos semanas siguientes.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  
Capítulo 2


  Jasmine estaba en lo cierto: había trabajo en el casino. Mucho trabajo.


  Meg fregaba una montaña de platos tras otra e intentaba abstraerse del ruido y el ajetreo de la cocina, donde los chefs se gritaban unos a otros como gatos orgullosos que lucharan por un territorio, los camareros recogían platos elaborados y salían volando por las puertas batientes para volver momentos después, cargados con platos a medio comer que añadir a la montaña destinada a Meg. A ella no le importaba trabajar duro y hubiera aceptado encantada recoger fruta, pero verse encerrada en una cocina, con la cara enrojecida por el calor y el pelo rubio oscurecido por el sudor era muy diferente al modo en que había previsto pasar su estancia en Niroli.


  En cuanto encontró a Jasmine y rellenó una solicitud de trabajo, le dieron una lista de tareas. Trabajaba de seis a diez de la noche, y le pagaban en metálico al final de cada turno, así que tenía todo el día para ver Niroli. El trabajo estaba muy bien pagado, mejor que recoger fruta, lo cual significaba que, si tenía cuidado, quizá pudiera permitirse un día en el spa de lujo.


  Encaró la montaña de platos con renovado entusiasmo, pues había entrado en la última hora de su turno y la idea de envolverse en el lamoso barro volcánico de Niroli daba alas a su imaginación y a sus manos.


  —Ahora más deprisa —susurró Antoinette, su compañera de turno, que aclaraba y colocaba los platos que fregaba Meg—. Tenemos que vaciar el fregadero para el próximo turno.


  En aquel momento se abrieron las puertas batientes y el silencio se apoderó de la cocina cuando entró un grupo de hombres con traje.


  —¡Ah, señor! —el chef primero se acercó a los hombres que acaban de entrar, pero se dirigió solo al jefe.


  Y aunque no hubiera sido así, a Meg no le habría costado nada adivinar quién estaba al frente. Era una cabeza más alto que el resto, pero no lo diferenciaba sólo su altura, también poseía un aire de autoridad capaz de imponer silencio en cualquier habitación y una presencia abrumadora que ponía en alerta a todos los presentes, incluida Meg.


  —¿Quien es? —susurró ésta a Antoinette en voz baja.


  El hombre empezó a recorrer la cocina, hablando con los empleados. Tenía un aire ligeramente perverso y un brillo peligroso en los ojos negros.


  —Es Luca Fierezza —contestó Antoinette—, el dueño del casino. Un príncipe.


  Meg supuso que, a una mujer sencilla como Antoinette, una personalidad tan emblemática le parecía un príncipe. Ni por un segundo se le pasó por la mente que su compañera hablara en un sentido literal.


  El hombre conversaba en ese momento en el otro extremo de la cocina con algunos de los empleados y Meg comprendió rápidamente que aquello era algo más que una visita de cortesía, que éste escuchaba lo que le decían y transmitía las palabras a uno de sus acompañantes, que tomaba notas.


  —Viene a menudo —dijo Antoinette—. Quiere asegurarse de que todo va bien. Ahora Mario le cuenta los problemas que tenemos con las gambas, que ha habido pocas estos dos últimos días.


  —¿Y eso le preocupa al dueño? —Antoinette frunció el ceño y Meg intentó explicarse —: ¿No es un problema de la cocina?


  —Él lo convierte en su problema —repuso Antoinette, casi con una nota de orgullo en la voz—. El casino es el mejor lugar para jugar y para trabajar. Luca se encarga de eso. Yo he trabajado aquí con cuatro dueños diferentes y él es el mejor. Vamos —dio un codazo a su compañera—. Trabaja, que viene.


  Meg lo sentía acercarse, sentía la tensión en el aire mientras él atravesaba la cocina.


  —¡Antoinette! —saludó a la mujer mayor—. ¿Cómo estás?


  —Muy bien, gracias.


  Antoinette siguió trabajando mientras hablaba y mantuvo la cabeza baja. Meg vio que, aunque el saludo había sido personal y amistoso, su compañero mantenía una distancia respetuosa.


  Meg lo saludó con una breve inclinación de cabeza y él hizo lo mismo. Antoinette la presentó y él preguntó algo en italiano.


  —Trabaja bien —respondió Antoinette a su pregunta.


  Y Meg se volvió para seguir con su trabajo.


  Era hermosa.


  Luca se había fijado en ella nada más entrar cu la cocina, pues su cabeza rubia destacaba inmediatamente entre las muchas cabezas oscuras y su cuerpo alto y flexible llamaba también la atención.


  Su sitio no estaba en la cocina. Ese cuerpo esbelto y delicado podía lucir fácilmente los mejores vestidos; aquellos dedos largos y delicados deberían estar usando los cubiertos al otro lado de la puerta; sus labios llenos estaban hechos para probar las delicias que se elaboraban allí, no para limpiar los restos. Sin embargo, estaba claro que ella pensaba de otro modo. Su postura no tenía nada de mártir, a diferencia de las de otros extranjeros que llegaban a la isla, como la que acababa de conocer un momento antes, una joven atrevida que se consideraba demasiado buena para el trabajo manual.


  Aquélla, en cambio, sí era demasiado buena para fregar platos.


  Demasiado buena para aquel sitio, pero todavía no lo sabía… y ahora ella le daba la espalda.


  Luca sintió la incomodidad de los empleados que lo rodeaban, notó la mirada de aprensión de Antoinette cuando la tal Meg rompió el protocolo y le dio la espalda para seguir trabajando, pero en lugar de sentirse desairada, en lugar de exigirle que lo mirara cuando hablaba, sonrió y se acercó un paso más a ella. Por primera vez inhaló su aroma y fue como abrir el tapón de un frasco de perfume, una ola de feminidad llenó su olfato y su primer instinto fue tocarle el hombro y volverla hacia él, pero se resistió. Ya habría tiempo para eso más adelante.


  Porque habría un más adelante. Luca lo sabía con la certeza del hombre que siempre consigue lo que quiere. La combinación de riqueza, poder y atractivo físico era un cóctel al que ninguna mujer había podido sustraerse, al menos por mucho tiempo. El placer de la caza era una habilidad que Luca siempre practicaba por poco tiempo. Pero seducir a una empleada de la cocina estaba muy alejado de su estilo, por lo que enseguida se le ocurrió lo que le pareció una solución apropiada y se dirigió a ella en inglés.


  —Necesitamos rubias en la zona del casino. Venga a verme mañana y…


  —No, gracias —lo interrumpió Meg, todavía de espaldas a él. Ahora se movía, fregaba platos rápidamente, enfadada al parecer con él.


  —Le estoy ofreciendo un ascenso.


  —Y yo lo estoy rechazando —repuso Meg entre dientes.


  Luca no estaba dispuesto a que lo despacharan así.


  —Dese la vuelta y míreme cuando le hablo —dijo con voz autoritaria, casi retándola a desafiarlo.


  Meg decidió obedecer y se volvió, más que dispuesta a decirle lo que pensaba, más que dispuesta a decirle lo que podía hacer con su machismo, pero no había contado con el efecto que producía Luca a esa distancia.


  Era tremendamente atractivo.


  El efecto que producía de cerca era brutal, como mirar al sol. Su belleza, su presencia, resultaban tan deslumbrantes, tan cegadoras, que, aunque lo sensato hubiera sido apartar la vista, protegerse, a Meg le resultó imposible. Al contrario, observó su atuendo impecable, el pelo negro y su rostro exquisitamente cincelado, que no había visto una cuchilla de afeitar en los dos últimos días y al que la naciente barba daba aspecto de bandido.


  ¡Peligro! Su mente gritaba aquello, pero su cuerpo no escuchaba. Una simple mirada de Luca había despertado en ella un ardor tan intenso que incluso hizo que Meg se preguntara cómo respondería si a él se le ocurría tocarla.


  —Prefiero trabajar en la cocina… —su voz era un gruñido, y su protesta resultó patéticamente débil comparada con la que había intentado darle, pero Luca no escuchaba de todos modos.


  —Usted trabajará donde yo le diga. Mañana a las nueve —ordenó. Y Meg se puso rígida—. Venga a verme a esa hora, diga a los empleados de seguridad quién es y ellos le dirán adonde ir. Ah, y póngase algo bonito.


  —¡Qué suerte la tuya! —sonrió Antoinette cuando Luca se alejó seguido por su entorno—. Mañana trabajarás en el casino.


  —Yo no quiero —aseguró Meg—. Ya se lo he dicho.


  Pero Antoinette movió la cabeza con firmeza.


  —Harás lo que diga Luca. Tienes que ir a verlo, te lo ha ordenado.


  —Que ordene lo que quiera —repuso ella con aire sombrío.


  Se quitó el delantal empapado y Antoinette hizo lo mismo. Cuando se dirigían a cobrar el salario del día, Meg era muy consciente de que aquél había sido su primer y último día en la cocina del casino de Niroli, que cuando al día siguiente no se presentara para el supuesto «ascenso», ya no necesitarían sus servicios.


  Lo que le preocupaba, sin embargo, no era la falta de trabajo. Era el efecto que aquella mirada había tenido en ella, el hecho de que, a pesar de sus palabras, a pesar de la grosería evidente de Luca, empezaba a pensar seriamente en ir a verlo al día siguiente.


  Volvió casi corriendo a su habitación del hotel, como si la persiguiera el mismo diablo, pero no pudo dejar atrás las emociones que llamaban a su puerta.


  Con una mirada, unas simples frases, casi parecía que hubiera conseguido encender un interruptor interno y despertar sentimientos que estaban tan profundamente enterrados que Meg apenas era consciente de su existencia… hasta ese momento. Era como si los ojos negros y atentos de Luca la hubieran desnudado en la cocina, como si en los dos segundos que la había mirado, le hubiera quitado la ropa, dejándola vulnerable y expuesta. Y si fuera posible hacer el amor con alguien sin ni siquiera tocarlo, habría jurado que eso era lo que acababa de ocurrir.


  Al día siguiente recogería sus cosas y se iría a Mont Avellana a buscar trabajo en la recogida de la uva o en los naranjales. De todos modos, ya estaba cansada de Jasmine; y aquello no era salir huyendo.


  Era mantener el control sobre su vida.


   


  
Capítulo 3


  —Vamos, Meg, relájate y vive un poco.


  Desde que había llegado a la habitación, Jasmine estaba intentando convencerla de que se vistiera y salieran a explorar la vida nocturna, pero aquello era lo último que a Meg le apetecía. Habían viajado desde la mañana temprano, había trabajado en una cocina humeante; y todo eso añadido a la decepción de no haber encontrado a Alex. Salir de la ducha y dejarse caer en la cama era lo único que le apetecía; pero era su última noche juntas y relajarse y vivir un poco habían sido las razones por las que había empezado aquel viaje. Aunque viajaba ligera de equipaje, su bagaje emocional era pesado y nadie sabría nunca el esfuerzo supremo que le costó encogerse de hombros y acabar asintiendo con la cabeza.


  —Sólo un par de horas —advirtió. Abrió su mochila y miró dentro.


  —Pues date prisa y no tardes siglos en decidir lo que te vas a poner.


  Lo cual era una broma que sólo los mochileros podían comprender. En un esfuerzo por viajar con poco peso, Meg sólo llevaba un atuendo apropiado para salir de noche, cosa que, mirándolo por el lado positivo, eliminaba la angustia habitual de qué ponerse, pero mirándolo por el negativo…


  ¿En qué estaría pensando cuando se le ocurrió guardar aquello?


  La falda corta de tubo le había parecido una buena opción porque ocupaba muy poco espacio en la mochila, y el top de seda azul requería aún menos; pero esas prendas mostraban más su cuerpo de lo que a Meg le resultaba cómodo.


  Retrocedió un paso, se miró al espejo y observó su cuerpo esbelto y bronceado, el pelo recogido en alto con un estilo informal pero elegante. Su rostro, desprovisto de maquillaje durante todo el viaje, le resultaba desconocido: los ojos azules brillaban con ayuda de la sombra artificial y los pómulos y labios se hallaban realzados por un toque de carmín. Sin embargo, a pesar de lo que veía, a pesar de la transformación que había tenido lugar en el minúsculo cuarto de baño, Meg se miraba con ojo crítico y tenía que refrenar el impulso de desvestirse, quitarse el maquillaje, meterse en la cama y taparse con la sábana hasta la cabeza. Casi odiaba a la mujer que le devolvía la mirada, la imagen segura de sí y femenina que traicionaba a la niña aterrorizada de dentro. Su piel descubierta, las curvas de su cuerpo, los pechos altos le producían terror. Sabía que esa noche haría volver cabezas a su paso, que la mirarían hombres, hombres como Luca…


  Tragó saliva con fuerza al revivir aquel encuentro previo. Sentía los ojos de él quemándole de nuevo la piel, la tensión sexual recorriendo su cuerpo, por mucho que ella intentara calmarla. La proximidad de Luca la había trastornado. Era guapo, de eso no cabía duda. Sus ojos, oscuros como el ébano, la habían acariciado y su voz la había conmovido, y Meg sabía que deseaba aceptar su oferta y descubrir qué era lo que le reservaba exactamente…


  —¡No!


  Dijo la palabra en voz alta y se esforzó por dejar de pensar en él. Ese hombre la deseaba por su físico. Los hombres como Luca estaban acostumbrados a conseguir lo que querían, la mayoría de las mujeres sucumbía a su encanto, pero ella no era como la mayoría.


  —Estás fantástica —Jasmine le puso un vaso de vino barato en la mano en cuanto salió del cuarto de baño—. Me encanta ese top, ¿dónde lo encontraste?


  —En un mercadillo de artesanía en Queensland.


  Meg intentaba charlar con despreocupación. Y era cierto que el top era divino. De un azul intenso, subía hasta el cuello por delante y resultaba elegante y sencillo, pero por detrás era más atrevido y el escote hacía que resultara imposible llevarlo con sujetador, mostraba su espalda bronceada y casi toda la columna vertebral.


  La seda se recogía en el dobladillo formando una especie de mariposa brillante cuajada de lentejuelas y abalorios. En cuanto Meg lo vio, supo que lo compraría. Había sido una de las pocas compras impulsivas de su vida.


  —Pues estás fantástica —afirmó Jasmine—. ¿Se puede saber por qué te escondes siempre?


  —No me escondo —repuso Meg sin aceptar el cumplido y, desde luego, sin responder a la pregunta. Tomó un sorbo de vino e hizo una mueca, al tiempo que se preguntaba cómo conseguía Jasmine beber aquello como si fuera agua. El corazón le latía con fuerza y sabía que, si no salía pronto, cambiaría de idea—. Bueno, vámonos.


   


   


  * * *


   


   


  El casino era como Meg había esperado y más. El amplio vestíbulo en el que Jasmine y ella se encontraban, con el suelo y las paredes de mármol blanco, era un oasis en medio del frenesí que reinaba en las salas de juego.


  A pesar de lo tardío de la hora, el lugar bullía de actividad. Los ascensores abrían sus puertas continuamente para expulsar ganadores y perdedores, que se dirigían a los bares y restaurantes, impacientes por gastar sus ganancias o ahogar sus penas, con el sonido de fondo de las máquinas tragaperras. Jasmine y Meg caminaron un rato, asomándose a las tiendas, con la nariz pegada al escaparate como niñas en una juguetería.


  —Se lo va a comprar —comentó Jasmine mirando a un señor mayor que se apoyaba en su bastón con una mano y con la otra sacaba la cartera, extraía de ella una tarjeta de crédito y se la tendía a una pelirroja lo bastante joven para ser su nieta —Le va a comprar ese anillo de diamantes. ¡Qué suerte tiene!


  —¿Suerte? —Meg arrugó la nariz con disgusto; no sabía por quién sentir lástima, si por la pelirroja que más tarde pagaría un precio muy alto por el regalo o por el hombre al que esquilmaban.


  —Vamos a entrar —Jasmine pulsó el timbre y saludó con la mano a la dependienta, que frunció el ceño al verlas.


  —Me parece que no somos la clientela que buscan —Meg se volvió para alejarse, pero en aquel momento llegó la dependienta, que hizo una seña a un guardia de seguridad para que abriera la pesada puerta de cristal. Jasmine entró como un cachorro que persiguiera una pelota y Meg la siguió de mala gana.


  —¿Están buscando algo en particular? —la dependienta hablaba muy buen inglés y dirigía la pregunta a Meg. Ésta, avergonzada, negó con la cabeza.


  —Sólo queremos mirar. ¿Se puede?


  —Por supuesto.


  Pero mirar en una joyería del casino de Niroli no era como mirar los escaparates de las tiendas que solía frecuentar Meg. De hecho, no se parecía a ningún sitio donde ella hubiera estado. Una vez dentro, el comportamiento aparentemente estirado de la dependienta desapareció. Les ofrecieron virutas de chocolate amargo, que rehusaron, y les pusieron una copa de champán en la mano. Pero Meg no podía relajarse y disfrutar, era muy consciente de las cámaras de seguridad y más todavía de que no podía pagar ni un llavero. Deseaba salir de allí.


  Jasmine, en cambio, tenía otras ideas.


  —Uy, ¿has visto esto? ¿Has visto algo tan hermoso?


  —Nunca.


  Al mirar la vitrina, hasta Meg, que estaba deseando escapar, se sintió momentáneamente transfigurada; sobre un sencillo tapete de terciopelo negro había un collar y unos pendientes que hasta una novata como ella entendía que valían más que toda la tienda.


  —Son hermosos, ¿no?


  —Maravillosos —Meg abrió mucho los ojos cuando la dependienta se sacó una llave del cinturón y abrió la vitrina.


  —Está claro que saben apreciar lo bueno. Son piezas de la colección de la familia real de Niroli. Pueden sostenerlas un momento, pero nada más.


  —¿Podemos tocarlas? —parpadeó Meg.


  —El Rey intenta hacer las cosas más… —la dependienta chasqueó los dedos como si buscara una palabra que se le escapaba—. Quiere que su pueblo se acerque más a la familia. Éstas no son las mejores piezas, por supuesto.


  Meg sabía muy bien que aquéllas no eran joyas corrientes. Estaban bajo llave y había cámaras por todas partes, pero aun así, tener en la mano semejante tesoro, aunque sólo fuera un momento, resultaba algo inaudito.


  —¿Cuánto valen? —preguntó Jasmine a la dependienta, que colocaba las joyas en la mano de Meg.


  —No están a la venta. Es un honor para nosotros poder exponerlas al público durante unos días.


  —Deben de estar aseguradas en una fortuna —comentó Jasmine.


  —Su valor crematístico no es relevante —repuso la mujer con brusquedad—. Estas joyas pertenecen a la familia real y nunca saldrán a la venta.


  —¡Qué mujer tan estirada! —declaró Jasmine cuando hubieron salido—. Me pregunto cuánto valdrán esas joyas.


  —¿Qué importa? —preguntó Meg—. No puedo creer que nos hayan dejado tocarlas. ¡Ojalá me hubiera traído la cámara!


  —Seguramente no te habrían dejado usarla —señaló Jasmine—. Bueno, basta ya de mirar escaparates. Estoy harta de contemplar cosas que nunca podré comprar.


  —Vamos a tomar una copa —sugirió Meg.


  —O a que nos inviten —rió Jasmine, que tiró de ella hasta un bar.


  Meg se sentó en un taburete, se estiró la falda cuanto pudo y jugueteó con los pendientes, muy consciente de que se habían fijado en ellas. Unas cuantas cabezas se habían vuelto a mirarlas, pero en lugar de aumentar su confianza en sí misma, eso sólo sirvió para ponerla nerviosa, en especial cuando Jasmine llamó al barman y pidió en voz alta dos copas del champán más caro.


  —No tenemos mucho dinero —susurró Meg, que sabía que la copa que servía el camarero consumiría todo su presupuesto para esa noche.


  —Relájate, ¿quieres? —rió Jasmine. Sacó el monedero de su bolso, pero antes de que hubiera abierto la cremallera, antes incluso de que les colocaran las copas en los posavasos, el barman la detuvo.


  —Ya están pagadas —señaló una mesa cerca, donde cuatro hombres de negocios de edad mediana las miraban abiertamente con sonrisas de entendimiento.


  —¡Salud!


  —¡Salud! —Jasmine levantó su copa en un gesto de saludo y guiñó un ojo a la abrumada Meg—. Vamos, bebe. Habrá mucho más si queremos.


  —Pero ¿a qué precio? —preguntó. Sentía que 1as mejillas le ardían y estaba dividida entre el deseo de rechazar la copa y el miedo a hacer una escena—. Jasmine, querrán algo…


  —¡Oh, por todos los santos, Meg! ¿Quieres relajarte? ¡Por el amor de Dios, nos han invitado a una copa! ¿No puedes dar las gracias? Sólo es algo divertido.


  Pero no lo era.


  Como Meg había predicho, en cuanto las copas rozaron sus labios, los hombres se acercaron con comentarios sórdidos. En seguida apareció una botella de champán y ella sólo quería desaparecer, sabedora de que el dinero que gastaban con ellas no tenía nada que ver con su conversación inteligente ni con que un hombre quisiera conocer a una mujer. Había sido un error ir allí, un terrible error.


  —¡Quieren que juguemos en el casino! —exclamó Jasmine con alegría—. ¡Vamos!


  Meg estaba cansada de intentar disuadirla, cansada de portarse como una hermana mayor aburrida cuando estaba claro que Jasmine no deseaba oír lo que tenía que decir.


  —Me voy a la cama.


  —¡A la cama! —Jasmine la miró con ojos muy abiertos—. Ni siquiera es medianoche. Vamos, será divertido.


  —A mí no me parece divertido —contestó Meg—. Oye, Jasmine, estoy cansada y no me gusta esta compañía. Si tú quieres quedarte, es cosa tuya. Pero ten cuidado.


  —¡Cinco minutos! —suplicó Jasmine—. Después desapareces… Dices que vas al servicio o algo por el estilo.


  Estaban ya en la zona de juego, y a Jasmine le brillaban los ojos por el champán y las atenciones de los hombres, que ya no tenían nada de sutiles. Uno de ellos les ofreció una ficha para jugar a la ruleta, que Meg rehusó con un escalofrío de miedo y Jasmine aceptó. Todo aquello empezaba a descontrolarse.


  —Al treinta rojo —Jasmine besó la ficha y la colocó en la mesa.


  Meg la miraba. Nunca había jugado. Había visto ruletas en las películas, pero no conocía las reglas y no tenía ningún deseo de descubrirlas. Uno de los hombres, sin embargo, se mostró insistente y le puso una ficha en la mano.


  —¡No! —casi gritó ella y le devolvió la ficha. No quería nada de él. Iba a sacar a Jasmine de allí y decirle que estaba coqueteando con el peligro. Lo haría en cuanto acabara esa tirada, aunque tuviera que llevársela a rastras. Apuesta, por favor.


  El hombre que había a su lado volvió a ponerle la ficha en la mano, Meg negó con la cabeza, pero la etiqueta de la mesa exigía que jugara y, si no quería hacer una escena, no tenía otra opción que hacer la apuesta.


  —Diecisiete negro —dijo. Sacó su monedero y se negó a ceder incluso cuando el croupier la informó de la apuesta mínima. Le entregó todo su sueldo de aquella noche y un poco más.


  Apenas vio girar la ruleta. Sus ojos estaban fijos en ella, pero su mente se hallaba en otro lugar. Captaba las miradas curiosas de sus acompañantes, sentía una mano rozarle la espalda y deseaba que aquel momento acabara.


  Al día siguiente se marcharía. Su trabajo en la cocina había terminado y esa noche con Jasmine había sido la última gota. Estaba cansada de su amiga, cansada de Niroli, donde no había tenido más que problemas y decepciones desde su llegada. Al día siguiente iría al puerto y tomaría un barco a Mont Avellana. Había oído que allí era la temporada de la fruta.


  Ya sólo se movía la bola, que saltaba por la ruleta, y aunque la tensión en torno a la mesa aumentaba, para Meg, ahora que tenía un plan, empezaba a disminuir.


  Hasta que la bola cayó en un número y todo cambió.


  —Diecisiete negro.


   


   


  
Capítulo 4


  —Mesa cuatro, acércala más.


  La orden de Luca fue obedecida al instante y la cámara de seguridad se centró en el alboroto de la mesa de juego; la cifra fue transmitida a Darío, su jefe de seguridad, a través de un transmisor y comunicada a Luca, quien no movió ni un músculo. Era una cantidad relativamente pequeña y, además, probablemente en unas horas más esas ganancias volverían al casino. No, no era el dinero lo que llamaba la atención de Luca, sino la reacción de las mujeres. Una de ellas daba saltos de alegría, aceptaba champán y besos de todas las direcciones y, por un momento, Luca pensó que la información que le habían dado era errónea y seguramente era ella la ganadora, pues la otra mujer se mantenía apartada, con un gesto casi de decepción por su repentina fortuna.


  —¡Más cerca!


  Luca chasqueó los dedos con impaciencia y entrecerró los ojos al reconocer a una de ellas.


  La chica atrevida de la cocina, la que le había hablado esa noche para pedirle que la pasara a trabajar al casino. Él se había negado y, a juzgar por el comportamiento que contemplaba en ese instante, había hecho bien. Pero ¿quién era la otra?


  ¿Era posible que fuera Meg?


  Ordenó a la cámara que se centrara en ella y sus empleados obedecieron, pues estaban acostumbrados a que observara a la chica más guapa de la sala antes de iniciar una conquista. Aquél era su territorio y todos los presentes lo sabían.


  ¡Era ella! Luca entrecerró los ojos. Había acertado en su primera valoración… No debía estar en la cocina fregando platos, pero su sitio tampoco estaba allí, convertida en centro de atención, y ahora que había ganado dinero, lo era más todavía. Él sabía cómo funcionaba aquel lugar, sabía que la euforia después de una ganancia era un momento peligroso que aquellos tipos podían aprovechar, y eso lo ponía enfermo.


  —¿Quiénes son los hombres que están con ellas?


  Unos hombres de negocios que las han invitado antes. Llevamos una hora observándolos —le contestaron —. Han invitado a las chicas a beber y ahora les dan dinero para jugar en las mesas, lo de costumbre.


  Esas cosas sucedían todos los días en el casino; Luca lo sabía mejor que nadie. ¿Por qué entonces se sentía tan decepcionado? ¿Por qué tenía la sensación de que le habían dado un puñetazo en el estómago?


  —Pero la chica ha apostado con su propio dinero —añadió Darío, que escuchaba la información que le enviaban a través de los auriculares.


  Aquella información aparentemente inútil importaba a Luca por dos motivos. A un nivel profesional, facilitaba el trabajo del personal de seguridad, pues evitaba discusiones inútiles sobre quién había sido el autor de la apuesta, pero además, también importaba a un nivel personal que Luca no quería analizar.


  Importaba mucho.


  —El croupier dice que las cosas empiezan a descontrolarse —Darío apagó el puro que fumaba y se concentró más en las cámaras—. Ella quiere marcharse, pero los tipos insisten en que se quede a celebrarlo con ellos.


  Luca captaba el nerviosismo de Meg. Sus esplendorosos ojos se movían por la sala como si esperara que la rescataran; se posaron un instante en la cámara de seguridad y sostuvieron su mirada sin saberlo, pidiendo al parecer ayuda.


  —Envía a alguien —Luca chasqueó los dedos con impaciencia y miró en otra pantalla cómo, casi instantáneamente, los guardias de seguridad entraban en la sala de juego y se ponían en acción. Sabía que sus empleados eran más que capaces de lidiar con aquello, que, en cuestión de minutos, todo estaría bajo control y la pequeña multitud se habría dispersado, pero saberlo no le impedía sentir la necesidad de salir de allí y ayudarla personalmente.


  Chasqueó de nuevo los dedos, pidió su chequera y anotó una cifra antes de salir de la habitación seguido por sus guardaespaldas. Éstos estaban acostumbrados a la rutina de Luca Fierezza cuando ganaba una chica guapa: le entregaba personalmente las ganancias en un cheque, para que no pudiera gastarlo, lo cual lo ayudaba a conquistarla porque demostraba que se preocupaba por ella.


  —¡Enhorabuena!


  Su voz era instantáneamente reconocible y Meg se sobresaltó al oírla, pero lo miró agradecida por su presencia. Desde que la bola de la ruleta había caído en su número, a su alrededor había un frenesí, todo el mundo impaciente por celebrarlo, animándola a continuar allí cuando ella sólo quería desaparecer y dejar de ser el centro de atención. Y ya lo había conseguido.


  El centro de atención ahora era Luca, el único hombre que podía calmar inmediatamente los ánimos con su mera presencia y recuperar el control, cosa que hizo de inmediato. El acompañante de Meg se alejó sin un murmullo de protesta cuando Luca la guió hasta una mesa tranquila, le sirvió un vaso de agua que ella aceptó agradecida y le tendió sus ganancias.


  —La mayor parte está en un cheque que puede venir a cobrar mañana —sonrió al ver que ella fruncía el ceño—. La gente a menudo se lo gasta todo en una noche; mañana estará más comedida.


  —Ya lo estoy ahora —sonrió ella—. De hecho, solo quiero salir de aquí. ¿Esto es siempre tan…? —buscó una palabra que no encontraba, pero que Luca, a pesar de que el inglés no era su lengua materna, encontró por ella.


  —¿Frenético? —ella asintió—. Siempre. Especialmente cuando se es…


  Se interrumpió, pues sabía que Meg ya había oído muchos cumplidos superficiales esa noche y seguramente no querría oír más.


  —Venga arriba conmigo —vio que ella abría mucho los ojos y sonrió—. Quiero decir que arriba hay una sala de juego más civilizada, más tranquila…


  Ella sabía a qué se refería, al club VIP. Lo había visto al llegar, con el ascensor casi bloqueado de guardias de seguridad que procuraban que sólo los más ricos llegaran allí, pero a ella no la atraía.


  —Estoy muy cansada, gracias por la invitación —rehusó con amabilidad—. Creo que me voy a la cama.


  —¡Meg! —ella no sabía que Jasmine estaba detrás, pero el grito indignado la alertó de su presencia—. No puedes rechazar una invitación así. Por favor, di que sí. No sé cómo librarme de esos tipos —le susurró al oído.


  Meg empezó a ceder. Aunque sabía que Jasmine había provocado todo aquello al aceptar las copas y las fichas, no podía darle la espalda. Quizá una escapada tranquila a un lugar más «civilizado» le daría ocasión de hablar con ella y decirle lo precaria que era su situación con aquellos tipos, y seguramente una copa con Luca no podía hacerle daño…


  ¿A quién pretendía engañar?


  La tarjeta de memoria de su cámara de fotos estaba llena de fotos de sus viajes, de lugares exóticos que había querido capturar para siempre, pero nada podía competir con el hombre sentado enfrente de ella; tomara una copa con él o no, su imagen estaba ya grabada para siempre en su memoria. A pesar de la arrogancia y presunción que Luca había exhibido en la cocina, ella todavía no había podido sacudirse los sentimientos que había despertado en su interior.


  —¿Puede venir mi amiga Jasmine? —vio que e1 arrugaba la frente y se preguntó qué estaría pensando.


  Luca no quería que su amiga fuera, no quería que esa chica descarada se reuniera con ellos, aunque de hecho hasta ese momento había pensado que podían ser hermanas. Las dos eran rubias, bastante altas, sólo que aquella Jasmine era como una caricatura vulgar de Meg. No poseía la delicadeza de ésta ni su belleza sutil y su conducta, desde luego, no era apropiada para el club VIP, pero él sabía que era el único modo de conseguir que Meg subiera, de modo que asintió con una sonrisa forzada.


  —Por supuesto.


  Sin embargo, por una vez, Luca había interpretado mal a una mujer, porque Meg no aceptaba su invitación porque se viera obligada por Jasmine ni por sentido del deber, sino que la impulsaba otra cosa, algo que normalmente solía mantener bajo control. Pero esa noche no. Notó la mano de Luca en la espalda cuando entraron en el ascensor para VIP y el contacto de esa mano la impulsó a reconocer lo que sentía…


  Deseo.


  Y era un deseo que no podía negar.


  A los pocos segundos de llegar a la sala, Jasmine había desaparecido en la nube de humo, guiada por su radar hasta la mesa donde estaban los más ricos, y la verdad era que Luca se alegraba de perderla de vista y poder dedicar su atención a la mujer más bien distante que se sentaba frente a él.


  —Normalmente la gente sonríe cuando gana.


  —Yo esperaba perder —Meg soltó una risita al ver la frente arrugada de él—. Digamos que no me estaba divirtiendo precisamente.


  —¿No le gusta mi casino?


  —No —confesó ella, pero suavizó lo brusco de su respuesta con una sonrisa—. No se lo tome como algo personal, es que no me gustan los bares ni las discotecas, ni que la gente tenga que gritar para hacerse oír.


  La conversación allí era sorprendentemente fácil. Después del ruido de abajo, la zona de arriba resultaba más silenciosa, pues no había máquinas tragaperras. Luca había elegido un espacio tranquilo en un sofá apartado de las mesas, pero no era sólo el ambiente lo que hacía que a ella le resultara fácil hablar. Sin sus guardaespaldas, sentado a su lado, con sus ojos negros y los rasgos altivos suavizados por la luz tenue, Luca resultaba menos intimidante. De hecho, después del alboroto y la compañía desagradable que se había visto obligada a aceptar, el comportamiento educado de Luca Fierezza resultaba refrescante… aunque no se pudiera decir que relajara a Meg. Ni mucho menos, con los hombres de abajo se había sentido incómoda, pero ahora estaba más bien nerviosa. Aunque él no había levantado ni un dedo y su conversación era extremadamente educada, había una tensión entre ellos y ella tenía la sensación de que la acechaba mentalmente, esperando el momento de atacar. Sabía que no era una casualidad que hubiera acabado en la mesa del dueño del casino.


  Por segunda vez aquella noche apareció una botella de champán sin que la pidiera, pero esa vez le resultó más fácil rehusar.


  —Prefiero agua.


  —Por supuesto. ¿Quieres comer algo? podemos…


  —No tengo apetito —lo interrumpió ella.


  Sin embargo, cuando con un movimiento de la muñeca él indicó al camarero que se marchara y sirvió agua para ambos, Meg se arrepintió de sus palabras. No sólo porque sí que tenía hambre, sino también porque, en el fondo, quería seguir allí, pasar más tiempo con Luca, disfrutar de la compañía de aquel hombre increíblemente guapo. Hasta sus manos eran hermosas, de uñas cuidadas y piel olivácea que contrastaba con los puños blancos de la camisa. Arrugó la frente al reparar en los gemelos de oro e intentó recordar, sin conseguirlo, dónde había visto antes aquel dibujo de un naranjo rodeado de viñedos.


  —¿Está de vacaciones? —preguntó Luca.


  Meg asintió.


  —Estoy viajando por Europa. Llevo tres meses fuera de casa.


  —¿Y está disfrutando?


  Meg vaciló antes de asentir con la cabeza, y él debió de notar la pausa.


  —No parece una mochilera.


  —¿Qué aspecto tienen los mochileros?


  —Despreocupados —musitó Luca—. Gente que busca divertirse. Y no suelen rehusar una copa gratis.


  —Y usted debe conocer a muchos —contestó ella con sarcasmo.


  El mundo de Luca Fierezza estaba a años luz del que había habitado ella esos últimos meses, y le irritaba que él asumiera que era una pordiosera hambrienta que debía saltar de alegría ante la posibilidad de una cena gratis y una bebida cara.


  Él hizo caso omiso de su sarcasmo.


  —A Niroli vienen muchos mochileros, unos de vacaciones a las playas y otros en busca de trabajo de temporada.


  —Es una isla hermosa —reconoció Meg—. Es decir, por lo poco que he visto. Estaba deseando explorarla y…


  Se interrumpió, al darse cuenta de que aquello podía parecer una insinuación, y después sintio una punzada de decepción cuando él preguntó:


  —¿Cuánto tiempo piensa quedarse?


  —No estoy segura. Vine a Niroli a ver a mi hermano, pero ha habido un malentendido. Estaba pensando irme para buscar trabajo.


  —Ya tiene trabajo —señaló Luca—. Y mañana tendrá uno mejor.


  —Mañana quizá decida teñirme el pelo —Meg lo miró con frialdad—. Y entonces no seré lo bastante rubia para usted.


  —Yo intentaba ayudar…


  Meg movió la cabeza.


  —Pues no lo hizo. Dígame una cosa, ¿por qué en la cocina no me pidió directamente que cenara con usted?


  —No comprendo.


  —Yo creo que sí —repuso ella—. No tiene importancia. Mañana me iré a Mont Avellana a buscar trabajo de temporada.


  —¿Mont Avellana? —se burló Luca—. ¿Y por qué quiere ir allí?


  —Me han dicho que es hermosa.


  —No puede compararse con Niroli —comentó él con disgusto—. Allí no hay nada interesante para usted.


  —Estoy segura de que allí también hablan muy bien de usted —musitó ella, aunque se arrepintió al instante cuando vio que el rostro de Luca se ensombrecía.


  Había leído sobre la rivalidad entre las islas, sabía que Mont Avellana era ahora una república y que todavía había resentimiento hacia Niroli, pero el modo en que hablaba Luca inducía a pensar que aquello era algo más que patriotismo. Era un odio llevado desde la cuna hasta la tumba.


  —Perdone —dijo Meg, que no comprendía por qué, pero sabía que había tocado un tema peligroso—. No sé lo que digo.


  El sonrió un instante y se apresuró a cambiar de conversación.


  —Mañana no puede irse, tiene una reunión conmigo.


  —No olvide que dije que no —sonrió ella.


  Pero la sonrisa murió en sus labios cuando vio los ojos de Luca. No se tocaban, estaban a cierta distancia en el sofá, pero sentía su cuerpo, el calor de él a su lado. Meg se humedeció los labios con la lengua y supo al instante que el estaba imaginando cómo sabrían, que en aquel ambiente tan frívolo cualquier gesto minúsculo podía pasar por provocativo…, sobre todo porque ése lo había sido. Aquel hombre la confundía, hacía que se sintiera mareada. Era como girar en un tiovivo. Ningún hombre la había trastornado de ese modo, nunca se había sentido tan atraída por nadie, nunca había tenido tantas ganas de olvidar toda cautela y dejar entrar algo de romanticismo en su vida.


  De relajarse y vivir un poco.


  Hasta que él habló.


  —Estoy segura de que podemos proporcionarle cualquier trabajo que quiera.


  Meg se sonrojó y sintió la boca seca de repente. ¿Le ofrecía un trabajo en su casino o en su dormitorio?


  —No hablo italiano —como quería darle el beneficio de la duda, elegía sus palabras con cuidado—. No veo qué clase de trabajo…


  —No tiene que ser en el casino; quizás quiera pasar su tiempo en la ciudad conmigo.


  —¡Con usted! —ella dio un respingo—. ¡Me ofrece un trabajo de acompañante suya!


  —Meg —él negó inmediatamente con la cabeza—, creo que no me entiende. Solicito su compañía por un período de tiempo. Así podríamos conocernos mejor. Como comprenderá, no puedo permitirme el lujo de improvisar. No puedo proponerle que nos veamos mañana para tomar café y charlar o dar un paseo por la playa.


  —¿Porque está muy ocupado? —preguntó ella con sorna—. ¿Demasiado ocupado para algo tan trivial como aprender a conocer a otra persona? Ah, pero si le gusta, si es capaz de pronunciar un par de frases seguidas y queda lo bastante impresionada por usted, entonces elimina lo superfluo y va directo al grano.


  Esas palabras airadas no parecieron tener efecto en Luca, que sonreía.


  —Creo que exagera usted.


  —¿Ah, sí?


  Meg lo miró sorprendida. Le costaba creer tanta audacia por parte de él. Sí, era muy apuesto y sí, se atraían mutuamente, pero para tener el valor de ofrecerle comprar su compañía durante unas semanas, tenía que ser también muy prepotente.


  —Ya le he dicho que usted no comprende…


  —Me parece que sí —replicó ella—. Me sorprende que me haya ofrecido cenar. ¿Por qué no vamos directamente a su suite?


  —¿Cómo dice? —por primera vez, ella había conseguido confundirlo.


  —Su suite. Estoy segura de que tiene una esperando. Y puesto que está demasiado ocupado y es demasiado importante para algo tan trivial corno salir con alguien y yo estoy muy cansada, ¿por qué no vamos directamente allí y acabamos de una vez?


  El rostro de él se ensombreció y Meg pensó que quizá había ido demasiado lejos. Cuestiono la sensatez de hablarle de ese modo a un hombre al que apenas conocía; pero el enfado de Luca duró poco. La sonrisa anterior regresó con más fuerza, echó atrás la cabeza y soltó una carcajada.


  —¿Usted siempre se enfada tanto? —preguntó.


  —Sólo cuando me confunden con una prostituta.


  —¡Eso nunca!


  Él le tomó la barbilla con el índice y el pulgar y levantó su rostro hasta que los ojos de Meg quedaron al mismo nivel que los de él. Era la primera vez que la tocaba y la conmoción que sintió hizo comprender a Meg que lo deseaba.


  Quería que Luca le hiciera el amor.


  —Cene conmigo —insistió él.


  Y fue el miedo lo que le hizo negar con la cabeza, decidida a terminar cortésmente la conversación y largarse de allí antes de hacer alguna estupidez, algo que probablemente lamentaría. Estaba allí para ordenar su vida, no para complicarla más, y ser la amante de aquel hombre sólo podía llevar al desastre.


  —No —Meg apartó la barbilla, tomó su bolso y se puso en pie—. Ya he dicho que estoy muy cansada. Gracias por su hospitalidad.


  —Usted no me ha permitido mostrarle ninguna hospitalidad —él se levantó a su vez, claramente sorprendido por el cambio repentino de humor de ella—. Pero está en su derecho —se encogió de hombros—. La acompaño.


  —No necesito que me acompañe.


  —Su amiga parece ocupada y seguramente esos hombres seguirán abajo. Será mejor que la acompañe a su habitación.


  Si la oferta hubiera procedido de cualquier otro, habría tenido sentido. Meg no deseaba encontrarse con el grupo de antes, pero tampoco quería pasear con Luca. No porque no confiara en él, pues ni por un momento se lo imaginaba forzándola a algo que no quisiera, pero había dejado sus intenciones muy claras y ella debía hacer lo mismo.


  —Gracias por la oferta, señor Fierezza, pero prefiero…


  —Luca —la interrumpió él.


  —Prefiero mantener las cosas en un plano formal —repuso Meg con la vista clavada en el suelo.


  —En ese caso —dijo él—, el tratamiento correcto es Alteza Real. Soy el príncipe Luca de Niroli.


  Meg lo miró sobresaltada y supo al instante que decía la verdad. Antoinette no hablaba figuradamente, y el dibujo de los gemelos que llevaba era el del escudo de armas de Niroli que había visto en la guía, pero, más que todo la convencía la arrogancia de Luca, la seguridad con la que se movía y que indicaba que jamás se rebajaría a mentir para impresionar a una mujer.


  —No admito discusión. La acompañaré a su habitación.


  Le puso una mano en el codo y Meg se dejó guiar.


  —Ah, y Meg… —se abrió el ascensor y él declino la compañía de sus guardaespaldas—, puedes llamarme Alteza si lo prefieres —sonrió él.


  Cuando cruzaban el casino, con la mano de él todavía en su codo, a Meg le daba vueltas la cabeza. Avanzaban a buen ritmo, no tenían que abrirse paso entre la gente, pues todos se apartaban, los miraban y murmuraban. Y Meg empezaba a entender lo que había intentado decirle. Un príncipe no podía salir de modo informal, no podía entrar en un bar sin que lo reconocieran ni tomar un café con una turista sin que todo el mundo hablara.


  —¿No lo sabías? —preguntó él cuando llegaron al pasillo donde estaba la habitación de ella.


  —No —confesó Meg—. Antoinette me dijo algo, pero yo creía que… —se encogió de hombros—. ¿No deberías estar encerrado en un palacio rodeado de guardaespaldas?


  —Según mi abuelo, el Rey, sí. Pero a mí no me gusta vivir así. Yo vivo para trabajar, para dirigir mis negocios. Aquí puedo llevar una vida casi normal.


  —¡Normal! —sonrió ella—. Incluso antes de saber quién eras, ya no encajabas en esa descripción.


  —Llevo una vida acomodada, pero trabajo duro. Sí, puedo permitirme muchos lujos y supongo que podría vivir de mi título, pero me enorgullece mi trabajo, mis negocios… Por eso no me gusta usar el título, aquí prefiero que me llamen Luca, aunque, naturalmente, casi todo el mundo sabe quién soy.


  Habían llegado ya a la puerta de la habitación y Meg pensó que ojalá estuviera alojada en una cabaña remota al final de una playa muy larga, y no en una habitación compartida a menos de diez minutos…


  No quería que la noche terminara, aunque la había terminado ella. Ahora desearía prolongarla, y eso no tenía nada que ver con el título de Luca, sino con el hombre fascinante que lo llevaba, un hombre al que empezaba a entrever.


  —Gracias —dijo con sencillez.


  —¿Por qué?


  —Por haber venido a buscarme. Las cosas podrían haberse complicado mucho.


  —Tienes que ir con cuidado. Tu amiga no es una gran defensa.


  —Yo no necesito defensa —repuso ella.


  Luca movió la cabeza.


  —Esta noche las cosas podrían haber sido muy diferentes. Paga personalmente lo que bebas y no pierdas de vista tu copa.


  —Hablas como mi padre —comentó ella—. Quiero decir mi padre adoptivo, que me dio un montón de consejos antes de empezar el viaje…


  Se interrumpió bruscamente. Estaba atónita por sus palabras, por la facilidad con que había hablado de sí misma. Llevaba semanas con Jasmine y nunca le había contado nada de aquello; en cambio, en menos de una hora en compañía de Luca, empezaba a abrirse como una flor al sol. A él, sin embargo, no pareció sorprenderle la revelación, pues continuó la conversación donde ella la había dejado.


  —Yo no sería como tu padre —sonrió—. Estoy seguro de que ese hombre nunca descansa preocupándose por su hermosa hija —la miró pensativo—. ¿No vendrás mañana?


  —No.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  Ella tardó un momento en contestar; se preguntó cómo podía explicarle que, aunque quería hacerlo, aunque se sentía muy atraída por él, era demasiado peligroso y le daba mucho miedo dejarlo entrar en su vida.


  —No quiero complicar mi vida; la razón por la que viajo es que intento aclarar algunas cosas… —contestó con toda la sinceridad que pudo—. Y no creo que pasar tiempo contigo me ayude a conseguir eso.


  —Tal vez sí.


  —Lo dudo —sonrió ella. ¿Cómo podía ayudarla a encontrar la paz que anhelaba una aventura amorosa con un príncipe? Sin embargo, nunca había sentido tantas tentaciones de olvidar la rígida autodisciplina que gobernaba su vida—. Ha sido un placer conocerte, Luca.


  —¿Puedo darte un beso de despedida?


  Meg estaba a punto de negar con la cabeza, pero las palabras de él la hicieron vacilar.


  Aquello era una despedida.


  Un encuentro que no volvería a repetirse. Hombres como él no aparecían dos veces en la vida, y Meg se mordió el labio inferior, dividida entre el miedo y el deseo, sintiendo el peligro, pero también el anhelo.


  —No creo que sea buena idea —suspiró—. Además, yo pensaba que era al contrario –él miraba su boca mientras ella se esforzaba por bromear para retrasar lo inevitable-. Creía que teníamos que besarnos y después te convertirías en príncipe.


  —Para ti quizá haya un cambio -él le puso una mano en la mejilla y le rozó el labio con el pulgar—. Tú mereces algo mejor. Quizá tu beso me convierta en rey.


  Ella no sabía si bromeaba. Y francamente, no le importaba. Luca era tan experto en el coqueteo como en la manipulación. Su boca estaba a centímetros de la de ella y su aliento al hablar la distraía.


  —No te vayas mañana; pasa el día conmigo.


  Meg, mareada y sin aliento, intentaba recordar las razones por las que debía rechazar la oferta.


  —¿El día?


  —Yo te enseñaré Niroli, y quizá así decidas quedarte un tiempo; quizá puedas encontrar aquí la paz que ansias.


  Ella abrió la boca para protestar, para recordarle por qué no podía quedarse, pero él, con sólo unas palabras, había hecho que lo imposible pareciera factible. Luca le retiró un mechón de pelo detrás de la oreja sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Somos dos personas muy diferentes pero con algo en común —no necesitaba explicarlo; su atracción mutua resultaba evidente. Luca retrocedió unos pasos—. ¿Rechazar mi beso te ha dado la paz?


  Meg no contestó, pero su respuesta era evidente. Todo su cuerpo gritaba en protesta por la rápida retirada de él.


  —Mañana a las nueve estaré en el vestíbulo.


  Se alejó, dejándole la decisión a ella. Ni siquiera miró atrás cuando se alejaba por el pasillo. Meg buscó las llaves en su bolso, entró en la habitación y se sentó en la cama, esforzándose por encontrar sentido a lo que había ocurrido.


  Aquello no podía durar, eso sí lo comprendía.


  Sin embargo, tampoco podía terminar todavía; la atracción era demasiado fuerte y demasiado intensa para alejarse sin más.


  Sacó su cartera del bolso y extrajo de ella una foto que no había mirado en semanas, pero que miraba en ocasiones, en momentos como aquél, cuando tenía que tomar una decisión. Aunque la había visto más de mil veces, aunque la había vivido, la imagen seguía sacudiéndola.


  Unos ojos dolientes en una cara demacrada le devolvieron la mirada; su cuerpo hundido en la silla de ruedas, con una enfermera al lado sujetandóle la mano mientras ella luchaba por levantarse de su punto más bajo.


  Había un millón de razones para poner el despertador las seis y salir huyendo de Niroli, para organizar su mochila y escapar sin mirar atrás.


  Pero había una razón muy buena para quedarse. Se quedó dormida con la fotografía todavía en la mano y apenas oyó a Jasmine, que entraba y se movía por la habitación. Su mente estaba centrada en un único pensamiento.


  Esa noche, por primera vez en su vida, y sólo con Luca, se había sentido hermosa.


  
Capítulo 5


  —Me alegro de que hayas decidido quedarte.


  Cuando Luca se reunió con ella en el atestado vestíbulo, Meg también se alegró de haberse quedado. La hora transcurrida entre el despertar y aquel momento había estado poblada de dudas e indecisiones. Estaba casi segura de que el hombre al que había conocido la noche anterior no soportaría el escrutinio del brillo de la mañana, de que volver a verlo sólo podía manchar el delicioso recuerdo.


  Falso. En todo caso, Luca resultaba aún más atractivo.


  Vestía de modo informal, con vaqueros oscuros y camiseta negra. Sin afeitar y con aire descuidado, resultaba aún más enloquecedor, pero no tuvieron tiempo para hablar, pues la tomó del brazo y la condujo directamente al exterior, hasta un coche deportivo plateado.


  —Yo pensaba que hoy iba a ser un día relajante —comentó ella cuando el coche se alejaba a toda velocidad del casino.


  —Y lo será —dijo él. Miró por el espejo retrovisor y acabó por reducir la velocidad—. Ahora llamaré a Luigi y le diré que no me han secuestrado.


  —¿Tu guardaespaldas?


  Él asintió y marcó un número. Aunque el italiano de Meg era bastante limitado, le bastó para comprender que a Luigi no le había gustado la marcha apresurada de su jefe.


  —Perdona —sonrió Luca cuando terminó la llamada—. Se supone que Luigi debe acompañarme cuando salgo del casino o del palacio. A mí no me gusta.


  —A mí tampoco me gustaría —sonrió ella—. Me alegro de que estemos solos.


  —Yo también. Estás maravillosa.


  —Lo dudo —replicó ella.


  Su mochila nunca le había parecido tan pobre. No había podido ir a la lavandería el día anterior y, para la cita más importante de su vida, no había tenido más opción que unos pantalones cortos vaqueros desgastados y un top color limón pálido. Pero, como se trataba de Luca, había cambiado las deportivas por unas maravillosas sandalias de cuero que había comprado en Roma y, en lugar de recogerse el pelo en una coleta alta, como de costumbre, lo había dejado suelto.


  —No tengo mucha ropa donde elegir. Intenté traer algo para cada ocasión, pero una excursión con un príncipe no entraba en mis planes.


  —Puede que no entremos en el restaurante en el que había pensado comer. No creo que permitan pantalones cortos —Luca se encogió de hombros—. Pero no pasa nada.


  —Lo siento —repuso Meg.


  —Era broma —rió él—. Ser príncipe tiene sus ventajas. Podrías ir con biquini y nos darían la mejor mesa. Y el cumplido era sincero: estás maravillosa.


  Era cierto.


  Luca también había pensado qué podía esperar esa mañana. Muchas veces antes, la belleza natural que había visto en una mujer desaparecía en cuanto ésta se enteraba de quién era él y se dedicaba a reservar horas en el salón de belleza o gastar mucho en ropa. Casi se había resignado a encontrarse esa mañana con una des-conocida, pero Meg estaba más hermosa, más vibrante, más sexy que la noche anterior, con su piel morena, su pelo convertido en una nube y solo un leve toque de brillo en sus increíbles labios.


  —¿Adonde vamos?


  —¿Importa eso? —Luca apartó un instante la vista de la carretera para sostenerle la mirada y Meg se mordió el labio antes de contestar.


  —No.


  De hecho, aunque no hubieran salido del coche, a ella no le habría importado. Luca, con ropa más informal y lejos del lujo y la decadencia del casino, se mostraba infinitamente más relajado. Pero él sí tenía planes para aquel día. Quería enseñarle lo que Niroli tenía que ofrecer y eso fue lo que hizo, enfilando con el coche una colina tras otra para mostrarle las impresionantes vistas.


  —¡Ya no más! —sonrió cuando ella le suplicó que parara para otra foto—. Te vas a quedar sin memoria. Espera a que lleguemos a las ruinas. Ahora pararemos en uno de los viñedos y les pediré que nos preparen un picnic.


  Lo cual, cuando era Luca Fierezza el que lo pedía, implicaba una manta enorme y una cesta que se hundía bajo el peso de las delicias de Niroli. Luca la llevó lejos de los lugares turísticos del sur de la isla y se dirigió al norte, donde le enseñó las antiguas ruinas romanas mientras le contaba una historia tras otra y un montón de información que no se podía encontrar en los libros de historia. Pero, aunque era un buen guía turístico y parecía disfrutar enseñándole Niroli, a Meg la cabeza le daba vueltas. El aire soleado resultaba más espeso cuando se mezclaba con el deseo, y ellos no sólo exploraban el templo y el anfiteatro, sino también la mente del otro. Y cuando Luca extendió la manta y compartieron la comida, Meg sabía ya que un solo día no sería suficiente para rascar la superficie de todo lo que tenía que ofrecer…, y no estaba pensando en Niroli.


  —Toma —ella miraba el anfiteatro y Luca le pasó una copa de champán—. Aquí hay conciertos a menudo. Este fin de semana habrá uno.


  —¿Por el festival?


  —¿Has oído hablar de él?


  —Me lo dijo uno de los comerciantes —Meg mordisqueó un trozo de naranja amarga bañada en chocolate negro y cerró los ojos para saborearlo—. Es lo mejor que he probado nunca.


  —Has dicho lo mismo de la pasta de aceitunas y de los canelones. Es agradable ver a alguien que disfruta de la comida —Luca frunció el ceño al ver la reacción de Meg—. ¿De qué te ríes?


  —De nada. Su respuesta fue evasiva, pues una primera ella no era el mejor momento para hablar del trastorno alimentario que había padecido durante años. Cerró los ojos y sonrió al sol, disfrutando del momento. El comentario de Luca constituía una revelación. Allí, lejos de todo, por primera vez en mucho tiempo había olvidado su problema y había disfrutado simplemente de la comida como debía disfrutarse. Cierto que hacía tiempo que había superado lo de contar frenéticamente las calorías y controlar cada bocado que se llevaba a la boca, pero disfrutar de ese modo… Luca jamás podría entender cuánto significaba aquel momento para ella.


  —¿Te diviertes? —preguntó él.


  Se tumbó en la manta a su lado, con su cuerpo a pocos centímetros del de ella, tan cerca que Meg quería extender el brazo y tocarlo. Sentía la energía sexual que había entre ellos; su masculinidad la bañaba con más fuerza que el sol y le cosquilleaba la piel, pues, incluso con los ojos cerrados, sentía la mirada de Luca.


  —Ha sido maravilloso.


  —Sí —suspiró Luca, y su cuerpo estaba tan cerca que ella sintió el pecho de él moverse a su lado—. Es agradable relajarse.


  —Supongo que no tendrás ocasión de hacerlo a menudo —comentó ella—. Con tanto trabajo y… —abrió los ojos para mirarlo—. ¿Tienes que participar en muchas ceremonias?


  —Siempre hay compromisos. Este fin de semana, por ejemplo, habrá muchos actos oficiales a los que tengo que asistir.


  —No parece que te apetezca mucho.


  —No es cuestión de apetencias, es cuestión de deber —explicó Luca—. Es lo que se espera de mí, y últimamente… —no terminó la frase, pero Meg sentía curiosidad.


  —¿«Últimamente»?


  —Haces muchas preguntas. No es correcto.


  Ella abrió mucho los ojos, sorprendida.


  —¿Cómo dices?


  —No debes preguntar tanto. Yo te diré lo que necesites saber.


  —No necesito saber nada —ella soltó una risita—. Lo pregunto porque quiero saberlo. Y no te pongas en plan mandón conmigo cuando te conviene.


  —No se trata de ser mandón. Si sales con un príncipe….


  —Pero no es así —sonrió ella—. Yo he salido con Luca, no lo olvides. Por eso has dejado atrás a Luigi, y hoy se trataba de eso, de aprender a conocerse mejor.


  —¿Tú siempre discutes tanto?


  —Siempre —sonrió ella—. Y si hay algo de lo que no quieras hablar, lo dices, pero, por favor, no te refugies detrás de tu título.


  Volvió a cerrar los ojos y, aunque el corazón 1e latía con fuerza en el pecho tras aquel pequeño enfrentamiento, no estaba dispuesta a permitir que se notara. Si Luca creía que podía hablarle así, ya podía pensárselo dos veces. Y si él no rompía aquel silencio, ella tampoco lo haría… aunque tuviera que empezar a roncar para evitarlo.


  Cedió él.


  —Cuando era más joven, era un poco rebelde —comentó.


  —¿Un poco? —preguntó ella.


  —Mucho —confesó él—. Siempre estaba metiéndome en líos. Ahora no lo hago, pero el Rey tiene buena memoria y la gente de Niroli también. Hace poco me llamó y me dijo que tengo que… —se encogió de hombros con frustración—. Prefiero no hablar de asuntos de familia.


  —Bien —sonrió ella—. Sólo tienes que decirlo.


  —Ahora me toca a mí. ¿Por qué has venido aquí?


  —Porque tú me lo pediste.


  —¿Por qué emprendiste este viaje? Dijiste que era para aclarar cosas. ¿Puedo preguntar cuáles?


  Quizá aquélla sí era una primera cita en la que podía contar cosas, pues en aquel momento Meg no tenía la sensación de que acabaran de conocerse. Se miraban a los ojos y no sentía que hubiera un millón de barreras entre ellos, sentía que eran uno, que miraba a un hombre al que conocía desde siempre; simplemente, no lo había encontrado hasta entonces.


  —¿Qué cosas? —la presionó él demasiado pronto, y Meg retrocedió bajo su caparazón, movió la cabeza como si quisiera despejarse, atónita por lo cerca que había estado de contárselo.


  —Prefiero no decirlo.


  —Me confundes, Meg. A veces pareces muy fuerte, muy segura, y otras… —se encogió de hombros—. Eres muy complicada, ¿verdad?


  —Verdad.


  No era la respuesta que él esperaba; esperaba tal vez una pequeña revelación, pero no llego.


  —Quizá tengamos que aprender a conocernos todavía mejor —sugirió—. Puede que un día no sea suficiente para nosotros.


  Meg tragó saliva.


  —Puede.


  —¿Te quedarás un poco más? —acercó su rostro al de ella, pero no esperó su respuesta—. Quizá esto te ayude a decidir.


  Meg estaba tan segura de que se disponía a besarla, tan completamente segura, que no podía pensar en otra cosa y cuando la mano de él rozó levemente su estómago, cuando sus dedos cálidos tocaron el hueco entre el pantalón y el top, su cuerpo se estremeció con una confusión deliciosa. Luca cambió de táctica, acercó los labios y ella cerró los ojos para sentir su mano en la nuca. Él se acercó aún más y su aliento le calentó la mejilla, pero todavía la hizo esperar, con los labios de Meg frunciéndose con nerviosismo, anticipando el momento. Nada en su imaginación podía rivalizar con la sensación de la boca de Luca cuando rozó la de ella. Sus labios se abrieron en un movimiento reflejo y la lengua de él se abrió paso entre ellos.


  El beso fue tan potente que, en comparación, los pocos hombres con los que había salido le parecieron de pronto crios sin experiencia. Y mientras la besaba, inundándola de pasión, acabando con su reticencia, la abrazaba con tal fuerza que parecía que iban a fundirse en un solo cuerpo. Luca se concentró a conciencia en su boca antes de ir dejando un rastro húmedo por su cuello, de besar su hombro y recorrer con la lengua su cuello una y otra vez. Era una caricia tan erótica, tan increíblemente sexual, que Meg tuvo que recordarse que debía respirar.


  Cuando la mano de Luca le agarró las nalgas, Meg notó su erección. Fue entonces ella quien lo besó, para saborear con labios ansiosos la sal de su piel y disfrutar del olor de su colonia mientras él llevaba la otra mano a la parte delantera y le acariciaba un pezón con el pulgar. Cada movimiento la dejaba más confusa, las manos de Luca la tocaban donde su cuerpo lo necesitaba, antes incluso de que ella lo supiera. Sería muy fácil dejarse llevar, ir adonde él la conducía, dejarse consumir por aquella llama, pero su autocontrol estaba tan arraigado en ella, y tenía tanto miedo de perderlo, que retrocedió en un esfuerzo supremo y lo miró con ojos atónitos y asustados mientras el mundo daba vueltas a su alrededor.


  —No podemos. Sus palabras iban dirigidas más a sí misma que a Luca; estaba atónita por lo que acababa de suceder, por la respuesta peligrosa de su cuerpo a aquel hombre; y la respuesta de Luca la confundió todavía más.


  —No lo haremos —murmuró. Volvió a besarla, ahora con más ternura—. No aquí —susurró—, no en un lugar tan público. Ahora sólo nos besamos.


  Aquello no suponía un solaz para ella. Si para Luca eso era sólo un beso, ¿cómo sería hacer el amor con él? La mente de Meg necesitaba calma, quería que parara.


  —Por favor, Luca.


  Algo en su voz hizo que la boca de él se detuviera. Sus ojos negros la miraron con sorprendente ternura.


  —¿Te he molestado?


  —No —ella se mordió el labio inferior en un esfuerzo por no llorar, pues todas las emociones que había reprimido en su vida pugnaban por salir ahora—, pero es demasiado pronto… —sus ojos suplicaban a Luca que entendiera que no estaba hablando de sexo—. Es demasiado pronto para sentir esto.


  —Pues quédate más —repuso él con sencillez.


  La abrazó con ternura y esperó a que su respiración se calmara. Y el mundo fue volviendo a su sitio, casi igual que cuando ella lo había abandonado… pero, de algún modo, diferente.


  —Ahora te llevaré a la playa.


  Después de unos momentos en sus brazos, como Meg todavía no había respondido a su sugerencia, Luca decidió cambiar de escenario y ella sintió un gran alivio al comprender que su cita no había terminado todavía.


  —Niroli tiene playas preciosas —Luca le dio la mano para ayudarla a incorporarse.


  —No he traído bañador.


  Él arrugó la nariz.


  --A mí me gustan las mujeres en biquini. Ven —dijo con impaciencia, al ver que ella empezaba a recoger las cosas del picnic—. Deja eso.


  —¡No puedes dejarlo! ¿Qué pasa con la manta y la comida? —preguntó ella.


  Pero Luca tenía otras ideas. Echó a andar hacia el coche y estaba claro que esperaba que lo siguiera.


  —Si las quieren, ya vendrán a buscarlas, no te preocupes.


  —¿Qué ocurre?


  Antes de subir al coche, Meg supo que pasaba algo. Luca fruncía el ceño mirando los mensajes de su teléfono móvil.


  —No estoy seguro —levantó la vista hacia ella—. Tengo que volver al casino. Parece que me necesitan.


  —Está bien.


  Ella estaba ahora tan consumida por las dudas que pensó que él se lo inventaba, que su rechazo anterior lo había decepcionado, pero forzó una sonrisa e intentó no dejar traslucir nada. Sin embargo, al ver que él no decía nada más ni sugería que se vieran más tarde, acabó por ponerse nerviosa.


  —Luca, ¿crees que mañana…?


  —Ya veremos —replicó él con dureza.


  Para Meg fue como una bofetada. Cuando volvió a hablar, su voz sonó tan tensa como la expresión de la cara de él.


  —¿Puedes dejarme en una de las playas de…?


   


  Ni siquiera pudo terminar la frase. Luca puso el intermitente y detuvo el coche de inmediato. Para Meg fue la última gota. Todo lo que había habido antes se evaporó cuando abrió la puerta y salió del coche, en medio de una atmósfera tan repentinamente odiosa, que no se molestó ni en decir adiós.


  Y Luca tampoco.


   


  
Capítulo 6


  —¿Estás seguro? —preguntó Luca, sombrío, mientras Dario tocaba botones y la grabación de la cámara aparecía en la pantalla.


  —Aquí vemos a las chicas mirando las joyas. Ahora las tiene ella en la mano. Los empleados las vigilaban de cerca, por supuesto —Luca no dijo nada; sus ojos negros observaban a Meg con los pendientes en la mano. Vio que se los pasaba a su amiga, que los sostenía un momento antes de devolverlos a la dependienta—. Aquí, cuatro horas más tarde, la grabación no es tan buena, pues la cámara principal está fija en el mostrador, pero vemos que vuelve con el hombre con el que había bebido antes en la sala de juego y pide ver las joyas de nuevo. Ahora es cuando el hombre que la acompaña se cae al suelo de repente.


  Luca hizo una mueca.


  —Una maniobra de distracción; un engaño para mantener la cámara principal fija en el mostrador.


  —No —repuso Darío, que tenía mucha experiencia en todos los aspectos de la seguridad del casino; era una de las pocas personas que podían mostrar abiertamente su desacuerdo con Luca—. Yo también pensé eso, pero he hablado con el hospital y está en la unidad de cuidados coronarios por haber sufrido un infarto. Aquí la vemos más claramente ahora. Creo que no lo planeó, simplemente vio la oportunidad y le pudo la avaricia.


  Aunque le habían contado los hechos, aunque sabía que Darío raramente se equivocaba, Luca todavía esperaba que fuera Jasmine la que apareciera en la pantalla, que el jefe de seguridad hubiera confundido a las dos mujeres. Pero a pesar de la mala calidad de la grabación, aunque la cara de Meg no aparecía claramente, era imposible confundir el top que llevaba la noche anterior. Luca apretó los dientes. ¿Por qué narices había tenido que hacer eso? Él le habría dado todo lo que quisiera. Tan encaprichado estaba con ella que, si se le había antojado alguna joya, él se la habría comprado sin vacilar. Pero no, allí estaba ella, una mujer a la que había creído diferente, a la que había respetado, robando las joyas de su familia. Aquello le daba náuseas, pero también lo llenaba de una tristeza extraña, no sólo por lo que había perdido, sino también por lo que sabía que tenía que hacer. En el casino había una política clara, que no admitía excepciones.


  —¿Has hablado con la amiga?


  --Cuando hemos registrado la habitación. Al parecer, la señorita Donovan entró y salió anoche varias veces de la habitación —Dario se encogió de hombros—. Las joyas estaban envueltas en el top que llevaba la señorita Donovan y guardadas en la mochila. Tenemos todas las pruebas necesarias para llamar a la policía.


  Luca miró la imagen congelada de la pantalla, en un esfuerzo por relacionar a aquel personaje con la mujer a la que había creído entrever, la mujer a la que había abrazado y besado, la mujer orgullosa a la que había querido conocer mejor.


  La mujer que se había reído de él.


  —Hazlo entonces —miró de nuevo la imagen congelada en la pantalla y asintió con la cabeza—. Dile a la policía que vos avisarás cuando regrese al casino.


  Lo dijo sin emoción, con el mismo tono con que daría la orden si el ladrón fuera otra persona. Pero si Dario hubiera levantado la vista cuando Luca avanzaba hacia la puerta, quizá habría visto que su jefe salía de allí con los hombros rígidos y los puños apretados.


  —Llámame cuando llegue —dijo antes de salir—. Quiero verlo.


  Luca estaba acostumbrado a sumergirse en su trabajo, pues el casino era sólo una de sus muchas empresas y cada una exigía una atención escrupulosa y mucha capacidad de decisión. Pero ahora no podía concentrarse, no podía dejar de mirar el teléfono.


  —¡Concéntrate! —se ordenó a sí mismo.


  Respondió un correo urgente y, con unas pocas pulsaciones del teclado, dio orden de despedir a uno de sus directores ejecutivos de Gran Bretaña y ordenó una auditoría interna en una de sus empresas de la Costa de Oro australiana.


  El país de Meg.


  Pero ¿qué le pasaba con ella? No era la primera mujer que lo defraudaba y, desde luego, no era la primera vez que había tenido que mandar detener a alguien. ¿Por qué, entonces, no podía dejar de pensar en ella?


  Enterró la cabeza en las manos, cerró los ojos y se entregó a uno de sus raros momentos de introspección.


  Decidió que el problema no era ella; era la conversación que había tenido con su abuelo, el rey Giorgio, unos días atrás, lo que la hacía atractiva, pues convertía a esa ladrona en una fruta prohibida.


  —No te metas en líos, Luca —había ordenado el Rey con firmeza, tras recordarle que debía recordar que era un heredero potencial al trono de Niroli.


  Y aunque había nacido príncipe, aunque la posibilidad de que un día llegara a gobernar Niroli se la habían explicado de niño, en el fondo nunca le había parecido plausible. Dos años atrás, estaba muy abajo en la línea de sucesión. Por delante de él se encontraban Antonio, el primogénito del Rey y también Paulo, el padre de Luca, y la posibilidad de gobernar un día Niroli parecía muy lejana.


  Hasta que ocurrió el accidente.


  Dos años atrás, la casa real de Niroli había sufrido una gran tragedia cuando un accidente de barco segó la vida de los herederos inmediatos. Antonio, su esposa Francesca y su hermano, Paulo, murieron juntos. Y aunque aquello habría sido terrible en cualquier familia, en una familia real presentaba además problemas añadidos, que se volvían más urgentes cada día que pasaba.


  Desde el accidente, la salud del rey Giorgio se había deteriorado rápidamente. Era un hombre orgulloso que no quería gobernar desde su lecho de enfermo y estaba decidido a ofrecer a su pueblo un heredero antes de abdicar. El pueblo de Niroli había sufrido con la familia real en sus momentos de dolor y ahora tenía derecho a que pensaran en él. El Rey había convocado a los miembros de la familia dispersos por el mundo y les había informado de sus planes de encontrar entre ellos al nuevo gobernante de Niroli, uno que viviera de acuerdo con las Reglas, un decálogo estricto de normas por las que debían regirse.


  Luca se pasó las manos por el pelo negro. Por mucho que lo intentara, no conseguía imaginarse como rey.


  Amaba a su país. Estaba dispuesto a morir por su país, y eso no era un comentario vacío. La vecina isla de Mont Avellana había estado en otro tiempo bajo soberanía de Niroli, pero después de una amarga batalla, se había convertido en república. Entre las dos islas había todavía rivalidad y resentimiento. A diferencia de los volcanes extinguidos que existían en Niroli, las chispas de discordia entre las dos islas podían prender en cualquier momento y Luca sabía, sin asomo de duda, que él estaría en primera línea si lo llamaban.


  Sí, él moriría por su país, pero ¿podría vivir por él?


  «¿Vivir sólo por él?»


  —No más escándalos, Luca.


  El Rey le apuntó con un dedo y ese gesto, junto con aquella breve frase, resumía una vida agitada. Los años adolescentes de Luca habían estado plagados de escándalos poco acordes con su título de príncipe. Era una vida que la prensa amarilla había diseccionado alegremente a lo largo de los años y, como buitres que eran, siempre querían más y Luca no los había decepcionado.


  —Niroli te ha dado una buena vida, y nuestro pueblo te ha perdonado una vez tras otra tus errores y siempre te ha querido, así que ahora te toca pagar esa deuda y dejar atrás esa vida de una vez por todas. Es el momento en el que quizá llegues a ser algo más que un hombre, podrías llegar a heredar el trono. Piensa, pues, en asentarte, centrarte en tus negocios y cuidar tus compañías. No sólo me lo debes a mí, sino también a nuestro pueblo. No te metas en líos, y Luca, dales algo que puedan disfrutar… Una boda, tal vez.


  —¿Me estás pidiendo que me case? —Luca no podía creer lo que oía, pero el Rey se mantuvo firme.


  —Te digo que tus días de escándalos han terminado, que una novia apropiada podría ser mejor compañía que las mujeres con las que sales. El pueblo necesita ver que has madurado y una buena esposa sería un gesto en esa dirección.


  Luca abrió la boca para protestar, pero el Rey se le adelantó para recordarle que aquello no era una conversación con un abuelo; que, de momento, él seguía siendo el rey.


  —No es una petición, Luca, es una orden. No quiero volver a abrir un periódico y verte implicado en otro escándalo. Esos días han terminado para siempre.


  Luca, con la vista perdida en su despacho de lujo, podía oír todavía las palabras del Rey y sentía que las puertas de la cárcel se cerraban lentamente a sus espaldas. Divisaba un futuro que no le gustaba… Sus empresas reduciendo actividad para que él pudiera acomodarse a una agenda regia y cumplir con sus deberes con una mujer hermosa colgada del brazo. Un estilo de vida privilegiado que muchos podrían envidiar pero que para él era como una cadena perpetua.


  —Naciste para esto —se recordó a sí mismo.


  No podía ayudar a Meg aunque quisiera, pues tenía las manos atadas. No era sólo el Rey el que había hablado sino también la propia historia. De hecho, la primera de las Reglas de la Casa Real casi parecía que formulada pensando en él:


   


  El soberano debe ser un líder moral. Si el pretendiente al trono cometiera un acto que fuera en menoscabo de la buena fama de la Casa Real, será apartado de la línea sucesoria.


   


  Había diez reglas que tenía que cumplir el rey de Niroli, pero ésa era la primera, y a la que Luca había faltado en muchas ocasiones. Su reputación de playboy era legendaria en la isla y, de adolescente, había tenido algunos encontronazos con la policía, había sido detenido por hurto y otros delitos menores. Y aunque nunca se habían presentado cargos y no tenía antecedentes, el pueblo de Niroli tenía buena memoria. Como había señalado el Rey, Niroli se había portado bien con él y ahora necesitaba un líder.


  Ahora le tocaba a Luca vivir según las reglas. Meg tendría que arreglárselas sola.


  Entonces… ¿por qué en lugar de apagar el móvil y volver al trabajo, dio un salto cuando sonó el aparato? ¿Y por qué, cuando lo informaron de que Meg se acercaba al casino, salió en dirección a la entrada?


  ¿Por qué esa mujer tenía un efecto tan poderoso en él?


   


   


  * * *


   


  —¿Señorita Donovan?


  Meg estaba tan sumida en sus pensamientos al volver de la playa, que los coches de policía con sus luces y sirenas la sorprendieron más que asustaron. Supuso que habría habido un accidente, algo que no la concernía a ella… hasta que dijeron su nombre.


  —¿Alex? —fue lo primero que pensó. Su hermano no había aparecido el día anterior y ahora la policía la llamaba. Su corazón se llenó de miedo—. ¿Le ha pasado algo?


  Pero nadie respondió a su pregunta. La empujaron contra una pared y se golpeó la cabeza en la piedra dura. Una ráfaga de dolor la atravesó. Manos inmisericorde la registraron, rozaron sin vergüenza el pantalón corto y el top y Meg sintió que su miedo daba paso al asco… al horror.


  —¡Fuera! —de su cabeza goteaba sangre—. ¡Quítenme las manos de encima!


  Era como estar atrapada en una pesadilla. Sus labios formaban las palabras, pero no emitían ningún sonido, como en una película de terror muda. Las manos seguían tocándola y la gente se congregaba a su alrededor. Podía oler el aliento rancio del agente de policía que tenía detrás y oía a la gente insultarla en italiano.


  --¡No!


  Fue la única palabra que consiguió pronunciar cuando su mano esbelta agarró los dedos gruesos que bajaban por su muslo. Arrugó los labios con disgusto al ver la mueca lujuriosa del policía y las gotas de sudor que le cubrían el labio superior. Decidió que no le daría la satisfacción de mostrarle su miedo, no lucharía con aquel bruto para dar a la multitud el espectáculo que esperaba. Dejó de debatirse y se apoyó en la pared con los ojos cerrados hasta que aquello terminó, hasta que sintió la frialdad de las esposas en las muñecas y tiraron de ella en dirección a uno de los coches patrulla. El mundo ideal que había entrevisto unas horas atrás se había vuelto de repente confuso y amenazador. Primero el rechazo brutal de Luca; ahora las luces, sirenas e insultos de la gente, pero se negaba a llorar, se negaba a dejar que nadie viera cuánto daño le hacía aquello. Y se negaba a mirar a nadie… hasta que sus ojos se posaron en él.


  Luca Fierezza estaba allí de pie, a pesar de los cuarenta grados de calor, impasible y frío, observándolo todo desde cierta distancia con rostro inescrutable. El primer instinto de Meg fue pedirle ayuda. Sabía de algún modo que era el único que podía ayudarla, pero cuando abría la boca para llamarlo, se arrepintió y volvió a cerrarla. Los ojos negros que la observaban no mostraban la calidez que ella había visto antes en ellos; la boca que la había besado estaba ahora apretada en una línea firme y ella comprendió que Luca estaba detrás de todo aquello y no la ayudaría.


  Pero no le dejaría ver su dolor, no permitiría que viera su agonía. Fuera cual fuera el juego retorcido que se traía, ella no tomaría parte. Y aunque su cuerpo pareciera débil entre los agentes que la metían brutalmente en el coche, por dentro se sentía más fuerte que nunca en su vida. Apretada contra la puerta, juntó los muslos para no entrar en contacto con su captor y cerró su mente a las palabras airadas que le dirigían. Se inclinó hacia adelante, vio la sangre que caía de su rostro a sus piernas y se pasó la lengua seca por los labios hinchados. Respiró hondo e intentó recuperar poco a poco el control.


  Llamaría a la embajada y aclararía todo aquello. No tenía nada que temer.


  A pesar de la situación en la que se hallaba, sintió que su miedo disminuía y la determinación de acero que la había acompañado a lo largo de su difícil existencia acudió en su ayuda, aunque vaciló al recordar la mirada hostil de Luca, el hombre en el que casi había confiado, al que había estado a punto de dejar entrar en su vida y cuya mirada le había causado más dolor que los golpes y la indignidad que acababa de sufrir.


  Pero había aprendido la lección.


  Por primera vez había bajado la guardia, creído que el mundo podía ser amable y gentil y le ocurría aquello.


  Nunca más.


  Meg se enderezó en el asiento y miró por la ventanilla. El palacio de Niroli apareció a la vista, con sus impresionantes muros casi de color naranja a la luz del atardecer. El coche se detuvo y tiraron de ella con brusquedad. El palacio fue la última imagen del mundo exterior que vio antes de que la introdujeran en la comisaría de policía y la obligaran a soportar otro registro degradante más para después encerrarla en una celda pequeña pobremente iluminada.


  Nadie volvería a hacerle daño.


   



  
Capítulo 7


  Se lo merecía.


  Luca estampó su firma en el papel que tenía delante e intentó sin éxito apartar la imagen de Meg de su mente. Desde su detención, había llevado a cabo varias inspecciones en distintas zonas del casino, realizado interminables llamadas de teléfono que había estado posponiendo y, por primera vez desde que se hiciera cargo del negocio, acababa de vaciar toda la correspondencia de su bandeja, pero nada de lo que hacía conseguía borrar de su mente la imagen del rostro de Meg cuando la policía la metía en el coche.


  ¿Dónde había visto antes esa expresión? Su mente buscaba en vano un recuerdo similar. Luca suspiró.


  Se dijo que debía olvidarse de ella. Olvidar a la ladrona, la mujer que podía haber llevado vergüenza y escándalo a su vida cuando menos los necesitaba. Miró su reloj y vio que era casi media noche. Contento de que aquel día horrible hubiera terminado, se levantó y decidió ir a su suite a cambiarse antes de tomar una copa en el bar. Pero a pesar de sus esfuerzos, sus pensamientos seguían volviendo a ella.


  Ni siquiera había intentado luchar. Si hubiera sido inocente, probablemente se habría enfurecido y habría dicho algo. No, casi parecía que esperara aquello, que supiera de antemano por qué estaba allí la policía.


  —Una llamada para usted, señor —su secretaria acababa de llamar al interfono a pesar de lo tardío de la hora. La jornada no terminaría hasta que Luca se lo dijera.


  —No me pase más llamadas —replicó él—. He terminado por hoy. Ya puede irse a casa.


  —Es Su Alteza Real…


  Y si hubiese sido en cualquier momento de cualquier otro día, Luca habría aceptado la llamada sin vacilar. Laura, su madre, era la única mujer a la que siempre le pasaban directamente… Sin embargo, esa vez no.


  —¡He dicho que no hay más llamadas!


  En lugar de salir del despacho y dirigirse al bar, donde estaría mucho mejor, volvió a sentarse en la oscuridad con un pesar en el estómago que se hacía cada vez más presente a medida que una pieza de aquel horrible rompecabezas encajaba poco a poco en su sitio.


  Recuerdos poco frecuentados golpeaban su mente como si fueran granizo, en una tormenta tan violenta, tan rápida, que no había tiempo para buscar refugio. No tuvo tiempo para protegerse y sólo pudo seguir sentado con la cabeza en las manos y la esperanza de que pasara pronto.


  No fue así.


  Cada uno de los recuerdos lo golpeaba con más fuerza que el anterior.


  Volvía a ver el puño de su padre golpear el rostro de su madre, el pelo largo y negro de ella tenso entre los dedos de él, que golpeaba una y otra vez. Ella encajaba los golpes sin llorar, igual que Luca, que aquella noche odiosa se había asomado a la habitación y reprimido instintivamente los gritos, pues algo le decía, a pesar de su tierna edad, que nunca debía admitir haber presenciado aquello.


  Sin embargo, él lo intentó. Apretó el puño y sintió de nuevo la bofetada de la mano de su madre en la mejilla. Volvió a sentir la misma confusión que cuando ella le negó lo que él había visto y le regañó por imaginar cosas tan terribles.


  Pero él lo había visto, había visto a su madre orgullosa todavía a pesar de la indignidad, de algún modo más fuerte en su pasividad que el bruto que la golpeaba.


  Había visto aquella expresión en su madre, visto el rostro de ésta lleno de dignidad cuando aquel bastardo le pegaba, y había vuelto a ver esa expresión de nuevo ese día… con Meg.


  Había quince minutos en coche hasta el palacio, pero Luca llegó en ocho y, en lugar de entrar en el camino privado, enfiló el coche en dirección a la comisaría, donde no se molestó ni en retirar las llaves de contacto antes de entrar.


  —¿Dónde está?


  El guardia se puso en pie de un salto, apagó un cigarrillo apresuradamente y escondió una botella en un cajón.


  —En la celda —soltó una risita que mostró unos dientes negros medio podridos—. Dice que quiere un abogado. Le he dicho que todos los abogados de Niroli trabajan para Su Alteza.


  —¿Qué más ha dicho?


  —Está loca. Se niega a comer, se niega a dormir y a ponerse la ropa que le hemos dado. Antes se ha puesto como un animal, golpeando las paredes y arrojando la comida por todas partes, y ahora dice que es hermana del príncipe Alessandro.


  —¿Qué? —gruñó Luca—. ¿Qué ha dicho exactamente?


  —Que vino a la isla para ver a su hermano. Ella lo llama por otro nombre, el que tenía antes…


  —¿Alex Hunter? —Luca frunció el ceño. ¿Era eso lo que había ocurrido?, ¿la atracción que había sentido por Meg había sido reconocimiento?


  Alessandro era su primo, tenían el mismo abuelo, y si él tenía una hermana…


  —Quiero hablar con ella.


  No era una petición, era una orden y el guardia sabía que no debía cuestionarla. Se encogió de hombros y lo precedió a las celdas.


  ¡Era adoptada! Mientras seguía al guardia por la escalera oscura, Luca recordó ese detalle de su conversación y se sintió inundado de alivio. Aunque Meg estuviera emparentada con Alessandro, el suyo no era un parentesco de sangre. Aun así era la hermana de un príncipe y estaba encerrada en una celda a punto de ser acusada de robo, un escándalo que la familia no necesitaba en ese momento.


  Por el bien del Rey y por el honor de la familia, había que ocultar que la hermana de Alessandro había sido detenida nada menos que por intentar robar joyas de la Familia Real.


  —¡Espera!


  A pesar de su prisa por llegar hasta ella, antes tenía que ocuparse de un deber desagradable. Sacó su cartera y dio una orden al guardia, con la esperanza de que la botella de whisky medio llena que le había visto esconder en el cajón estuviera vacía por la mañana y al hombre no le quedara más que un recuerdo borroso de todo aquello.


  Las celdas estaban prácticamente vacías, aparte de un par de borrachos, pero los pubs y las discotecas no habían cerrado todavía y Luca sabía que por la mañana aquel lugar estaría más lleno. Cuando entró en la zona donde se encontraba Meg, comprendió que no era el deber lo que lo guiaba, sino que estaba allí por ella.


  Meg se hallaba sentada en el catre metálico, con la espalda rígida y la vista fija al frente. No se volvió cuando se acercaron y Luca supo, con toda certeza, que ella no debía estar en aquel lugar.


  Las emociones que había experimentado antes no eran nada comparadas con lo que sintió en ese momento. Si antes la había creído hermosa, ahora, con el pelo oscurecido por el sudor, la cara una masa de suciedad y sangre seca y el top roto, sentada en el camastro con la comida volcada en el suelo a su lado, vio algo en ella mucho más profundo y duradero que la belleza. A pesar del caos de la celda, había una elegancia en Meg que caló muy hondo en él. Siempre le habían gustado las mujeres, siempre había disfrutado de su compañía, pero aquello era más profundo. En el sentimiento que le suscitaba Meg, lo importante no era él sino ella y lo que podía hacer por ella. Pero Meg no debía saberlo.


  Intentó razonar, recordarse que eran los actos de ella los que la habían llevado allí, pero fue inútil. Fueran cuales fueran las razones que la habían impulsado a robar la noche anterior, él quería saberlas, pero también quería mucho más de Meg de lo que quería de otras mujeres.


  Quería llegar a conocerla bien….


  Buena o mala, lo quería todo de ella.


  —¡Levántate!


  El guardia entró en la celda y tiró de ella, y Meg hizo lo que le decía: se incorporó. Pero nada más… ni volvió la cabeza ni reconoció de ningún modo la presencia de Luca Fierezza cuando entró en la minúscula celda.


  Sabía que él estaba allí, pero cualquiera que fuera la razón de su presencia, era demasiado tarde. Las dos últimas horas habían sido una pesadilla. Nadie le había hablado más de unas pocas palabras de inglés y, como ella apenas hablaba italiano, tanto la policía como los guardias parecían disfrutar del caos que eso creaba. Se habían burlado de ella cuando había pedido un abogado y que llamaran a la embajada, y se habían reído en su cara cuando les anotó el nombre de Alex e intentó explicarles que su hermano había trabajado hasta hacía poco en el hospital. Luego, después de un registro despiadado, la habían arrojado a aquella celda pequeña y húmeda, lo cual para ella había sido lo peor de todo. La celda pequeña y el aislamiento le recordaban hasta tal punto años pasados que era imposible no compararlos, no volver a vivir la prisión de su infancia, imposible que eso no provocara una reacción. Cuando entró el guardia con comida y le ordenó comer, fue para Meg la última gota y ahora, agotada por su estallido de furia, estaba de pie ante Luca entre el caos que ella misma había creado.


  —Meg, ¿estás bien?


  Fue tal alivio oír inglés que su determinación de no mirarlo y no hablarle vació un tanto, pero se mantuvo firme, confiando todavía en que al final acabara por prevalecer el orden y apareciera un abogado o un diplomático que aclarara aquello.


  —Meg, habla conmigo —insistió Luca—. Yo puedo ayudarte.


  Ella arrugó el labio superior en una mueca de burla y Luca comprendió que no pensaba aceptar su oferta de ayuda, que, aunque la culpable fuera ella, de quien desconfiaba era de él.


  —¡Agua! —ordenó al guardia.


  Pensaba cómo podía hacerle comprender que estaba de su parte. Dio órdenes al guardia en italiano para que llevara comida y algo con lo que limpiar la cara a Meg. Cuando se quedaron solos, se acercó a ella, pero Meg retrocedió como si él fuera un animal venenoso y Luca se detuvo con un esfuerzo supremo y reprimió el impulso de tomarla en sus brazos y calmarla.


  —Meg… —miró la comida volcada en el suelo y luchó por encontrar palabras que le permitieran llegar hasta ella—. Deberías comer algo.


  —Prefiero morir de hambre a comer lo que me traen.


  A Luca aquello le pareció buena señal. Aunque sus palabras estuvieran cargadas de veneno, al menos hablaba.


  —Puede que pases un tiempo aquí; deberías cambiarte esa ropa sucia e intentar dormir.


  —¿Por qué? —lo miró enfadada, a la defensiva—. ¿Por qué tengo que llevar la ropa que quieren y comer o dormir cuando me lo ordenan, si no he hecho nada? Además, ¿a ti qué te importa? ¿Para qué has venido?


  —Ya te he dicho que quiero ayudarte —repitió él.


  Por un momento creyó que Meg le iba a escupir. Su rostro estaba tan lleno de desprecio que apenas resultaba reconocible.


  —Es más probable que hayas venido a ver si han cumplido bien tus órdenes. Pues, como puedes ver, lo han hecho. ¿Es lo que ocurre cuando te niegas a acostarte con el príncipe de Niroli?


  —¡Esto no tiene nada que ver con eso! —había vuelto el guardia y Luca tomó la palangana y la esponja que había llevado consigo y lo despidió. Acercó a Meg a la cama, donde ella se sentó de mala gana—. Te voy a limpiar la cara. Esta celda está sucia y puede infectarse la herida.


  —Ya la limpio yo —replicó ella.


  Pero él no hizo caso, mojó la esponja en el agua y empezó a lavarle las heridas justo cuando las primeras lágrimas llenaban a los ojos de ella. La mano de Luca era tan tierna y gentil que Meg no pudo evitar compararla con el trato que le habían dado antes los guardias y, por el momento, le resultó más fácil dejarse ayudar y cerrar los ojos.


  —Necesitarás un par de puntos. ¿Sabes si el guardia ha llamado a un médico?


  —Estoy segura de que está en la lista de personas a las que piensa llamar para que me vean.


  Luca cerró los ojos un momento y ella confió en que fuera por los remordimientos; por culpabilidad por lo que le había hecho. Pero la actitud de Luca cambió enseguida de tierna a pragmática.


  —Tú me has robado —dijo—. Yo mismo he visto las pruebas. No tenía más remedio que llamar a la policía. Estás aquí porque eres una ladrona. Ahora tenemos que pensar lo que vamos a hacer contigo.


  —¿Hacer conmigo? —ella rió con incredulidad—. ¿Y qué narices es eso de que te he robado?


  —He visto las pruebas, Meg.


  —¿Cómo?


  Ella se sujetó las sienes con los puños en un esfuerzo por calmarse; todo aquello resultaba cada vez más ridículo. Sabía que los guardias la consideraban una ladrona, eso sí lo había entendido; pero oírselo a Luca, darse cuenta de que pensaba eso de ella, era casi más de lo que podía soportar.


  —¿Cómo puedes haber visto algo que no ha ocurrido?


  —Las joyas que encontraron en tu mochila son joyas de la familia real, así que sí, me has robado a mí. No sé por qué lo has hecho. Intenta entender que procuraré ayudarte en lo que pueda, pero es imperativo que…


  —Luca, yo no soy una ladrona —lo interrumpió ella—. No sé de qué me hablas. Sólo quiero un abogado, alguien que llame a mi embajada para que podamos aclarar todo esto. Yo no he robado nada en toda mi vida.


  Era como volver atrás en su vida. De nuevo una mujer a la que adoraba negaba con vehemencia lo que él había visto. Pero esa vez no se dejaría amilanar. Ahora era un hombre, no un niño confundido. Era un príncipe y no permitiría que le mintieran, no optaría por creerla porque fuera lo más fácil.


  —¡No me mientas! —rugió con rabia. Ella resultaba tan convincente que, de no haber visto las pruebas por sí mismo, la habría creído. De hecho, quería creerla, quería dejarse engañar por las mentiras de aquella arpía—. No consentiré que me mientas —repitió, ya con más calma, como hablaría a uno de sus empleados que hubiera traspasado los límites y necesitara que se los recordaran—. Estoy aquí para intentar ayudarte, pero ¿cómo voy a hacerlo si me sigues mintiendo? Lo he visto con mis propios ojos, Meg. Te he visto llevarte las joyas de la vitrina y las han encontrado en tu mochila, envueltas en el top que llevabas anoche.


  Meg se sentía cada vez más confundida, principalmente porque era evidente que él creía lo que decía. Sólo sabía una cosa entre tanta confusión: era imperativo que Luca la creyera.


  —No sé lo que has visto ni lo que te han dicho, pero estás equivocado -lo miraba a los ojos mientras hablaba--. Si no puedes o no quieres creerme, ¿puedes hacerme el favor de llamar a un abogado o a mi embajada?


  —Mañana es sábado —señaló Luca—. Y ahora viene el puente de la fiesta nacional; la embajada no abrirá hasta el martes, tal vez el miércoles.


  —¿Entonces puedes hacer el favor de intentar localizar a mi hermano? —Meg reprimió las lágrimas al darse cuenta de que aquella pesadilla podía prolongarse bastante y, aunque no le gustaba pedir ayuda a Luca, era preferible a seguir allí—. Se llama Alex Hunter. Trabajaba en el hospital.


  —Alessandro Fierezza está de luna de miel —la interrumpió Luca—, camino de Australia. Alessandro no podrá ayudarte ahora.


  —¿Alessandro? —Meg negó con la cabeza—. No conozco a ningún Alessandro. Te pido que busques a mi hermano…


  —Es mi primo —la interrumpió Luca.


  No le produjo ningún placer ver que el rostro orgulloso de Meg se contraía ante él, pero, por su parte, se mantuvo impasible. Sabía que ella necesitaba que fuera fuerte, que aquella mujer independiente no aceptaría su compasión.


  —Tu hermano es mi primo. Alessandro es un príncipe…


  —¡No!


  Aquello no tenía sentido, nada tenía sentido, se dijo Meg. Alex era médico, era su hermano, el hombre más intachable que conocía. Si hubiera descubierto algo de aquel calibre se lo habría dicho personalmente…


  Habría querido decírselo en persona.


  La verdad, aunque difícil de tragar, empezaba a imponerse. Alex le había dicho que tenía «grandes» noticias. ¿Podía ser eso? Al igual que ella, Alex también había sido adoptado, sólo que mucho más pequeño, por lo que su pasado no estaba claro, pero era de origen italiano y la recepcionista del hospital había usado el mismo nombre que usaba ahora Luca: Alessandro Fierezza.


  Meg enterró el rostro en las manos y luchó por controlarse. Tenía que haber un modo de salir de aquel lío. De arriba llegaban gritos de borrachos, las celdas empezaban a llenarse de indeseables y ella estaba atrapada allí hasta sólo Dios sabía cuándo…


  Yo puedo aclarar este lío, Meg.


  Ella lo miró.


  —¿Cómo?


  —Puedo… —Luca tragó saliva con fuerza; no sabía cómo reaccionaría ella ante lo que había hecho, pero sospechaba que no se lo iba a tomar muy bien—. Puedo hacer que esto desaparezca.


  —¿Te refieres a sobornar a alguien? —Meg negó con la cabeza, pero él siguió insistiendo.


  —Eres hermana de un príncipe y tu lugar no está aquí. La familia no puede permitirse un escándalo en este momento.


  —El único escándalo es que me han encerrado y acusado de un delito que no he cometido —replicó ella—. No necesito que cubras mis huellas. Será tu familia la que sufra si sigo así, no yo.


  —También será una vergüenza para tu hermano —indicó él, pero Meg no estaba dispuesta a dejarse convencer.


  —Está claro que no conoces a Alex —contestó— Él me diría que luchara. A diferencia de ti, él creería a una mujer que dice la verdad.


  —Entonces tu hermano es tonto —replicó él—. Los dos sabemos que mientes, los dos sabemos la verdad. Puedes quedarte aquí y pudrirte. Yo te he ofrecido mi ayuda y he hecho lo que tenía que hacer por Alessandro. No tengo la culpa de que tú no aceptes.


  Luca sabía que así no llegarían a ninguna parte. Podía oír que llegaban detenidos nuevos arriba y sabía que sería reconocido en cualquier momento. Si Meg no salía con él ya, tendría que dejarla allí para que luchara sola.


  La miró y al verla desafiante, nerviosa y muy asustada, supo lo que tenía que hacer, supo que ella era demasiado orgullosa para aceptar ayuda, demasiado orgullosa para ceder. Optó por lo tanto por hacer lo que mejor se le daba.


  Le ofreció un trato al estilo Luca.


  Sólo tenía que hacerle creer que tenía elección, hacer que creyera que tenía una posibilidad de ganar.


  —Puede que haya otro modo —comentó en voz alta—. Anoche te dije que quería pasar tiempo contigo; te expliqué que quería el placer de tu compañía…


  —Ya lo has tenido hoy.


  Luca negó con la cabeza.


  —Olvídate de hoy. Ahora que sé lo bajo que has caído, retiro la oferta. No sobornaré al guardia, pero pagaré tu fianza. Prometeré que te tendré vigilada y que te presentarás al juicio con un abogado.


  —¿Ya cambio? —Luca sonrió por primera vez desde su llegada—. Quieres que sea tu puttana escupió ella.


  Era una de las pocas palabras de italiano que conocía, la había oído varias veces desde que la encerraran y era una palabra que no necesitaba traducción. Él le ofrecía literalmente comprar su compañía.


  —No haces esto por sentido del deber hacia Alex, lo haces porque te gusta mi físico.


  —Bueno, en este momento tu aspecto no es muy bueno —replicó él—, pero creo que puedes mejorar. Es una buena oferta, Meg. Puedes quedarte aquí y arriesgarte con los guardias y tus compañeros los presos o dejar que te pague la fianza, venirte conmigo y vivir rodeada de lujo hasta el martes, en que te conseguiré una cita con uno de los mejores abogados que conozco.


  —Y a cambio de ese privilegio, tengo que compartir tu cama.


  —Por supuesto.


  Luca miró su reloj y golpeó el suelo con el pie con impaciencia esperando su decisión; el primer impulso de Meg fue abofetearlo, escupirle en la cara y decirle dónde podía meterse su oferta, pero se contuvo. Le habían retirado el pasaporte y en ese momento carecía de derechos y de dinero, pero en tanto que amante del príncipe, contaría con un buen abogado que pudiera sacarla de aquel lío por el canal apropiado y no mediante un sórdido soborno. Todavía tenía una opción.


  Comería en la mesa de Luca y compartiría la cama, pero no le daría su corazón. Luca Fierezza tenía poder y dinero suficientes para comprar su compañía un tiempo, pero jamás tendría su corazón.


   


   



  
Capítulo 8


  No hablaron de camino al palacio, que, por otra parte, estaba bastante cerca. En el cielo había luna llena y la noche era cálida, pero eso no había impedido que Meg empezara a temblar con violencia cuando salió de la comisaría custodiada por su nuevo carcelero, por lo que iba acurrucada en el asiento del acompañante con la chaqueta de Luca por encima.


  —¿Por qué no vamos al casino? —preguntó.


  —Porque allí te reconocerían, estás en la lista negra. Hasta que no consigamos ropa nueva y puedas cambiarte el pelo, no puedes acercarte por allí.


  —Pero supongo…


  —Los empleados del palacio son discretos; por eso vamos allí.


  —¿No querrán saber quién soy?


  —¿Y por qué iban a quererlo?


  Luca se encogió de hombros y ella miró la belleza arrogante de su perfil y comprendió que los empleados no harían preguntas porque aquello era algo que sucedía a menudo. Los empleados de palacio estaban más que acostumbrados a que Luca llegara a casa a horas avanzadas de la noche con una mujer.


  —Llamaré a un médico para que venga a curarte ese corte.


  —No lo necesito —repuso ella—. Además, haría preguntas.


  —¿Y por qué iba a hacerlas? Yo pago por su discreción —respondió Luca con la arrogancia de los muy ricos.


  Pero al menos reconocía que su presencia allí podía causar problemas, porque, cuando cruzaron la verja y entraron en un camino privado, paró el coche y se volvió a mirarla.


  —Esto será lo que haremos. Diré la verdad a la familia, que eres hermana de Alessandro y has venido a buscarlo a la isla porque no sabías que se había ido. Por eso me he ocupado de ti.


  —¿Estoy aquí como hermana de Alessandro o como amante tuya? —preguntó ella.


  —Las dos cosas —sonrió él—. Pero recuerda que tu primer deber es para conmigo.


  —¿Y el corte? ¿Me lo he hecho en acto de servicio?


  —Esquí acuático —sonrió de nuevo él, obviamente satisfecho con su imaginación—. Tú esperabas que te curara tu hermano.


  —Eso no es verdad.


  —Por el momento sí lo es —clavó sus ojos negros en los de ella—. No esperarás que diga que has intentado robar joyas de la familia, ¿verdad?


  —No, porque eso tampoco es verdad.


  Él no contestó, soltó el freno de mano y el coche prosiguió su camino hacia el palacio entre naranjos. A pesar de lo terrible que había sido aquel día y de su agotamiento, Meg no pudo por menos de sentirse impresionada por la belleza del edificio al que se dirigían. Un castillo del siglo XIV se elevaba orgulloso al borde del mar, como si estuviera tallado en la misma roca, y Meg apenas podía creer que fuera a vivir allí en los días siguientes.


  Antes de que el coche parara por completo, y a pesar de lo tardío de la hora, se acercó alguien a abrirles la puerta. Luca intercambió unas palabras con un caballero voluminoso vestido de traje, tomó a la sorprendida Meg del brazo y la guió hacia una entrada lateral que, al parecer, conducía a las zonas privadas del palacio.


  —Ése era mi guardaespaldas, Luigi —explicó él—. Está enfadado porque antes no le he dicho que me iba del casino. Hablaré con él por la mañana. Si tienes que salir del palacio por cualquier motivo, él te hará de chófer y de acompañante.


  —Yo no necesito acompañante —respondió ella con voz tensa.


  —Puede que no —Luca abrió la puerta de su apartamento—, pero como yo he firmado los papeles de tu fianza, estás bajo mi responsabilidad y quiero estar seguro de saber dónde te hallas y, lo más importante, que vas a volver.


  Meg estaba demasiado cansada e indignada para replicar. Entró en el lujoso apartamento. Alguien de la verja debía haber avisado de su llegada, pues ardía un fuego en la magnífica chimenea de mármol y todas las luces estaban encendidas. En una mesa había un whisky servido, que Luca vacío de un trago mientras Meg miraba todo aquello desde el umbral. El apartamento contenía unos muebles exquisitos, que conseguían combinar la decoración del siglo XIV con todos los lujos del siglo XXI. Los techos eran muy altos y las cortinas estampadas y la alfombra púrpura suavizaban la frialdad del suelo de mármol italiano. Aquello era una cámara del tesoro llena de antigüedades que Meg habría explorado encantada en otras circunstancias, pero en ese momento temblaba de fatiga y I.uca, por primera vez esa noche, se mostró gentilmente intuitivo y la guió hasta el calor del luego.


  —En el castillo hace fresco por la noche incluso en verano —explicó; tocó la frente de Meg con gesto preocupado—. El médico llegará pronto.


  —¿Lo has llamado? —preguntó ella, que no recordaba nada semejante.


  —No, le he dicho a Luigi que lo hiciera.


  Llegó poco después. Luca habló con él en italiano.


  —Necesitas dos puntos en la ceja —le comentó a ella a continuación—. Dice que puede ponerte anestesia local, pero que la inyección te dolerá casi lo mismo que los puntos.


  —No quiero inyecciones.


  --Il donatore il suo anestetico lócale —dijo Luca al médico en un italiano rápido. Demasiado rápido para Meg.


  —¿Qué has dicho? —quiso saber.


  —Que tiene que ponerte anestesia local.


  —Pero eso no es lo que quiero. ¿Puedes hacer el favor de decirle que ponga directamente los puntos?


  —Pero te dolerá.


  —Y el anestésico también —señaló ella—. Y la próxima vez que decidas hacerme de intérprete, déjame que responda por mí misma. ¿Qué dice ahora?


  —Que usará su mejor seda y que el corte no se verá con maquillaje. Cuando termine de curarte, te bañarás y te irás a dormir… —hizo una pregunta al médico—. Te bañarás, comerás algo y te irás a dormir. Él te hará una visita durante el fin de semana. Pediré que te preparen el baño.


  —Prefiero una ducha —Meg cerró los ojos cuando el médico empezaba a limpiarle la herida con antiséptico.


  —¿La prefieres o es sólo por contradecir todo lo que digo yo? —preguntó Luca.


  —Sí a las dos cosas —repuso ella—. Acabemos con esto de una vez.


  Los puntos le dolieron, pero no mucho, y Meg se mordió el labio inferior mientras entraba y salía la aguja. Luca le tomó la mano para consolarla, pero ella se soltó, pues prefería superar aquello sola.


  —Eres muy valiente —comentó él cuando se quedaron solos—. No mucha gente se hubiera quedado tan quieta.


  De hecho, la única persona que se le ocurría que hubiera reaccionado como Meg era su propia madre, Laura.


  —¿Puedo ir a ducharme ya?


  —Por supuesto —asintió él, que intentaba bloquear las imágenes que se formaban en su mente, reprimir las emociones que ella le producía sin ni siquiera intentarlo.


  ¿Qué le había ocurrido a Meg?


  La pregunta lo atormentó mientras la llevaba hasta el cuarto de baño.


  —Llama si necesitas algo —dijo, aunque sabía que no lo haría.


  ¿Quién le había hecho daño?


  Volvió a la sala, donde entró una doncella con una bandeja de comida y le sirvió otro whisky. Se llevó el vaso a los labios, pero en vez de beber, lo arrojó a la chimenea con una maldición y observó cómo se rompía el cristal y la llamarada momentánea de luz azul que producía el alcohol.


  ¿Qué le pasaba a Meg?


  Esa ladrona se le había metido en el corazón. ¿Qué tenía para conmoverlo de aquel modo, qué tenía que lo obligaba a sumergirse en las aguas turbias de su propia vida? Era como una droga, como la más peligrosa de las drogas; apenas la había probado y ya se había enganchado, atormentado por el anhelo de algo que no podía definir, algo que posiblemente acabaría en dolor si se mantenía mucho tiempo. Y como cualquier adicción, estaba alimentada por secretos. El martes no habría vista judicial, había sido muy fácil sobornar al guardia, pero si ella se enteraba, se marcharía en el acto. Estaba allí porque creía que le había pagado la fianza, pero era demasiado orgullosa para aceptar la conmiseración de nadie.


  Debía tratarla como trataría a una amante, exigirle lo que exigía a todas sus mujeres: compañía divertida, presentación inmaculada y una buena dosis de sexo, y cuando terminaran las fiestas, sacarla de la isla y borrarla de su mente. Luca apretó los puños y palideció ante la idea de perderla, pero conservarla le producía el mismo miedo.


  Esa mujer era un problema.


  No, se corrigió Luca con tristeza. Esa mujer «tenía» problemas.


  —¿Estás bien?


  Resultaba extraño que fuera Meg la que hiciera la pregunta, que alguien en una situación tan frágil preguntara eso a una persona tan aparentemente fuerte. Sin embargo, allí estaba ella, Con el pelo empapado, envuelta en un albornoz enorme, con aire vulnerable, nervioso y completamente adorable.


  —Estoy bien —asintió él—. Hay cacao caliente y pan dulce… —esperaba que Meg rehusara y se sintió complacido cuando ella se sentó, tomó un sorbo de cacao y partió un trozo de pan con los dedos. Luego vaciló.


   


  —Vamos, come —la animó él, al ver que dejaba de nuevo el trozo de pan en el plato.


  —No tengo hambre.


  —No has comido nada en la cárcel —señaló Luca—. Y el médico ha dicho que debes comer.


  —¿Y qué? —ella se encogió de hombros—. Era una sugerencia, no una prescripción.


  —Como quieras.


  Luca también se encogió de hombros, pero empezaba a sentirse irritado. La había rescatado, la había llevado a su apartamento, pedido un médico; de hecho, había hecho más por aquella mujer en unas horas que nunca en su vida por nadie. Sin embargo, lejos de mostrarse agradecida, tenía la audacia de replicarle. Se daba cuenta de que no estaba más cerca de ella de lo que había estado en la cocina del casino. De nuevo lo mantenía a distancia, lo trataba con desdén, como si no fuera lo bastante bueno para ella.


  —¿Hay alguien a quien quieras llamar?


  —No me parece probable que consiga un abogado de la embajada a esta hora de la noche.


  —¿Y a tus padres? Me refiero a tus padres adoptivos.


  —No tengo otros —repuso ella con ardor, pero tras una breve vacilación respondió—: No quiero preocuparlos.


  —Pero su trabajo es preocuparse.


  —Como tú dijiste, no hay nada que pueda hacerse en este momento. Llamar a mis padres no arreglaría nada. Cuando haya hablado con un abogado y sepa cuál es mi situación exactamente, se lo diré.


  Nunca había querido a sus padres tanto como en aquel momento. La idea de llamarlos, de oír sus voces reconfortantes en medio de toda aquella confusión, era una tentación casi imposible de resistir, pero no podía hacerles eso.


  Se cepilló el pelo con ímpetu mientras pensaba cómo se habían preocupado cuando les contó su idea de viajar. Le llevó semanas…, no, meses, convencerlos de que estaba preparada y de que todo saldría bien. Cerró los ojos. La idea de volver a llenarlos de ansiedad, de ser de nuevo la fuente de su sufrimiento, era lo único que la impulsaba a rechazar la sugerencia de Luca.


  —Pareces estar mucho mejor —comentó él, cuando terminó de cepillarse el pelo.


  —Me siento mejor —confesó ella—. Cuando llegué al casino, pringosa de protector solar y arena, deseaba desesperadamente una ducha. Y parece que hace siglos de eso.


  —Han pasado muchas cosas desde entonces.


  —Todavía me cuesta creer lo de Alex —Meg soltó una risita—. Es sorprendente.


  —Tú también eres adoptada —dijo él—. ¡Quién sabe!, tal vez también procedas de una familia real… ¿No es ése el sueño de todos los niños adoptados?


  —El mío no —Meg tomó un sorbo de cacao y vio que él la miraba con curiosidad—. Me adoptaron cuando era mucho mayor que Alex.


  —¿Cómo de mayor?


  Meg se encogió de hombros.


  —Tenía doce años.


  —¿Y qué pasó con tus padres? ¿Murieron?


  —Mis padres biológicos están sanos…, al menos físicamente.


  —No comprendo —Luca frunció el ceño.


  —Hay personas que no deberían tener hijos —repuso Meg con firmeza; y devolvió la conversación a su cauce original—. ¿Dices que Alex se ha casado?


  —Sí. Fue muy rápido. Ella es enfermera y se llama Amelia.


  Aquello terminó la conversación. La tensión entre ellos aumentaba. Meg bebió todo el cacao y dejó la taza en la bandeja.


  —Es hora de acostarse —declaró Luca.


  —De acuerdo.


  La voz de Meg era débil y sus maravillosos ojos azules tenían una expresión de incertidumbre. Luca nunca la había deseado tanto; quería abrazarla y besarla hasta que olvidara todos los horrores del día, pero sabía que no era lo que ella necesitaba y, por primera vez en su caprichosa vida, dejó de lado sus necesidades para pensar en las de otro.


  —Dormiré en el sofá. El médico ha dicho que necesitas descansar.


  —Yo creía… —Meg tragó saliva, increíblemente agradecida por el aplazamiento, pero confundida de todos modos—. Creía que tenía que ser…


  —¿Mi amante? —terminó él, en su lugar—. No creo que esta noche estés a la altura. ¿No se te ha ocurrido mirarte al espejo al salir del baño?


  Ella estaba demasiado agotada para enfadarse, demasiado agradecida de no tener que participar en un maratón sexual para replicar. La cama era blanda y las sábanas italianas resultaban refrescantes, pero no podía relajarse. El día había sido demasiado abrumador para que pudiera cambiar el chip sólo con cerrar los ojos. Lo intentó, trató de no pensar en lo ocurrido, pero su mente bullía de imágenes, hasta que al fin la invadió el sueño, solo que allí tampoco hubo solaz, pues volvía a estar en la cárcel, aunque las paredes eran diferentes, rosa pálido. La manta sucia de la prisión había sido sustituida por otra color rosa y unos juguetes le sonreían desde la pared.


  Volvía a estar en el dormitorio de su infancia, aparentemente perfecto, siniestro en su engaño.


  Pero a diferencia de entonces, cuando ahora gritó en sueños, su grito no fue inútil. Cuando lanzó su grito de terror, alguien respondió.


  Para Luca no suponía un esfuerzo abrazarla y no tocarla íntimamente. Meg nunca podría imaginar cuánto le había costado ser cruel con ella antes de que se acostara. Mientras la abrazaba para devolverla a un sueño más tranquilo, estaba por primera vez en la cama con una mujer sin pensar en sexo sino en la propia mujer.


  Decidió que esa noche la abrazaría y respiraría el dulce aroma de su pelo húmedo; esa noche se permitiría el lujo de cuidar de ella… y al día siguiente volvería a lo pactado.


   


   


  
Capítulo 9


  —¡El desayuno!


  La voz de Luca y su llamada a la puerta despertaron a Meg con un sobresalto, e inmediatamente se sintió mortificada.


  Si hubiera hecho el amor apasionadamente con él, se habría sentido mejor, pero al despertarse en una cama vacía y recordar poco a poco lo ocurrido el día anterior, se encogió de vergüenza. No porque la hubieran llamado ladrona ni porque se hubiera visto en la cárcel, sino por lo que había tenido lugar después de que el día terminara; por gritar en sueños, por abrazar a Luca cuando éste había acudido a su llamada, por aferrarse a él durante la noche…


  Lanzó un gemido y se dio la vuelta en la cama para inhalar el aroma inconfundible de Luca en las sábanas, ver el hueco de su cabeza en la almohada y sentir el calor de su cuerpo, presente todavía en la sábana, para preguntarse como iba a hacer acopio de valor para ir al salón y…


  —Buenos días.


  Meg entró en la sala con una sonrisa falsa más brillante que el sol que entraba por la ventana. Luca estaba sentado ante una mesa hermosamente decorada. El aroma a flores se mezclaba con el olor a café. Había servilletas blancas de tela y pesados cubiertos de plata dignos de un restaurante de cinco estrellas, todo ello a un universo de distancia de los albergues de mochileros en los que había vivido los últimos meses.


  —Buenos días —él señaló un gran carrito camarera—. Sírvete tú misma.


  No sólo la mesa resultaba elaborada, el concepto mismo de servicio de habitaciones adquiría un significado nuevo cuando se vivía en un palacio. Meg se habría servido sin problemas si hubiera habido algo tan sencillo como cereales, pero el carrito crujía por el peso de platos de jamón de distintos tipos, infinidad de panes y una amplia selección de aceitunas y frutas en almíbar. ¿Por qué los desayunos italianos tenían más pinta de cena que de desayuno? Meg había disfrutado de los desayunos franceses, con sus croissants crujientes y su chocolate a la taza, pero aquello era demasiado.


  —Si prefieres algo caliente, puedo pedirlo.


  —No, no.


  A Meg se le encogió el estómago al pensarlo. Aunque estaba ya muy recuperada, todavía la ponía nerviosa comer delante de extraños, sobre todo a esa hora de la mañana, de modo que rechazó las carnes y delicias empapadas en aceite a favor de algo parecido al desayuno que había disfrutado en Francia: tomó una rebanada gruesa de pan con aceite de oliva y sal y añadió un chorro de café negro como el alquitrán al vaso de leche caliente que se sirvió de una jarra de plata.


  —¡Vamos! —la animó Luca con impaciencia—. Tengo que irme a trabajar pronto. ¿Sólo vas a comer eso? —frunció el ceño—. Puedo llamar al chef…


  —Así está bien, gracias.


  —Esta noche cenamos fuera —dijo él—. Fuera de aquí y del casino. Te llevaré a un restaurante al lado de la bahía donde hacen el mejor marisco que has probado en tu vida —la falta de entusiasmo de ella le hizo fruncir el ceño—. Meg, ¿te pasa algo?


  —Por supuesto que no.


  —Pues no pareces muy habladora.


  —Son las siete de la mañana —señaló ella. Luca no podía esperar que estuviera cantando y bailando a esas horas—. Nunca soy muy habladora tan temprano.


  —Pues siento haberte despertado —replicó él, sarcástico—. Quizá mañana puedas esforzarte por que sea al contrario.


  Obviamente, a Luca le gustaban las mujeres animosas y alegres, dispuestas a entretener a cualquier hora. El abrió el periódico.


  —Pediré que venga un estilista esta mañana —dijo sin levantar la vista—. ¿Tienes alguna preferencia?


  —¿Preferencias? —como él no miraba, Meg mojó el pan en el café—. Puedo salir esta mañana a comprar ropa.


  —¿Vestida con el albornoz? —Luca se asomó por encima del periódico—. Y dime, ¿cómo piensas pagar las compras? Supongo que puedes cobrar tu cheque o vender algunas joyas. Oh, perdón, olvidaba que te han confiscado tus pertenencias —volvió al periódico con una sonrisa—. Ah, y también te enviaré a alguien del salón de peluquería. Tienes que hacer algo con ese pelo, está muy alborotado.


  Meg se preguntó adonde se había ido el hombre tierno que la había consolado durante la noche. Por otra parte, casi la aliviaba verlo así. Podía lidiar mejor con esa versión de Luca. La vida era más fácil cuando podía odiarlo.


  —¿Algo más? —preguntó—. ¿Hay algo más que quieras que cambie para estar a tu gusto?


  —Eso es asunto de mujeres —él se encogió de hombros—. Puedes sorprenderme, hacerte la cera o lo que necesites.


  —¿Y un abogado? Si puedes llamar por teléfono para pedirme estilistas, quizá puedas también conseguirme un abogado.


  —Es fiesta —gruñó él.


  Meg dejó el vaso en la mesa.


  —Cuando te conviene a ti, siempre es fiesta.


  Luca bajó el periódico y la pilló mojando de nuevo el pan en el café.


  —Y tus modales son terribles cuando crees que no te miran. Y cuando sales con príncipes, siempre te observa alguien; no debes olvidarlo —la miró un instante a los ojos—. Está bien, pediré a mi madre que te acompañe al spa.


  —¿Tu madre? —Meg sonrió incrédula—. Es un poco pronto para conocer a la suegra, ¿no te parece?


  —No seas ridícula —le reprochó él—. Eres hermana de Alessandro, por supuesto que te la presentaré. Además, mañana es la fiesta nacional de Niroli. Habrá un baile en palacio y espero que asistas. Mi madre te dirá cómo debes comportarte. Ella sabe cómo debe actuar una dama, te vendrá bien escucharla.


  —Yo pensaba que querías que pasara desapercibida —comentó ella—. ¿Y si me reconocen?


   


   


  —Créeme —sonrió él—. Cuando estés peinada y vestida de otro modo, no te reconocerá nadie. También te puedo asegurar que mis amantes no se pasan el día sentadas sin hacer nada.


  —Claro que no —replicó ella—. Están muy ocupadas poniéndose guapas y olvidando sus opiniones propias mientras se preparan para el regreso del amo —había ido demasiado lejos, pues Luca palideció y la miró con ferocidad.


  —No pienso disculparme porque me gusten las mujeres hermosas —se acercó a ella con ojos entrecerrados, valorándola como si fuera a comprar un pony—. Tú eres muy guapa, pero lo estropeas con tu amargura. Recuerda que, de no ser por mí, te pudrirías en la cárcel las dos próximas semanas.


  —He sobrevivido a cosas peores —repuso ella, desafiante pero sincera. Luca movió la cabeza.


  —Cuando fui a rescatarte, estabas asustada, y eso que la noche no había empezado aún. Si quieres volver, dilo y te llevaré allí.


  Meg sabía que lo haría, y sabía también que, si la cárcel había sido antes un infierno, a su regreso sería peor. Casi podía sentir las manos bruscas y ansiosas del guardia sobre ella. Sus ojos se agrandaron por el terror y su frente se cubrió de sudor. Luca debió verlo, porque cambió de actitud; su furia se trocó en confusión.


  —Aquí lo tienes todo y aun así me desafías —dijo.


  —No lo haré más.


  La respiración de Meg se había vuelto rápida, pues la idea de volver a la celda la llenaba de horror. Por lo menos allí tenía una libertad relativa, y había una posibilidad de que consiguiera un buen abogado; y, lo más importante, allí sabía que cuidarían de ella, que Luca Fierezza, a pesar de toda su arrogancia, cuidaría de ella.


  —Estoy deseando que me vistan y me muero de ganas de ir al baile —tal y como esperaba, un brillo de triunfo brilló en los ojos de Luca, pero la miró confundido por su cambio—. No te decepcionaré.


  Antes de que hubiera transcurrido una hora de la marcha de Luca, llamaron a la puerta y entró una mujer madura, que la besó en ambas mejillas y se presentó como Laura.


  —¿La madre de Luca?


  —Así es.


  Su inglés no era tan perfecto como el de su hijo, pero le explicó que había ido para ayudarla a elegir. Antes de que Meg pudiera preguntarle a qué se refería, la llegada de una hilera interminable de vestidos, ropa interior, trajes de baño, zapatos y camisones, respondió por ella.


  —Mi hijo piensa en todo —comentó Laura con orgullo—. Vamos. Tenemos trabajo.


  Al parecer, cualquier amante de Luca, aunque sólo fuera temporal, tenía que estar inmaculada y, una vez que su armario estuvo lleno de vestidos italianos y Meg ataviada de un modo apropiado, Laura pidió un coche y se dirigió con ella a un spa.


  —No te preocupes —dijo cuando Meg estuvo sentada ante el espejo con una peluquera chasqueando la lengua al ver sus puntas abiertas—. Es capaz de hacer milagros; te aseguro que puede arreglarlo todo.


  Laura, obviamente acostumbrada a dejarse mimar, se sometió a un masaje facial mientras lidiaban con el pelo de Meg. Las dos charlaban amigablemente de vez en cuando. Por suerte, Laura no hizo muchas preguntas sobre Alex ni sobre su llegada a Niroli, sino que se centró en darle consejos relativos a su nuevo estatus de hermana de un príncipe de Niroli.


  —Luca se encargará de todo. Lo mejor que puedes hacer si los periodistas llegan hasta ti, es no decir nada.


  —No creo que a nadie le interese mucho lo que yo tenga que decir —repuso Meg.


  Laura la miró.


  —Vamos, supongo que no eres tan ingenua… Cualquier mujer que vaya del brazo de mi hijo suscita interés, especialmente ahora que puede convertirse en rey.


  —¿Luca? —Meg volvió la cabeza, lo que obligó a apartarse a la peluquera.


  —La salud del Rey se debilita —repuso Laura—. ¿Por qué no Luca? Tu hermano ha preferido su carrera al trono, así que ahora la atención se centra en mi hijo… —miró a Meg—. Y por supuesto, en su hermosa futura novia.


  —Yo no soy la futura novia de Luca —se sobresaltó Meg—. Acabamos de conocernos. No es…


  —Es broma —sonrió Laura, pero la sonrisa no llegó a sus ojos—. De todos modos, eso será lo que diga la prensa. Siempre que Luca aparece con alguien, hay especulaciones, pero ahora más. Por eso es importante que te comportes como es debido. Cuando terminemos aquí, comeremos en el palacio y te diré cómo debes comportarte con Luca.


  Había pocas probabilidades de que la reconociera la gente del casino, pues cuando Meg volvió al palacio y se miró en el espejo antiguo de encima de la chimenea, apenas si se reconoció ella misma.


  Su pelo quemado por el sol ya sólo era un recuerdo. Ahora lucía un tono rubio caramelo suave y caía como una cortina gruesa brillante. Su piel era suave y sus pómulos resultaban muy visibles gracias a la destreza de la maquilladora, una verdadera artista. Con cada toque de sus pinceles y cada roce de su dedo había esculpido el rostro de Meg hasta volverlo casi irreconocible. Sus ojos azules ahora parecían enormes; sus labios llenos brillaban y se fruncían como los de una modelo en la portada de una revista. Hasta su cuerpo parecía haber cambiado. La estilista se había mostrado encantada por la altura y la figura esbelta de Meg, pero ahora, mirándose al espejo, ésta no pudo evitar sentirse decepcionada. Las suaves curvas que tanto había luchado por tener habían desaparecido bajo el vestido elegante y sus piernas se veían increíblemente largas y esbeltas con las sandalias de tacón alto.


  —«Sírvele una copa cuando llegue» —repitió en voz alta las palabras de Laura—. «Recíbelo con una sonrisa».


  ¿Qué narices había hecho? Cuando entró en el salón, Luca se quedó sin palabras por primera vez en su vida. Oh, estaba acostumbrado a ver mujeres hermosas, con maquillaje perfecto y peinado perfecto. Eso era lo que le gustaba, lo que siempre insistía en tener. Pero cuando vio a Meg acercarse con la copa en la mano y una sonrisa forzada en el rostro bien maquillado, casi sintió pena. ¿Dónde estaba la mujer luchadora e independiente que había dejado allí esa mañana? ¿Dónde estaba la mujer tierna y frágil a la que había abrazado por la noche?


  --¿Qué tal el trabajo?


  —Largo —sonrió Luca—. ¿Cómo te ha ido a ti?


  —Muy bien. El spa ha sido maravilloso…


  —¿Y mi madre?


  —Encantadora. Y está claro que te adora.


  —Puede resultar un poco abrumadora, pero su intención es buena.


  —Me gusta —musitó Meg—. O creo que me gustaría si… —se interrumpió al recordar que no llegaría a conocer bien a nadie allí. Ni el tiempo ni el protocolo lo permitían—. ¿A qué hora has reservado el restaurante? —forzó una sonrisa aún más amplia—. Estoy deseando cenar.


  —La cena se servirá cuando yo quiera llegar —repuso él.


  —Perfecto —la sonrisa de Meg apenas se movió.


  Luca silbó entre dientes, se acercó al teléfono y ordenó a sus guardaespaldas que se reunieran con ellos mientras se preguntaba de nuevo qué diablos había hecho.


  —Sólo sonríe —dijo Luca, que la llevaba del brazo cuando se acercaban al restaurante—. Si alguien intenta pararse y hablar, tú sonríe y sigue andando.


  —Por supuesto.


  Meg, que estaba nerviosa pero intentaba que no se notara, respiró hondo cuando se abrieron las puertas del restaurante y oyó el murmullo de alegría de los clientes, que después podrían presumir de haber cenado en el mismo lugar que Luca Fierezza.


  —La comida aquí es soberbia.


  Luca conversaba como si estuvieran solos, acostumbrado sin duda a los camareros que los rodeaban y los guardaespaldas que se sentaban en la mesa de al lado, sin importarle en absoluto que los mirara todo el restaurante. Pero para Meg era un infierno; cada bocado de comida caía como una piedra seca en su garganta, y sus intentos por conversar no conseguían pasar de la segunda frase.


  —Soberbia, desde luego —asintió, cortando el trozo de mero casi con aversión.


  Estaba cenando con un príncipe italiano y llevaban ya cuatro platos.


  Habían empezado con un antipasto, pero un antipasto como ella no había probado nunca. Después había llegado la ensalada de cangrejo, que había disfrutado bastante, bañada con aceite de oliva virgen de Niroli y aceite de naranja, una delicia de la isla.


  Pero el trabajo serio había empezado con la llegada de la pasta, enormes raviolis rellenos de carne y salsa de queso.


  —Son mis favoritos —sonrió él cuando se los sirvieron.


  Meg tomó un sorbo de agua y se dispuso a atacarlos con valor.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Luca cuando la vio juguetear con la comida en el plato.


  —Ninguno. Están deliciosos. ¿Qué tal tu…?


  —Es la cuarta vez que me preguntas qué tal el día —la interrumpió él—. Y has dicho tres veces que mi madre es encantadora. Hemos hablado del tiempo, la comida, hasta del cambio de divisas.


  —Siento que encuentres aburrida mi compañía —musitó ella.


  —No he dicho eso —la voz de él sonaba irritada—. Sólo…


  —«Sólo» ¿qué? —ella dejó el cuchillo y el tenedor y se esforzó por bajar la voz y mantener la sonrisa en su sitio—. Primero me dices que no estoy a la altura de las circunstancias, me dices que tengo unos modales terribles y ahora que se supone que ya visto como es debido, me esfuerzo en hablar y en no poner los codos en la mesa, resulta que te aburres. Pues si me disculpas, me voy al baño —dejó la servilleta en la mesa, pero cambió de idea y preguntó en voz baja, aunque lo bastante alta para que él la oyera—, ¿Qué es lo que quieres que sea? No dejas de cambiar las normas, Luca. Hago lo que me has pedido, visto de modo apropiado y supongo que soy lo bastante buena para compartir tu cama y cenar en tu mesa…


  —Y purgarte después.


  La agarró por la muñeca y comprendió casi inmediatamente que había ido demasiado lejos, por la mirada horrorizada de ella.


  —¿Podemos irnos ya, por favor? —pidió Meg con voz ronca por la emoción, cuando fue capaz de hablar.


  —Lo siento.


  Estaban en el coche, de regreso del restaurante, y a Meg le ardía la cara bajo el maquillaje.


  —Sólo ha sido un comentario tonto. Estaba enfadado y no sabía que te iba a alterar tanto.


  —Tú no me conoces, Luca.


  Sentía ganas de pedir que la dejaran salir, de pedir a Luigi que parara el coche y correr todo lo que pudiera, pues la idea de volver al amplio palacio con él le producía claustrofobia, aunque también admitía que no había un espacio lo bastante grande para esconderse de Luca. Era como si pudiera ver dentro de ella. Cada palabra que pronunciaba la dejaba más al descubierto, retiraba una pieza de su armadura, hasta que probablemente pronto ya no quedaría ninguna.


  —Caminaremos el último trecho —estaban ya dentro de los terrenos del palacio y Luca la ayudo a salir del coche y charló en italiano con sus guardaespaldas antes de que se alejaran—. Siempre tengo que decirles adonde voy —gruñó él— Estoy en mi casa y todavía tengo que darles mi ruta. Les he dicho que pasearemos por la playa. ¿Te parece bien?


  Ella asintió en silencio. Odio tener que dar cuenta de todos mis movimientos; por eso normalmente prefiero quedarme en el casino. Aunque no podré hacerlo si me convierto en…


  No terminó la frase y, según el protocolo que le habían contado ese día, Meg debería haberlo dejado allí; debería haber sabido que no debía prolongar una conversación que él quería dar por terminada, pero era mucho más fácil hablar de él que de ella, mucho más fácil pensar en los problemas de él que en los suyos.


  —¿Tendrás que renunciar al casino si te conviertes en rey?


  Él tardó un rato en contestar; caminó en silencio hasta que llegaron a la playa, donde esperó a que ella se quitara las sandalias de tacón.


  —Puedes dejarlas ahí —señaló cuando ella se agachó a recogerlas—. No se las llevará nadie, esto es una playa privada.


  —Es maravillosa -musitó ella.


  Había visto muchas playas hermosas tanto en su país como en sus viajes, pero si el paraíso existía en algún lugar de la Tierra, seguramente tendría que ser allí, en la isla más hermosa. La arena blanca teñía sus pies descalzos, el castillo estaba de fondo y el mar le lamía en ocasiones los pies.


  —Y podría ser todo mío —en lugar de mirar el mar, Luca miraba la isla, pero en su voz no había expectación, sólo cansancio—. Yo podría mandar sobre todo esto.


  —¿Quieres hacerlo?


  —¿Querrías tú?


  Meg lo pensó bien antes de contestar; era una pregunta tan hipotética que le resultaba casi imposible imaginar lo que sentiría en esas circunstancias. Pero para Luca no era hipotética. Lo miró e intentó entender su existencia, una vida en la que todos sus movimientos, todos sus actos, estaban abiertos al escrutinio; intentó calcular el precio que había pagado por su cómoda existencia.


  —Yo no —admitió al fin-, pero soy una persona que necesita mucha intimidad y no puedo imaginarme que mi vida sea…


  —De dominio público —Luca completó la frase por ella—. Yo nací en esto, he vivido siempre en esta pecera, aunque he tardado en aceptarlo. Ahora que tengo el casino, disfruto de la posibilidad de ser sólo Luca por unas horas, es soportable, pero si me convierto en rey, todo eso desaparecerá.


  —¿Tiene que ser así?


  —Hay reglas. Si eres un príncipe, siempre hay reglas —Luca se tumbó en la arena e hizo señas a Meg de que se reuniera con él—. Cuando era más joven me las saltaba, por supuesto sonrió de mala gana—, pero ahora intento… Y si me convierto en rey…


  —¿Habrá todavía más reglas? —preguntó ella.


  —Muchas más —asintió él—. Y dirigir un casino entra en conflicto con muchas de ellas. Tu hermano Alessandro habría tenido que renunciar a su profesión para ser rey. El rey de Niroli debe dedicar su vida al reino.


  —Alex jamás renunciaría a la medicina —Meg estaba segura de ello—. Es su vida, pero…


  —Pero dirigir un casino no es tan noble como eso, ¿eh? —Luca se encogió de hombros—. No se trata de lo que yo quiero, eso lo sé. Cuando eres miembro de la realeza, aprendes desde una edad muy temprana que las cosas son diferentes. Siempre he sabido que había una posibilidad de que algún día me convirtiera en rey. El hecho de que esperara que tal cosa nunca sucediera es irrelevante. Es lo que se espera, el modo en que me han educado.


  —¿Qué dice tu madre?


  —Está orgullosa —Luca se encogió de hombros—. ¿Qué madre no querría que su hijo fuera rey?


  A Meg se le ocurrían unas cuantas, pero no lo dijo. El abismo entre ellos se hacía cada vez mayor. El mundo de Luca estaba muy alejado del suyo, pero él había dicho algo que no encajaba. Meg recordaba bien el tono de amargura con el que Laura había hablado de Alex, y estaba segura de que a la mujer no le hacía nada feliz la idea de que Luca gobernara Niroli.


  —¿Y tu padre? —se atrevió a preguntar—. ¿Qué habría dicho él?


  —Nada —la voz de Luca estaba teñida de amargura—. A estas horas de la noche, estaría demasiado bebido para articular una frase —sonrió ante la expresión de sorpresa de ella—. Ya tienes una historia que puedes vender después.


  —Yo jamás haría eso. Cuando dices…


  —Basta ya de mí —Luca se colocó de lado y la miró. Meg, sentada en el suelo con las rodillas abrazadas y la vista perdida en el mar, ponderaba la vida imposible de él—. Háblame de ti.


  —¿Qué quieres saber?


  —¿En qué trabajas? ¿Por qué dejaste a tu familia para viajar? Como tú dices, no sé nada de ti.


  —Yo tampoco —sonrió ella—. Por eso viajo. Trabajo de recepcionista en un hotel de Queensland.


  —¿Te gusta?


  —No mucho —Meg se encogió de hombros—. Mis compañeros son simpáticos y pago las facilitas, pero no es lo que quiero hacer el resto de mi vida.


  —¿Qué trabajo te gustaría hacer?


  —Te enviaré una postal cuando lo descubra.


  —¿Y tienes novio en Australia?


  En su voz había una nota levemente vacilante, como si la repuesta importara, pero Meg sabía que a Luca no lo detendría un mero detalle como aquél. De ella sólo quería una cosa, y haría bien en no olvidarlo.


  —No, bueno, nadie especial.


  —¿Lo ha habido? —preguntó él—. ¿Es de eso de lo que huyes?


  —Yo no huyo —respondió ella a la defensiva—. Y no, no ha habido nadie especial.


  —¿Ni hijos?


  —Claro que no —rió Meg—. Ya te he dicho que ni siquiera tengo novio. .


  —En estos tiempos, nunca se sabe —él se encogió de hombros—. ¿Quieres tener hijos algún día?


  Meg soltó una risita.


  —Tu madre me ha dicho que no entre en conversaciones serias.


  —Mi madre no está aquí. ¿Te gustaría?


  —No sé —Meg miró a lo lejos; era curioso que las preguntas que hacía Luca fueran las mismas que se hacía ella—. Repito, cuando tenga la respuesta, te enviaré una postal.


  Él no pudo resistirse a extender el brazo y tocarla.


  A pesar de la cercanía de sus cuerpos, a pesar de la conversación, cuando la miraba, tenía la sensación de estar observándola a distancia, de estar en la terraza de su apartamento y mirar a aquella mujer atormentada sentada en la playa. La soledad de Meg era tan palpable que quería abrazarla, pero cuando tendió los brazos, ella saltó como si la hubieran quemado. Luca no se desanimó, sino que le tomó la mano y se aferró a ella a pesar de su resistencia, sintiendo su pulso bajo los dedos.


  Meg era como un gatito, pero no el gatito lindo y suave que pedía a gritos que lo abrazaran, sino el gato fiero que había entrado una noche en el palacio cuando él era joven, que lloraba y maullaba para que le abrieran y después escupía y amenazaba cuando se acercaban a él.


  Su madre solía sacarle sobras.


  Luca la recordaba vestida con sus vestidos elegantes, con joyas en el cuello y una diadema de piedras preciosas en la cabeza, sacando un platito para el gato.


  --¿Por qué? —preguntaba él.


  ¿Por qué le importaba aquella criatura que no quería su ayuda? ¿Por qué salía al frío por un ser tan fiero y desagradecido? Pero ahora comprendía las recompensas que procedían de las fuentes más inesperadas.


  El ruido del casino, las exigencias interminables que presentaba, no habían sido distintas a las de otros mil días, pero aquél le habían molestado. Por primera vez, había deseado volver a casa para ver a Meg; por primera vez necesitaba saber más de una mujer.


  —En el restaurante me he enfadado —confesó, y a él mismo le sorprendió su sinceridad—. Enfadado porque me he pasado el día deseando verte y, cuando llego a casa, tú te habías evaporado.


  —Tú me dijiste que lo hiciera.


  —Lo sé —se pasó una mano confusa por la frente—. Lo sé, lo sé. Meg, no sé lo que pasa aquí. Sólo sé que no puede ser.


  —Yo también lo sé —Meg tragó saliva. Era cierto. Estaban a años luz el uno del otro; eran dos estrellas lejanas que chocaban, algo imposible en el presente con lo que todavía tenía que ocurrir.


  —Lo que he dicho de que comieras… Lo siento mucho. Ha sido muy desconsiderado.


  —Pues sí —repuso ella; pero la gentileza de la voz de él, su sinceridad, le hicieron ceder un poco—. Yo padecí un trastorno alimentario aunque ya no lo tengo, hace años que no —sonrió pensativa—. No tienes ni idea de lo bien que sienta poder decir esto.


  —¿Ya estás mejor? —preguntó él—. ¿Te recuperaste?


  —Estoy en ello. Nunca te recuperas del todo de algo así. Te acompaña siempre. Sin embargo, ya no es como antes; no me entra el pánico al pensar en comida. De hecho, hasta disfruto comiendo…


  —Pero no ocho platos —él hizo una mueca.


  —Y no con todo el restaurante mirando —sonrió ella.


  —Lo siento muchísimo —repitió él.


  —Tú no lo sabías.


  —¿Me lo cuentas?


  Meg miró la luna, que colgaba como un farolillo de papel encima del mar, y guardó silencio un momento, esperando que desapareciera el rechazo instintivo que le producía aquella idea, y cuando pasó, vio que Luca esperaba con paciencia a que le contara su historia, si ella quería.


  Y por primera vez, lo hizo; quería compartir aquella información importante sobre sí misma con Luca, no sabía por qué. Tal vez porque él estaba allí y conocía ya su secreto, y porque a ella le importaba aquel momento por pasajero que fuera, le importaba de verdad. Se volvió a mirarlo un segundo y después giró la vista a la playa, consciente de que, cuando ese momento terminara, sería importante para siempre.


  —Yo fui el mayor error en la vida de mis padres— no lo miraba mientras hablaba porque no quería ver su reacción, no quería ver su lástima cuando le contara su historia.


  —¿Tus padres? —Luca la vio ponerse rígida y reformuló la pregunta—. ¿Tus padres biológicos?


  —No querían tener hijos y no permitieron que lo olvidara ni por un momento. Llevaban un estilo de vida bohemio, de sitio en sitio, lo cual suena bastante romántico, pero no lo era —Meg hizo una pausa y miró el cielo, como si buscara respuestas—. Yo no encajaba en su vida. Al parecer, fui un bebé muy necesitado, muy exigente.


  —¿No lo son todos los bebés?


  —Tal vez. Creo que a ellos les molestaban mis exigencias. Si no me hubieran tenido, habrían podido viajar más, habrían podido pasar muchas noches de fiesta con sus amigos hippies; o eso era lo que me decían. Yo sólo sé de cierto que querían que desapareciera, así que acabé por hacerlo.


  —¿Te fugaste?


  —No, sólo dejé de existir.


  —No comprendo.


  —No podrías —repuso ella—. En toda mi infancia no puedo recordar ni un abrazo ni una palabra amable. A veces hubiera deseado que me pegaran…


  —No digas eso —la interrumpió él.


  —Cuando me fui haciendo mayor, intenté ayudarles limpiando o cocinando, pero no servía de nada. Ellos sólo querían que me quedara en mi cuarto, así que acabé por hacerlo. Salía cuando no estaban, iba al baño antes de que volvieran a casa para no molestarlos, comía lo que me dejaban. No se me permitía acercarme al frigorífico ni a la despensa. Sólo me dejaban sobras.


  —¿Cómo fue?


  Meg la miró, sorprendida por la pregunta.


  —¿Cómo los descubrieron? —él frunció el ceño—. ¿He dicho algo malo?


  —La mayoría pregunta a quién se lo dije o por qué no dije algo.


  —Tú eras una niña y ellos tus padres. ¿Cómo podías saber que estaba mal lo que hacían?


  —No lo sabía —Meg tragó saliva para reprimir las lágrimas, sorprendida por su intuición, porque aquel hombre arrogante y en apariencia insensible pudiera decir lo correcto cuando de verdad importaba. Sólo sabía que me sentía mal, sabía que mi familia no era normal, aquello era como un secreto sucio y no había nadie a quien pudiera decírselo.


  —Lo se.


  Meg lo miró. Su primer impulso fue burlarse, decirle que él no podía saberlo, pero entonces vio dolor en sus ojos y comprendió que sí, que de algún modo, Luca, aquel príncipe, el hombre de vida privilegiada, había visitado también el agujero oscuro del que ella se esforzaba por salir.


  —¿Qué te pasó a ti? —susurró.


  —No es mi historia, no puedo contarla yo —él movió su orgullosa cabeza—. Pero sé lo que es guardar un secreto. Sé lo que sentía en la escuela, al ver a mi familia en la prensa o en la tele, cuando me decían una y otra vez qué afortunados, qué privilegiados y qué nobles… —no terminó, y Meg comprendió que no podía hacerlo—. Si tus padres no te daban de comer, ¿no habría sido más lógico que hubieras apreciado más la comida por eso?


  —¡Ojalá! —ella soltó una risita—. Mis padres olvidaron inscribirme en el instituto y los servicios sociales se enteraron y, para abreviar, me adoptaron dos personas maravillosas. De pronto lo tenía todo, padres que me adoraban, un hermano, una casa hermosa, comida preparada para mí… pero no podía aceptarlo. Seguía esperando que desapareciera todo, estaba segura de que si hacía algo mal, ellos también me odiarían. Llegué a la pubertad, empecé a crecer deprisa y supongo que la comida era lo único que creía que podía controlar.


  Se detuvo, agotada por la revelación, y aunque quedaba mucho por contar, de momento no podía hacerlo. Lo miró, preparada para encontrar lástima en sus ojos, pero sólo vio en ellos adoración y deseo. Le sorprendió que, después de haberle contado lo peor de ella, la considerara hermosa. Y lo mejor de todo fue que él no intentó acabar la conversación con palabras trilladas ni tópicos, sino que la besó con suavidad.


  —Vamos —se apartó, se incorporó y le ofreció la mano—. Estoy cansado de vivir en el palacio.


  Meg levantó la vista y vio, tal vez a través de los ojos de él, los muros imponentes que se elevaban sobre ellos.


  —Lo odias, ¿verdad?


  —No —repuso él—, pero por muchas veces que recorra este camino, nunca tengo la sensación de ir a casa. Después de las fiestas, nos trasladaremos al casino —dijo con determinación—. Allí puedo relajarme.


  —¿Por qué? —sabía que lo presionaba, que pedía más de lo que estaba dispuesto a darle, pero aun así insistió, casi culpable por haber revelado tanto de sí misma, necesitando que él hiciera |lo mismo—. ¿Por qué no sientes que…?


  —Déjalo, Meg —gruñó él. Se situó frente a ella—. Nunca he sentido que mi sitio estuviera aquí. Es difícil explicarlo. Nací aquí y, sin embargo, a veces me siento como un extraño. Pero ya basta.


  Echó a andar con decisión y ella se acercó a recoger sus zapatos y deseó que se le ocurriera algo que decir, deseó haber sabido qué preguntar, pero en lugar de hablar, se concentró en las hebillas de sus sandalias, con manos tan temblorosas que apenas si podía abrocharlas, tan consciente era ahora de la proximidad de Luca. Cuando se incorporó, sabía que él estaba allí esperando, que no caminarían ni un paso más.


  —¡Oh, Meg! —la besó con fuerza y ansia. No fue un beso como el del día anterior. Aquél había sido un beso de lujuria y atracción; éste era más, mucho más.


  Era un beso de necesidad, de deseo, de algo que ella no había sentido nunca, un beso tan abrumador que no podía pensar en otra cosa. Luca la besaba y la empujaba hacia la arena, sosteniéndola al mismo tiempo; el cuerpo de Meg cayó hacia atrás y él frenó la caída para tumbarla con cuidado, con su cuerpo encima de ella. Sus manos la acariciaban, sus dedos le apretaron los pechos buscando la cremallera lateral. Gimió cuando sus dedos encontraron la piel cálida y, a cualquiera que los mirara le habría parecido un ataque, pero el apresuramiento aparente era un espejismo. Aquello se había ido construyendo desde su primer beso, desde que se habían visto por primera vez, y Meg sabía que él lo necesitaba para alejar de su mente el lugar oscuro que acababa de visitar, y ella se lo daba encantada, se lo daba porque ella también lo necesitaba.


  Necesitaba también escapar un momento.


  La barbilla áspera de él le rozaba el pecho, su boca buscó y encontró el pezón, que succionó mientras con las manos le subía el vestido y le pellizcaba las nalgas, con su erección apretada Contra el raso de las braguitas.


  Y ella lo deseaba.


  Su cuerpo respondía por sí mismo, de un modo que ella no reconocía. Cuando él se bajó la ccremallera del pantalón, ella levantó las caderas para recibirlo y se movió de modo provocador, maldiciendo la tira de raso que los separaba y concentrándose en aquel frotamiento delicioso. Los dedos necesitados de Luca tiraban de la braga y ella, jadeante de expectación, supo que, en cuanto consiguiera romperla, la penetraría; supo por su respiración agitada y sus movimientos bruscos que estaba tan al límite como ella, que empezaba a sentir las primeras palpitaciones del orgasmo al imaginarlo dentro…


  —Quería esto… —él terminó de rasgar las braguitas con pasión— desde la primera vez que te vi. Esto es lo que quería.


  Sexo. Aquél no era el trato que habían hecho. Sexo, sí, pero aquello no. No ese abandono salvaje, no que ella se entregara tan por completo, cediéndole todo el control, y algo en Meg cambió y convirtió sus movimientos en puramente mecánicos cuando él se colocó para penetrarla. Pero Luca se apartó al notar el cambio, al sentir el cuerpo de Meg rígido en sus brazos.


  —¿Qué te pasa?


  —Nada —susurró ella; cerró los ojos y deseó que terminara aquel momento, que él la tomara y acabara de una vez; pero a Luca no le bastaba con aquello. Había probado su pasión y quería más. Sus ojos confusos buscaban una respuesta en ella.


  —¿Qué acaba de pasar aquí?


  —Nada —ella intentó fingir que todo iba bien, pero la pasión de antes no se podía fabricar a voluntad, y Luca lo sabía.


  —Hace un momento estabas viva en mis brazos, gritando mi nombre, y ahora esto. Tengo que saber lo que ha pasado, Meg.


  —He cambiado de idea —confundida y avergonzada, le resultaba más fácil gritar que llorar, más fácil atacar que retroceder—. A mí también me puede pasar, ¿sabes?


  —Deberías tener más cuidado con tu modo de burlarte de los hombres.


  —No me burlaba… —las lágrimas se agolpaban en sus ojos, pero las reprimió. La respuesta brutal de Luca resultaba muy dolorosa.


  —Mucho más cuidado —repitió él—. Cuando te conocí, aceptabas que te invitaran a tomar copas. Debería haberlo tenido en cuenta.


  —Yo no soy así —insistió ella, pero a Luca no lo convencían sus protestas.


  —¿Ah, no? Pues si no lo eres, te daré un consejo. Estar tumbada en una playa, medio desnuda, abrazando mi cuerpo con tus piernas no es el mejor momento para cambiar de idea. No todos los hombres son tan comprensivos como yo.


  —Lo sé.


  A Meg le castañeteaban los dientes con tal violencia que apenas podía hablar. Él tenía derecho a enfadarse y estar confuso, pues ella también lo estaba. El problema no era el sexo, eran los sentimientos que había detrás. ¿Cómo decirle que lo que más la asustaba era lo mucho que lo deseaba?


  —Quizá deberíamos…


  Apretó su boca contra la de él y lo besó con toda la falsa pasión de la que fue capaz. Y cerró los ojos de vergüenza y mortificación cuando Luca la apartó con un aullido furioso.


  —¿…acabar de una vez? —terminó la frase y añadió una de cosecha propia—. ¿Hacerlo como perros en la calle y luego seguir nuestro camino? ¡Soy un príncipe! —se incorporó y se estiró la ropa; Meg hizo lo mismo—. No tengo ninguna necesidad de aceptar tu caridad.


   


  
Capítulo 10


  La tensión era insoportable.


  Luca, que se negaba a pasar dos noches seguidas en el sofá, le había arrojado una manta y un camisón y había reclamado para sí la cama, al parecer sin ningún deseo de que ella se reuniera con él, y Meg había pasado la noche mirando las ascuas moribundas del fuego.


  Lo deseaba.


  Durante la noche se había levantado muchas veces para entrar en su dormitorio y explicarle que su cambio no había tenido nada que ver con el y sí mucho con ella, pero siempre acababa por echarse atrás y regresar al sofá.


  —¡Llego tarde! —Luca entró en la sala vestido solo con boxers negros y de muy mal humor. Levantó el teléfono, pidió café y volvió su malhumor contra ella, que intentaba hablarle.


  —Luca, lo de anoche…


  —No hay nada que discutir —declaró él—. ¿Y puedes hacer el favor de ponerte al menos una bata? No exhibas lo que no está disponible.


  —Tú me diste este camisón —le recordó ella—. ¿Qué querías que me pusiera? Yo no pretendo burlarme de ti, quiero hablar contigo.


  —No necesito oírlo —rugió él—. Desde el momento en que te vi, sólo me has causado problemas, no has dejado de contarme mentiras e historias sensibleras… Pues se acabó. Ahora estás en mi palacio y acatarás mis normas —desapareció un momento y, cuando volvió con una bata, se acercó a ella y la tomó del brazo como si fuera una niña beligerante; le puso la bata y la arrojó sobre el sofá--. Estarás dos días más en Niroli y después quiero que te largues de aquí.


  —Muy bien —gritó ella.


  Y así era. No la enviaba de vuelta a la cárcel. Dentro de dos días se iría de allí y, por la reacción de Luca, estaba claro que ya no esperaba que se acostara con él. Tenía exactamente lo que quería. ¿Por qué, entonces, deseaba tanto llorar?


  —Ahora tengo que ir a misa. Esperan que lo haga porque es fiesta.


  —¿Tengo que ir yo?


  —Por favor… —se burló él—. A misa sólo podría acompañarme una dama, una mujer que se considerara apropiada para ser mi esposa, y tú no eres ninguna de las dos cosas. Esta mañana, aparte de los empleados, tendrás el palacio para ti sola; la familia tiene que asistir a distintas celebraciones. Esta tarde vendrán a maquillarte y peinarte y por la noche me acompañarás al baile.


  —Me sorprende que quieras que vaya —Meg estaba al borde de las lágrimas, pero no quería que él lo viera.


  —Está todo organizado ya, con tu nombre en un lugar a mi lado. Necesito una acompañante y no tengo ni tiempo ni ganas de buscar otra. Vendrás conmigo —la llamada a la puerta que anunciaba la llegada del café no le impidió añadir—: A eso puedo llevar a cualquier ramera.


  Meg sintió tentaciones de quedarse escondida en el apartamento cuando él se fue, pero las duras palabras de Luca resonaban una vez tras otra en su mente y, al final, se alegró de poder salir un rato. Echó a andar por los pasillos de mármol; había empleados por todas partes, unos ocupados con arreglos florales, otros sacando brillo a los suelos de mármol, y algunos la miraban con curiosidad al pasar. Meg se sentía corno una intrusa y una farsante. Como si la hubieran encerrado en unos grandes almacenes de lujo donde se exhibían muchos tesoros, pero ninguno que pudiera ser suyo.


  —¿Quiere que le traiga algo, señorita? —preguntó una de las doncellas cuando Meg miraba la piscina y, puesto que estaba en un palacio y no era necesario que regresara a su habitación a buscar uno de los biquinis que había comprado el día anterior, decidió utilizar por primera vez su posición temporalmente privilegiada.


  —Quiero nadar un rato.


  —Por supuesto —la doncella sonrió—. Enviaré a alguien a buscar sus cosas. Venga por aquí.


  Un biquini de hilos dorados que había elegido el día anterior llegó en cuestión de minutos. Y cuando Meg salió de la piscina, la esperaba un vaso de limonada con hielo y una cesta de fruta.


  —Si necesita algo más, use el teléfono.


  —Gracias.


  La bendición del agua fresca en su cuerpo no tenía parangón. Nadando, le resultaba fácil olvidar el torbellino de su vida, el caos que la había llevado hasta ese punto, pero la vida real no tardó en colarse. Los zapatos blancos de la doncella la esperaban cuando se acercó al borde y Meg se hizo visera con la mano para mirarla mientras la mujer la informaba de que tenía visita.


  —¿Quién?


  —Jasmine. Dice que es amiga íntima… ¿Quiere que la dejen entrar?


  —¿Jasmine?


  Habían ocurrido tantas cosas que le parecía que había pasado una década desde que la viera por última vez, pero se alegró de su presencia allí. Por fin habría alguien que podía ayudarla a limpiar su nombre.


   


  
Capítulo 11


  La náusea abrumadora que lo invadió al salir de la iglesia era un enigma para Luca, un hombre muy sano, fuerte como un toro. El sol que caía sobre las tumbas blancas resultaba inmisericorde esa mañana y el ruido de la multitud era demasiado fuerte. A pesar del calor de la mañana, el sudor que cubría su frente estaba helado. Se disculpó y se acercó al lateral del edificio por la sombra y por un momento pensó que seguramente había comido algo que le había sentado mal.


  —¿Qué ocurre, Luca? —era su madre, que lo miraba con preocupación—. ¿Dónde está Meg? ¿Por qué no la has traído?


  —¿Por qué voy a traerla aquí?


  —Porque es la hermana de Alessandro —repuso Laura con cautela.


  —No es de su sangre —Luca se encogió de hombros—. Le corresponde al Rey presentarla si lo considera oportuno. Además, sólo pasará unos días en Niroli, no es nada importante.


  —Eso no era lo que parecía ayer —Laura frunció el ceño—. Ayer me pediste que cuidara de ella como si fuera de la familia. Me dio la impresión de que te gustaba.


  —Sólo es una chica que conocí hace un par de días. Si la traigo a la iglesia… —señaló a la multitud que esperaba para ver a su amada familia real, a la prensa con las cámaras preparadas, a todos los periodistas que habían llegado a Niroli atraídos por la expectación que suscitaba el gran baile de esa noche.


  —¿La gente podría pensar que es algo serio? —terminó su madre por él.


  —Exacto. Mañana estaría en todos los periódicos.


  —Tú tienes que vivir —señaló Laura—. La prensa siempre sacará sus propias conclusiones, hagas lo que hagas. Ya sabes cómo es esto.


  —Pero Meg no —él negó con la cabeza—. No le gustaría ese escrutinio.


  —O sea, que quieres protegerla. No es tan sencillo —Luca movió la cabeza.


  —Los sentimientos nunca lo son —afirmó Laura—. Es la primera vez que te oigo hablar así de una mujer, la primera vez que te veo preocuparte por lo que pueda hacerle la prensa. Yo diría que Meg es diferente a otras mujeres en más de un aspecto.


  Aquello era cierto.


  Meg no se parecía a las mujeres con las que había salido; de hecho, no era como ninguna que él conociera.


  Era más mujer, como si la esencia de la feminidad se hubiera de algún modo destilado en ella; bastaba su olor para producirle un deseo insuperable. Y sin embargo, también lo enfurecía.


  Su descuido consigo misma, su temeridad… El enfado de esa mañana había ido dirigido más contra sí mismo que contra ella. ¿Cómo explicarle a su madre que la mujer que lo esperaba en el palacio había robado no sólo joyas de la familia, sino también su corazón?


  ¿Qué le había hecho aquella mujer?


  —No importa lo que yo sienta —dijo—. De todos modos, se marchará el martes.


  —Pues habla con ella ahora. Pasad tiempo juntos.


  —Hoy tengo cosas que hacer —Luca movió la cabeza—. Sabes que tengo compromisos.


  —Tú siempre tendrás compromisos —repuso Laura—. Mientras seas príncipe, siempre tendrás deberes. Y si llegas a ser rey… —respiró hondo y dejó la frase sin terminar. No era necesario. Los dos sabían lo que le esperaba si ocurría aquello—. Tienes que aprender equilibrio —la voz de ella era ahora más suave, pero no menos urgente. Para sobrevivir en esta familia, a veces tu primer deber debe ser para contigo mismo.


  —El tuyo no lo ha sido nunca.


  Al ver la mirada de advertencia en los ojos de su madre, Luca cerró la boca y apretó los dientes; el tema que acababa de tocar seguía prohibido después de tantos años, pero la acidez de estómago había vuelto; la rabia que sentía estaba allí otra vez y, por primera vez en su vida, dijo lo que quería.


  —Yo vi lo que te hacía ese canalla —su madre abrió la boca para protestar, pero él se le adelantó—. No me pidas que vuelva a callarme. No me digas que no sé de lo que hablo.


  —Este no es el lugar, Luca.


  —¿Y cuál es? ¿El palacio, delante de los empleados? ¿O quizá deberíamos ir al psicólogo Oficial de Niroli?


  —Luca, por favor… —suplicó su madre.


  Pero él ya no era capaz de razonar.


  —Yo intenté ayudarte. Después, cuando fui a ver si estabas bien, me abofeteaste y me dijiste que decía sucias mentiras, que imaginaba cosas. ¿Pero qué clase de enfermo inventaría algo así?


  —Luca, tú no inventaste… —los ojos bien maquillados de su madre se llenaron de lágrimas—. Siento mucho haberte confundido, haberte abofeteado… ¿No comprendes que intentaba protegerte?


  —¿Cómo?


  El ruido de la multitud, que aplaudía a la familia real mientras ésta salía de la iglesia, ahogó la pregunta. Las campanas de Niroli empezaron a repicar para celebrar la fiesta nacional.


  —¿Cómo puedes decir que me protegías negándome lo que había visto? —creyó que iba a vomitar allí mismo—. Te pegó, te golpeó la cara con el puño. Yo le vi darte patadas, golpearte. Ese hombre era mi padre, al que se suponía que debía respetar y obedecer. Ese canalla habría podido ser rey. ¿Dónde están ahí las famosas Reglas de Niroli, madre? ¿Dónde estaba su honor cuando te hacía eso?


  —No te pongas furioso, Luca —suplicó su madre—. Déjalo descansar. Está muerto.


  —Todavía lo defiendes —gruñó, penetrando más en aquel territorio tan prohibido como nuevo—. Fingiendo que fuiste feliz, que podías elegir. No está muerto, sigue aquí, todavía tiene poder sobre ti.


  Casi esperaba que ella lo abofeteara otra vez, que su mano lo silenciara de nuevo, igual que años atrás, pero se quedó atónito al verla sonreír entre sus lágrimas.


  —Yo fui feliz, Luca.


  —¿Cómo?


  —Seguí el consejo que acabo de darte, aprendí equilibrio. Aprendí que, para sobrevivir, a veces mi primer deber era para conmigo misma. Luca, lo que pasó estuvo mal, pero eso no es todo lo que fue nuestro matrimonio. Deja descansar a tu padre. No desperdicies tu vida odiando lo que no puedes cambiar.


  —¿Eso es lo que hiciste tú?


  No hacía falta que ella respondiera; la respuesta estaba a la vista. Y aunque él no la comprendiera, la aceptaba, la creía, porque por primera vez miró a su madre, la miró de verdad, y vio en su rostro la serenidad que seguramente solo se alcanzaba cuando uno estaba realmente en paz consigo mismo, y vio lo que le faltaba a Meg.


  —El Rey me ha dicho que no debe haber más escándalos —Luca respiró hondo, preguntándose como continuar—. Esa chica se mete en líos.


  —Tú te metías en líos —señaló su madre—. Y si Meg no fuera así, no retendría tu interés por mucho tiempo —Laura sonrió—. Y entonces acabarías divorciándote, y eso sí que sería un escándalo, ¿no es mejor aclararlo ahora? La gente de Niroli puede perdonar un error sincero.


  —¿Y un error deshonesto?


  Laura hizo una mueca, pero se recuperó rápidamente.


  —Habla con tu chica; sea cual sea el problema, estoy segura de que tú puedes arreglarlo.


  Tal vez pudiera.


  De regreso al palacio, Luca estaba lleno de posibilidades. Había sobornado al guardia, que además era un borracho y seguramente no se acordaría de nada, no podría relacionar a las dos mujeres. A pesar de lo que le había dicho a Meg, ésta no necesitaba un abogado y sus cosas estaban en el maletero del coche de él. Paró el coche y abrió la mochila. Su pasaporte, la ropa, todo estaba allí, y él se las ofrecería en cuanto la viera, le daría la ocasión de abandonar la isla si era eso lo que quería, pero primero le pediría que se quedara.


  La magnitud de lo que iba a proponerle lo asustaba un poco. Ella era una embustera, una ladrona y además tenía problemas. Era la última persona con la que debía salir un príncipe, un futuro rey, pero por otra parte…


  Tomó el top azul que había llevado Meg aquella fatídica noche y recordó la sensación de ella en sus brazos, la atracción instantánea que los había llevado hasta allí y comprendió que era la «única» persona con la que podía salir, que fueran cuales fueran sus problemas y lo que hubiera ocurrido en el pasado, quería ayudarla, liberarla de la cárcel en la que se encontraba.


  Enterró el rostro en la seda y comprendió que no podría alejarse de ella aunque lo intentara…


  Respiró hondo y cerró los ojos con expectación, esperando que el aroma femenino tan propio de Meg inundara sus sentidos; y frunció el ceño al percibir el olor barato y acre que impregnó su olfato.


  Desenrolló el top que tenía en la mano y vio las manchas de vino y comida en la tela. Comprendió entonces el terrible error que había comedido al no confiar en ella.


  Y por primera vez desde que empezara todo aquello, lloró.


   


  
Capítulo 12


  —Pero seguro que te ha dado dinero —la voz de Jasmine sonaba furiosa y desesperada. Se negaba a aceptar que Meg no pudiera darle nada. Desde el momento en que había entrado en la zona de la piscina, resacosa y amargada, Meg se había dado cuenta del error que había cometido al recibirla.


  Una doncella que limpiaba cristales cerca de allí frunció el ceño al oír las voces de la piscina, pues Jasmine alzaba la suya cada vez más a medida que escalaba su rabia y la situación empezaba a descontrolarse.


  —Creo que debes irte ya —Meg intentaba mantener un tono tranquilo y no mostrar la ansiedad que sentía al ver a su supuesta amiga saltarse todos los límites.


  —¿Por qué? —gritó Jasmine—. ¿Te preocupa que te avergüence delante de tus nuevos amigos ricos? Pero no te molestaba que consiguiera bebidas gratis para las dos aquella noche, ¿eh?


  Se acercó a ella y Meg palideció al captar el olor a alcohol rancio en su aliento; sabía que Jasmine podía golpearla en cualquier momento y ella tendría que pasar por la indignidad de mantener una pelea física con «su amiga» en la hermosa casa de Luca.


  —No eres bienvenida aquí, Jasmine.


  No fue sólo la presencia inesperada de Luca lo que sobresaltó a Meg, sino también el odio que expresaba su voz y, a pesar de la discusión anterior y las palabras duras que habían pronunciado un par de horas antes, nunca se había alegrado tanto de verlo. Jasmine estaba fuera de sí, pero la presencia de Luca imponía de tal modo que recogió su bolso de inmediato.


  —Ya me iba.


  —No me refiero sólo al palacio —la detuvo la voz de Luca—. Te quiero lejos de Niroli.


  —¡Luca!


  A pesar del alivio que le producía su presencia, Meg pensaba que era muy duro por su parte exigirle a Jasmine que abandonara la isla, pero esta parecía pensar de otro modo, pues echó a correr de repente. Luca no la siguió, dos de sus guardaespaldas la atraparon antes de que saliera de la zona de la piscina.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Meg, sorprendida e intrigada.


  —La ladrona era tu amiga —Luca la miró a los ojos—. Tu amiga se puso tu top y, cuando se le pasó la borrachera y comprendió que había sido una estupidez intentar robarnos a los Fierezza, decidió esconder las joyas en tu mochila.


  No esperó la respuesta de Meg; se acercó adonde estaba Jasmine.


  —Mis guardaespaldas te llevarán al puerto y se encargarán de que subas a un barco. Si decides quedarte, debes saber que serás detenida y utilizaré mi poder para procurar que recaiga sobre ti todo el peso de la ley. Mi familia hace las leyes en Niroli, y me encargaré de que se cumplan al pie de la letra.


   


  —¿Cómo? —Meg estaba sentada en la cama, en biquini, temblando todavía por el enfrentamiento con Jasmine, y sin haber superado aún el shock de las revelaciones de Luca—. ¿Cómo te has enterado? ¿Siempre has sabido que era ella?


  —Me he enterado diez minutos antes que tú —Luca se sentó a su lado, la rodeó con un brazo para consolarla y que dejara de temblar, pero Meg lo apartó—. Siento no haberte creído.


  —Y supongo que soy libre de marcharme —no era una pregunta, sino una afirmación. Se incorporó con piernas temblorosas e intentó buscar su bata, consciente de pronto de su falta de ropa.


  —Tus cosas están en mi coche —Luca no podía mirarla, tuvo que apartar la vista. Ver aquel cuerpo tan maravilloso casi desnudo y saber que no tenía ningún derecho a él lo mataba por dentro y, como era una mañana para la sinceridad y las mentiras no lo habían llevado a ninguna parte, dijo la verdad—: Siempre han estado en mi coche. La noche que fui a tu celda no pagué la fianza, soborné al guardia. No se presentaron cargos contra ti, no había motivos para buscar un abogado.


  —No había motivos para que estuviera aquí —dijo ella con amargura, buscando todavía la bata, sin darse cuenta de que la había dejado en la piscina—. Y ni siquiera hemos tenido relaciones sexuales.


  —Yo no quiero sexo de ti, Meg —repuso él.


  —Pues si has terminado de humillarme por completo, ¿puedes pedir que traigan mis cosas del coche para que me marche?


  El le pasó su bata e intentó reunir fuerzas para decirle lo que sentía mientras ella se la ponía. Le quedaba grande y las manos de Meg temblaban de furia e indignación cuando ató el cinturón.


  —Quiero que te quedes, Meg.


  —¿Por qué? ¿Ahora que no soy una vulgar ladrona resulto más aceptable? Pues te diré una cosa. No ha cambiado nada. Nunca he sido una ladrona y no merecía que me hablaras como me has hablado antes…


  —Tienes razón —la interrumpió él—. Y esto no tiene nada que ver con lo que acabo de descubrir. Antes de darme cuenta de que la ladrona era Jasmine, venía hacia aquí para pedirte que te quedaras.


  Meg no lo creía; movió la cabeza. Estaba harta de mentiras.


  —¿Quieres hacer el favor de pedir mis cosas?


  —Sólo cuando me escuches. Cuando oigas lo que tengo que decir.


  —No hay nada que decir —declaró ella, furiosa—. Me has tenido prisionera aquí…


  —Comprendo que te he tratado mal —la voz de Luca sonaba espesa por la emoción—. Y también comprendo ahora por qué no querías acostarte conmigo. Sin confianza, no hay nada. Tú me diste todo lo que podías, me hablaste de ti y me pediste que creyera en ti, y yo no te di nada a cambio. No quiero sólo sexo de ti, Meg; quiero pasión, quiero a la mujer que he tenido en mis brazos, quiero que grites mi nombre porque necesitas oírlo, y ahora comprendo por qué sentías que no podías darme eso.


  —Yo sólo quería que confiaras en mí.


  —Lo sé —musitó él—. Y siempre me arrepentiré, pero ¿me creerás si te digo que nunca he dejado de confiar en ti?


  —Eso no tiene sentido —Meg frunció el ceño.


  —Siempre he creído en ti. He creído que eras una persona mejor de la que yo veía, he creído que en ti había algo más que la mujer que aparecía ante mí.


  Era cierto. Meg lo comprendió con toda claridad. A pesar de todo, siempre había estado a su lado, siempre había creído que ella podía ser mucho mejor. Simplemente no había sabido que ya lo era.


  —En el restaurante me preguntaste qué quería que fueras. Pues bien, lo que quería era la mujer que sabía que había dentro de ti. En algún lugar entre la ladrona que traje a casa y la maniquí que me llevé a cenar. Creo que ésa es la verdadera Meg, la que deseo desesperadamente llegar a conocer… si tú me dejas.


  Ella no sabía qué contestar, así que fue Luca el que habló.


  —Comprendo que esto es mucho para asimilarlo. Solo te pido que no te marches apresuradamente.


  —Tienes que irte… —ella movió la cabeza, confusa—. Tienes el desfile, tus deberes.


  —Pueden esperar —repuso él con firmeza.


  —El Rey te dijo que no podía haber más escándalos —ella quería que se fuera, quería tiempo a solas para respirar, para poner orden en sus pensamientos y procesar lo que le había dicho Luca—. No puedes decepcionar a todo el mundo —buscaba excusas. Era el momento más importante de su vida y lo estaba echando. Y Luca supo leer en ella.


  —¿Quieres que me marche?


  —No —la primera reacción de Meg fue puro instinto, pero rectificó enseguida—. Sí, creo que deberías irte.


  —¿Qué te pasa, Meg? Y no me digas que nada.


  —Tengo miedo —confesó ella—. No de ti, de mí, Luca —tímida pero valiente, optó por decir la verdad—. Anoche cuando paré, cuando tú creías que me burlaba de ti…


  —No tienes que explicarme nada.


  —Sí tengo. Te deseé la primera noche que te vi y todos los minutos transcurridos desde entonces. Te deseo tanto que me da miedo.


  —¿Nunca te has acostado con nadie? —preguntó Luca.


  —Sí, pero no así —los ojos de ella le suplicaban que lo entendiera—. Cuando estoy contigo. . . es como si me perdiera, como si no tuviera control.


  —Hacer el amor es así, confiar en el cuerpo del otro, relajar el control y saber que estás a salvo. En mis brazos estarás segura.


  —No creo que pueda —susurró ella—. No creo que pueda ser la mujer que quieres.


  —Ya lo eres —contestó el—. Y un día me desearás como te deseo yo, un día estarás preparada para confiar en mí… Esperaré hasta entonces.


  No sería necesario que esperara… El hecho de que entendiera su miedo y siguiera ante ella sin juzgarla, sólo comprendiendo, la hacía sentirse a salvo, sentirse segura, y ahora fue ella la que le tendió los brazos, pues la fe de Luca en todo lo que podían ser juntos la hacía valiente.


  —No tiene por qué ser ahora —dijo él.


  —Oh, sí tiene —susurró Meg.


  —¿Quieres algo rápido y quitártelo de en medio? —se burló Luca—. Seguro que puedo complacerte.


  —No quiero defraudarte —repuso ella con suavidad.


  —No podrías hacerlo aunque quisieras.


  La besó y Meg sintió su ternura, la mano Luca que calentaba su cuerpo tembloroso, el olor a cloro mezclado con la colonia de él, y pensó que, aunque aquello no poseía la urgencia de la vez anterior, estaba tan cargado de pasión, tan lleno de un deseo profundo, que sólo podía ir a más.


  De pronto fue consciente de su cuerpo casi desnudo comparado con el cuerpo completamente vestido de Luca y eso la irritó en vez de avergonzarla. Necesitaba sentir la piel de Luca, y sus manos impacientes jugaron con los botones de la camisa hasta que él la detuvo.


  —Disfruta del viaje —susurró; le apartó la mano y se desnudó sin dejar de besarla—. No hay prisa.


  Pero sí la había.


  Si Luca resultaba atractivo vestido, su cuerpo desnudo era espectacular. Hermoso como la estatua de David de Miguel Ángel que ella había visto en Roma, de hombros anchos, con un abanico de vello moreno en el pecho amplio y abdomen plano. Hasta ese momento, Meg no había pensado que las piernas de los hombres pudieran ser sensuales, pero las de él lo eran. Y como podía, y seguramente también debía, bajó los ojos a su pene y cambió inmediatamente de idea. La estatua de David resultaba desproporcionada en comparación con aquel Adonis.


  Quizá el fervor de Meg resultara contagioso, pues la atrajo hacia sí y le quitó el biquini con dedos juguetones. Acarició su monte de Venus mientras bajaba la lengua desde el pecho hasta el estómago para enterrar su rostro en el lugar más íntimo de Meg y enfriar con la lengua el calor que ardía allí.


  Ella sentía su cuerpo entregándose a él, sentía grandes oleadas de lujuria atravesarla, pero en lugar de asustarla, la excitaban. Cuando él la tumbó en la cama, todo su cuerpo temblaba de deseo, cada beso le parecía más intoxicante que el anterior. Luca la penetró con los dedos hasta que la sintió relajada, húmeda y tan preparada que ya no quedaba miedo, sólo deseo. La sensación de él en su interior, moviéndose al unísono con ella, no tenía parangón. Al mismo tiempo le acariciaba el cuello con los labios. Meg habría podido quedarse en aquel momento para siempre, disfrutando del viaje, como había dicho él, pero su cuerpo se movía en dirección a un nuevo destino, a un ritmo propio, se elevaba y ella se balanceaba contra él y arqueaba el cuello por la intensidad de todo aquello, y por un segundo lo combatió, intentó aferrarse a aquella parte de sí misma mientras él se lo pedía todo.


  —Deja que pase, cariño.


  Y ella así lo hizo, y se dio cuenta de que era ahora él el que luchaba por conservar el control, que su cuerpo, el que ella tanto había odiado, era adorado ahora. El calor estalló dentro de ella y subió por su columna como un calambre eléctrico, todo su cuerpo se puso rígido; Meg se contrajo y lo arrastró más profundamente a su interior. Gritó su nombre al mismo tiempo que Luca el de ella, y lo sintió vaciarse en su interior, entregar su carga preciosa y, cuando terminó, cuando su cuerpo se detuvo, estremecido y agotado, él la abrazaba todavía, seguía todavía allí, y el mundo de Meg era ahora un poco diferente, pero seguramente mejor por lo que acababa de conseguir.


  Por lo que los dos habían conseguido.


  —No sabía que podía ser tan bueno —suspiró ella—. Nunca imaginé que podía ser tan…


  —Yo tampoco.


  Ella parpadeó. Las palabras sentidas de Luca eran como flores que cayeran y fueran alfombrando el camino que debían seguir, pero Luca no había terminado todavía, pues ofrecía ahora la parte de sí mismo que siempre había retenido, convirtiendo de ese modo su tórrido secreto en un regalo precioso.


  —Yo no sabía que se podía querer compartir tanto con una persona, pero ahora me toca a mi darte esa parte de mi ser. Vi a mi padre… —luchó por continuar, pero Meg levantó una mano para detenerlo.


  —No es necesario que me lo digas.


  —Quiero hacerlo —asintió él, más para sí mismo que para ella—. Pegaba a mi madre. Lo vi una vez cuando era niño.


  —Debió de ser horrible.


  —Lo más horrible fue que no había pasado —vio la confusión de ella e intentó explicarlo—. Me dijeron que lo había imaginado, que mi padre era un hombre maravilloso que podía llegar a ser rey. Que cómo se me ocurría pensar esas cosas. Mi madre me abofeteó cuando intenté ayudar.


  Meg sabía que debía guardar silencio; se limito a abrazarlo y esperó a que continuara.


  —Mi madre me dijo que no debía hablar nunca de eso, que si alguien lo sabía, causaría más daño. Quizá tuviera razón, la verdad es que no lo sé. Ocurrió desde que se casaron. He visto fotos de su luna de miel y mi madre tenía un corte encima del ojo. Todavía hoy jura que bebió mucho vino en la cena y tropezó en la cubierta del yate.


  —¿Y no pudo ser así?


  Luca soltó una risita hueca, totalmente desprovista de humor.


  —Mi padre hablaba a menudo de que ella bebía y de su torpeza, y los empleados también. Supongo que es más fácil cuestionar la moral de la esposa que la del príncipe. Nunca he visto a mi madre tomar más de una copa por cortesía en algún acto social; y su torpeza se terminó el día que murió mi padre.


  —Por eso eras tan rebelde de joven —comentó ella—. Si un príncipe de Niroli podía actuar así, todo estaba permitido.


  Luca sonrió. Fue una sonrisa cargada de dolor, pero sonrisa al fin y al cabo. Le apretó la mano.


  —¿Cómo has llegado a ser tan lista?


  —Terapia de grupo —rió ella—. Y mucha. He oído historias que te pondrían los pelos de punta.


  —En mi vida siempre ha habido deberes y obligaciones y, durante mucho tiempo, hice como si no existieran.


  —¿Y ahora no? —preguntó ella.


  —Ahora los respeto —repuso él—. Ahora sé que las reglas de las que me burlaba, las leyes contra las que me rebelaba, están ahí por una razón. Para gobernar Niroli no basta con regirse por las leyes del país; un rey tiene que vivir más allá de ellas, adherirse a un código de conducta estricto, no sólo por el bien de su pueblo, sino también por él mismo y por la gente a la que ama. El pueblo de Niroli me ha perdonado una y otra vez porque era joven, pero ahora se me acabó la excusa. Ahora tengo que tomar una decisión —la miró con ojos angustiados.


  —¿Quieres ser rey?


  —No lo sé —aquel hombre arrogante parecía realmente confundido por primera vez—. En la playa dijiste que tú no podrías hacerlo.


  —No se trata de mí —declaró ella, pero su protesta cayó en oídos sordos.


  —Yo sólo sé que tú me importas —dijo él—. Me importas más de lo que puedo comprender. Por primera vez pienso en otra persona. Hace poco tiempo que te conozco, pero tengo la sensación de que eres parte de mí. ¿Eso te parece una locura?


  —Sí —sonrió ella entre lágrimas—. Pero, por otra parte, creo que yo también me estoy volviendo loca. Luca, yo no puedo ser parte de tu decisión.


  —Si estamos juntos y me convierto en rey, esa será también tu vida, eso es lo que tienes que entender.


  No tenemos que tomar esa decisión ahora insistió ella, pero sabía que quizá estaba equivocada. Tal y como él le había explicado la primera noche, su título no le permitía el lujo de un noviazgo normal, e independientemente de que su relación durara una semana o toda la vida, una vez que se mostraran juntos en público, todo cambiaría.


  —Tú has sufrido mucho —Luca le acarició la mejilla con tal ternura y comprensión que Meg apoyó la cabeza en la palma de su mano y dejó por primera vez que otra persona le quitara la carga de los hombros—. Tengo miedo de lo que podría hacerte eso. El escrutinio, estar constantemente bajo los focos…


  —No soy una flor delicada, Luca.


  —Para mí sí —musitó él—. Eres hermosa, preciosa y delicada. Meg, yo me he criado en esto y a veces, cuando leo la prensa, sea verdad o mentira lo que publican, tengo la sensación de que me arrojaran ácido a la cara.


  —Podría soportarlo —insistió ella.


  —¿Todo? Analizarían tu familia, tus amigos, tu pasado… —Luca la vio hacer una mueca; la cara orgullosa de Meg se desintegró bajo el peso de esa verdad.


  —No lo sé —admitió ella.


  —Pues averígualo —repuso él—. Esta noche vente conmigo.


  —¿En calidad de ramera? —preguntó ella.


  Luca hizo una mueca, pero se recuperó rápidamente.


  —Tienes que moderar tu lenguaje —se burlo—. Pero no, no te pido sólo que me acompañes al baile. Te pido que vengas conmigo.


  —¿Hay diferencia? —preguntó ella.


  —Una gran diferencia. Te pido que esta noche te unas a mí en los escalones del palacio.


   


   


  
Capítulo 13


  —¿Preparada?


  La llamada de Luca a la puerta del cuarto de baño, aunque esperada, sobresaltó a Meg. La idea del baile y de ser presentada a la familia de Luca y al pueblo de Niroli le resultaba tan ajena que podría haber estado un año preparándose y aún no estaría lista.


  Luca se había visto obligado a salir por la tarde para recibir a algunos de los dignatarios que llegaban al aeropuerto y había dejado a Meg en manos de una miríada de empleados empeñados en transformarla en una acompañante digna del príncipe Luca Fierezza en una noche tan importante para Niroli.


  Como un caballo de raza al que prepararan para una carrera, su cuerpo había sido tratado de modo que cada centímetro de piel que quedaba al descubierto brillaba con una vitalidad sana. Su pelo abundante y liso formaba ahora un millón de rizos minúsculos e iba recogido en la parte alta de la cabeza, desde donde caía en cascada.


  Y en cuanto al maquillaje, su piel estaba impecable, sus dientes parecían más blancos detrás del brillo de labios, sus ojos azules se veían realzados de tal modo por una sombra gris humo, que Meg tenía la impresión de que llevara lentillas de colores. Se miró las uñas pintadas y las sandalias altísimas. Llevaba un vestido de terciopelo color lila, cortado de tal modo que le hacia una cintura increíblemente pequeña.


  Cuando se miró al espejo, sonrió a su imagen, pues esa vez sí se reconoció bajo el glamour y el lujo. Esa vez había dicho a los modistos y maquilladores los colores que prefería, las ideas que tenía para el pelo… y ahora contemplaba admirada la transformación.


  Miró a la Meg que Luca siempre había sabido que había allí.


  Pero cuando la llamó él, vaciló antes de salir, pues sabía que esa noche no sólo lo acompañaba al baile, sino que también posiblemente entraba en su futuro, entraba en un mundo muy distinto y no sabía si podría estar a la altura.


  —Estás maravillosa —dijo él—. Todo el mundo te adorará.


  —Tú tampoco estás nada mal —al verlo, ella olvidó por un momento sus nervios y casi tuvo que pellizcarse para creer que iba con él.


  Siempre inmaculado y siempre guapo, esa noche estaba radiante. Llevaba el pelo apartado de la cara, lo cual le daba una expresión más distante, y su traje exquisitamente cortado acentuaba los hombros anchos. Por una vez iba bien afeitado. Los labios eran llenos, ideales para besarlos, que fue lo que hizo Meg, y se olvidó de su maquillaje en cuanto sus labios encontraron los de él y el beso experto de Luca le dio la confianza que necesitaba para afrontar aquella noche.


  —Tenemos que irnos —Luca se apartó un poco de mala gana, con el brazo todavía alrededor de la cintura de ella—. Pero antes…


  —¿Podemos? —lo interrumpió ella, con el entusiasmo de un niño por un juguete nuevo, segura de que nunca, nunca, se cansaría de él. Su forma de hacer el amor era toda una revelación. Tenía la sensación de haberse pasado la vida con las llaves equivocadas, de que todas las puertas y cerraduras habían sido un reto… hasta esa tarde, hasta que Luca había sacado la llave maestra y la había dejado entrar en un mundo que ella no sabía que existía. Un mundo en el que le enseñaba una y otra vez las delicias de su cuerpo y la magia del de él.


  —Eres incorregible —rió el—. No me refería a hacer el amor.


  —¡Oh!


  —Habrá tiempo para eso más tarde —vio la cara decepcionada de Meg—. Me estropearías el peinado.


  —Pero esto no te lo estropeará —dijo ella.


  Se arrodilló, sorprendida de su osadía y el respingo que soltó Luca le confirmó que su decisión había sido acertada, que así era como podía ser ella, como era con la confianza de él… Lo tomó en su boca y Luca no pudo hacer otra cosa que aceptar lo que ella le daba de tan buen grado, no pudo protestar contra algo tan divino, ni siquiera pudo enroscar los dedos en el pelo cuidadosamente peinado de Meg, sino que tuvo que limitarse a gemir de placer y soltar un largo suspiró estremecido cuando ella terminó su delicada tarea.


  Atónito, pero eternamente agradecido, la ayudó a incorporarse.


  —Eres una chica mala —la regañó sonriente.


  —Pues más vale que te acostumbres.


  Por supuesto, ese gesto impulsivo de Meg hizo que se retrasaran y Luigi llamó a la puerta antes de que salieran para preguntar si ocurría algo.


  —Dos minutos —gritó Luca. Y Meg guardó el pintalabios en su pequeño bolso de noche y se dispuso a salir—. Le he dicho que tardaremos dos minutos.


  —Pero yo ya estoy lista.


  —Lo que intentaba decir antes de que me distrajeras de ese modo… —Luca sacó una cajita negra y Meg contuvo el aliento ante la belleza de los pendientes que brillaban en su interior. Dos diamantes enormes colgaban de una fina cadenita de oro blanco, dos diamantes que ella habría reconocido en cualquier parte.


  --Son las joyas que se suponía que había robado.


  —Las mismas —sonrió Luca—. Eran de mi abuela —las tomó y Meg retrocedió.


  —No puedo llevarlos —movió la cabeza—. Son joyas de tu familia. No puedo llevarlos esta noche. ¿Y si pierdo uno, y si…?


  —Son tuyos —la interrumpió él—. Te los regalo esta noche.


  —No, Luca, no puedo…


  —¿Te gustan?


  —Por supuesto, son muy hermosos.


  —Y yo quiero que los tengas, así que todo solucionado.


  Meg negó con la cabeza.


  —Es demasiado y demasiado pronto, Luca.


  —Para mí no —la miró a los ojos—. Y esto no es para hacer que te quedes ni para que comprendas todo lo que podrías tener. Sé que no eres tan superficial. Quiero que los tengas por que, pase lo que pase entre nosotros, has sido más especial de lo que puedo expresar con palabras. Este regalo es tuyo sin expectativas de ningún tipo, sin nada más que… —se encogió de hombros con frustración—. Yo no se los daría a cualquiera; puede que tú no sepas eso, pero mi familia lo sabrá. Quiero que esta noche sepan lo preciosa que eres para mí. Por favor, acéptalos.


  Y Meg los aceptó, abrumada no sólo por su generosidad e intención, sino también por el hecho aparente de que los sentimientos de Luca eran tan intensos como los de ella.


  —Son preciosos —musitó, mirándolos en el espejo antiguo que colgaba encima de la chimenea. Cuando Luca se acercó a ella por detrás, cerró las manos alrededor de su cintura, enterró el rostro en su cuello y la besó en el hombro, Meg cerró los ojos a la imagen del espejo para centrarse plenamente en él.


  —Tú también, Meg.


  Y por primera vez en su vida, ella se sintió hermosa, no sólo por fuera sino también en su interior, como si él hubiera pulido la piedra dura de su corazón hasta formar con ella un diamante que brillaba con más magnificencia que los que acababa de darle. Cuando esa vez le ofreció el brazo, ella no vaciló, pues no había ningún lugar en el mundo donde le hubiera gustado más estar que al lado de aquel hombre maravilloso.


  Niroli se había engalanado para aquel día especial, y ahora era el turno de la Familia Real de darles las gracias, de saludar al pueblo antes de las celebraciones que se prolongarían hasta bien entrada la noche.


  Por todo Niroli se habían hecho preparativos para celebrar la riqueza que aquel suelo fértil les proporcionaba cada año, pero antes, como mandaba la tradición, muchos de los isleños habían ido a esperar fuera del palacio de Niroli, donde aparecería la Familia Real para saludar a su pueblo antes de recibir a los invitados al baile.


  Formaban una hilera deslumbrante. Las mujeres iban elegantemente vestidas, maquilladas de un modo exquisito y cubiertas de joyas; sus ricos perfumes se mezclaban entre sí en los escalones del palacio, donde los hombres se mantenían amables y resplandecientes, ataviados con esmoquin, y la multitud vitoreaba y aplaudía.


  Durante el trayecto hasta allí, Luca le había explicado que esa fiesta en particular estaba teñida de tristeza. A pesar de la animación de todos, el hecho de que el rey de Niroli estuviera demasiado débil para asistir al baile ponía una nota agridulce a las celebraciones.


  Pero no le dijo que esa noche los ojos de Niroli estarían fijos en él más que de costumbre.


  ¿Sería el príncipe Luca Fierezza el próximo rey?


  ¿Podía ser su rey el príncipe al que todos habían adorado tanto como regañado en los años locos de su juventud?


  La respuesta fue un rotundo sí, y las aclamaciones se volvieron ensordecedoras cuando Luca y la misteriosa mujer que lo acompañaba se reunieron con la familia en los escalones.


  —¡Confiamos en Luca! —gritó la multitud.


  Y todo el mundo se preguntaba quién era la bella desconocida que lo acompañaba y que charlaba amistosamente con la princesa Laura. Era una pregunta que daría que hablar y permitiría hacer cabalas a la gente hasta bien entrada la noche.


  Para Meg, incómoda entre multitudes, a la que ponía nerviosa comer delante de extraños, la noche resultó reveladora. A pesar de lo elegante de la ocasión y del interminable despliegue de comida que normalmente le habría hecho sudar, con Luca a su lado, aquello no sólo resultaba soportable, sino que además disfrutaba. Era como si él hubiera encendido en ella un interruptor que lo volvía todo más brillante, más dulce, más vibrante… Todo resultaba mucho más fácil con él a su lado.


  —Lo pasas bien, ¿verdad? —preguntó Luca en cierto momento.


  Estaban bailando; mejor dicho, bailaba él y la llevaba con tal destreza que compensaba de sobra su poca experiencia.


  —Sí —sonrió Meg, borracha por un solo vaso de vino y la presencia embriagadora de Luca—. Es todo maravilloso, la gente, la música, la comida… —lo miró a los ojos—. Tú.


  —Esta noche yo también me divierto.


  —¿Normalmente no?


  Luca no llegó a contestar, pues terminó la pieza y la gente empezó a aplaudir.


  —Ven —le tomó la mano y la sacó de la pista—. Es hora de que te presente a algunas personas.


  —¿Tengo que besar a más desconocidos? —suspiró ella. Le iba a costar mucho acostumbrarse a la efusividad italiana de besarse en ambas mejillas—. Supongo que para ti es fácil, pero…


  —Créeme —sonrió él—, en muchas ocasiones no tiene nada de fácil. En mi familia no todos son guapos.


  Pero aquella mujer sí lo era.


  Había algo familiar en ella. Era un poco más alta que Meg, llevaba un vestido dorado y su cabello rubio espeso caía de un modo inmaculado. Había en ella una elegancia intemporal, no sólo por la ropa que llevaba sino por su modo de moverse, y cuando se la presentó Luca, Meg supo dónde la había visto.


  —Meg, te presento a mi prima, la princesa Isabella Fierezza.


  El nombre era tan familiar como la cara y Meg no tardó en situarla. La princesa Isabella Fierezza salía a menudo en las revistas del corazón, pues era una presa codiciada de los paparazzi. El mundo entero estaba fascinado por aquella mujer increíblemente hermosa y su imagen era siempre noticia, ya estuviera tomando café en un bar o tumbada al sol en la playa.


  —Por favor, llámame Isabella.


  Tan encantadora como elegante, Meg se sintió enseguida cómoda con ella, hasta tal punto que no le importó que Luca se excusara para bailar una pieza que le exigía el deber.


  —¿Qué te parece todo esto? —preguntó Isabella en un inglés excelente—. Supongo que cuesta acostumbrarse a nosotros.


  —Todo el mundo es encantador —respondió Meg con sinceridad—. Aunque tengo que admitir que al principio estaba nerviosa.


  —Tardarás un tiempo en acostumbrarte —asintió Isabella—. Sobre todo ahora. El interés por nuestra familia es siempre intenso, pero ahora más que nunca. Hay muchos ojos pendientes de nosotros. A Luca no le gusta la prensa. Da la impresión de que todavía no entiende que su vida sea noticia. Y ahora lo será más aún.


  —Por la salud del Rey —musitó Meg.


  Isabella negó con la cabeza.


  —Porque nada gusta más a la prensa que la posibilidad de una nueva princesa.


  —Acabamos de conocernos —repuso Meg.


  —Llevas joyas de la Casa Real de Niroli —musitó Isabella. Saludó con la cabeza a una pareja de rostro enrojecido que salía de la pista y se volvió a mirar a Meg—. Yo no seré la única que se dé cuenta. Si necesitas hablar, si quieres charlar con otra mujer cuando todo esto te parezca demasiado, estaré encantada de ayudarte, A diferencia de Luca, yo estoy acostumbrada a la prensa y sé cómo manejarla. A veces es mejor no esquivarlos.


  —No creas ni una palabra de lo que te dijo —Luca se acercó a ellas—. Nunca he sido tan malo.


  —Oh, sí lo has sido —sonrió su prima—, pero soy demasiado buena para hablar de tu pasado. Además, ¿por qué voy a querer espantarla si es encantadora?


   


   


   


  —Viniendo de mi prima, ha sido un gran elogio —dijo Luca mucho más tarde, de vuelta ya en su apartamento.


  —Me cae bien —asintió Meg. Se incorporó sentada en la cama, vestida sólo con una sonrisa y hablando sin cesar cuando Luca, agotado, intentaba cerrar los ojos—. Es guapísima.


  —Se lo trabaja —musitó él—. Podrías aprender de ella. ¡No lo digo en ese sentido! —se echó a reír cuando ella le dio un codazo en las costillas—. No me refiero a su aspecto. Isabella maneja bien a la prensa, consigue ser princesa y trabajar.


  —¿Trabaja?


  —En turismo. Hace un gran servicio a Niroli… —se quedó dormido antes de terminar la frase. Y teniendo en cuenta que eran las tres de la madrugada, Meg seguramente debería haber hecho lo mismo, pero no quería que terminara aquel día…


  No quería cerrar los ojos a la magia que había encontrado.


   


   


  * * *


   


   


  Nada.


  Cuando se despertó en el abrazo amoroso de Luca, con el cuerpo deliciosamente dolorido por la pasión del día anterior, se tomó un momento para pensar en lo que la preocupaba…


  Nada. No había nada en su mente lo bastante importante para apartarla de lo que sentía en ese momento y, cuando él abrió los ojos y le sonrió, Meg supo que Luca se sentía igual.


  A salvo.


  Dos barcos que salían al mismo tiempo de la tormenta, sosteniéndose mutuamente al alcanzar tierra firme, deleitándose en llegar al puerto pacífico que habían encontrado.


  —Buenos días —la saludó él en inglés.


  --Bongiorno --repuso ella.


  Luca le dio un beso y se incorporó.


  —¿No podemos quedarnos un rato más en la cama? —gruñó Meg.


  —Imposible. Esperan que vayamos a desayunar al comedor.


  —¿Con tu familia?


  —No te preocupes, será algo muy poco formal. No hay que preocuparse de maquillaje ni esas cosas.


  —Por favor, no me envíes allí desarmada —protestó ella—. No me imagino a tu prima Isabella en bata ni con el maquillaje de anoche.


  —Probablemente no, pero será algo muy relajado. No dudo de que habrá una discusión prolongada sobre quién se comportó peor anoche… —vio la expresión de susto de ella y se echó a reír—. Tú estuviste impecable, señorita Donovan, y no como la condesa Arabella…


  —¿Quién era ésa? ¿La del vestido color salmón que…?


  —Bueno, sí saltaba como un salmón —sonrió él—. Pero no, la condesa Arabella era la que… —una llamada a la puerta lo interrumpió y se acercó a abrir. Meg volvió a tumbarse en la cama, sonriendo todavía a los muchos recuerdos de la noche anterior. La verdad era que, para ser unas personas tan dignas, algunos comportamientos habían dejado bastante que desear.


  —Tu prima Isabella fue muy amable. Me dijo que…


  Meg se interrumpió cuando Luca entró en la habitación con el rostro pálido y tenso.


  —¿Qué ha ocurrido? Luca, ¿qué ha pasado?


  —Mi abuelo, el Rey… —vio la expresión de alarma de ella—. No, no es nada malo. Me ha convocado.


  —¿Te ha convocado? —preguntó ella, que no entendía que eso pudiera afectarle tanto--. ¿Para qué?


  —Ahora lo descubriré —respiró hondo como si quisiera tranquilizarse y Meg se dio cuenta de lo importante que era aquello para él.


  —Entiendo que no es algo que ocurra todos los días.


  —No. El hecho de que me haya convocado así implica que quiere hablar de asuntos de la Monarquía. Sabía que llegaría este día, pero no lo esperaba todavía.


  Se vistió rápidamente con traje y corbata y se miró al espejo para debatir si tenía tiempo de afeitarse, pero una llamada rápida a la puerta tomó la decisión por él.


  —Espera aquí —sonrió a Meg y le dio un beso distraído—. Iremos a desayunar juntos en cuanto haya hablado con el Rey.


  Ella le apretó la mano un segundo.


  —¿Estás bien?


  —No lo sé —confesó Luca—. No sé lo que me va a decir. Espérame aquí —la abrazó un instante y salió a conocer su destino.


  —Te esperaré —repuso ella, pero Luca ya cerraba la puerta tras de sí.


  Meg apoyó la cabeza en la almohada y miró el techo con una idea en la cabeza.


  No era sólo el destino de Luca el que se decidía en ese momento; también el de ella.


  
Capítulo 14


  Todo cambiaría si elegían a Luca como heredero.


  Meg lo sabía.


  Entendía que la presión sobre él, sobre ellos, aumentaría drásticamente si Luca se convertía en el futuro rey; entendía que no se les permitiría el lujo de un noviazgo normal, pero, por otra parte, su relación hasta el momento no había tenido nada de normal, y no sólo por el título de Luca.


  También por el hombre que era.


  Desde el día en que entró en la cocina del casino había estado continuamente en su mente, ya fuera para confundirla, para enfurecerla o para conquistarla. Como una adicción, como la enfermedad que la había consumido en otro tiempo, no podía pensar en nada que no fuera el… La diferencia era que no había peligro en esa obsesión.


  A pesar de la tormenta de sentimientos que invocaba en ella, también llevaba paz a su alma. Una paz que ella no había conocido nunca.


  Luca la hacía fuerte.


  Lo bastante fuerte para lidiar con lo que les deparara el futuro; lo bastante fuerte para soportar lo que les reservara el destino.


  Casi.


  Una mirada al rostro de Luca cuando volvió bastó a Meg para saber que estaba destrozado, que lo que le habían dicho no había sido agradable.


  —Todo irá bien —se acercó a abrazarlo. Quería tenerlo abrazado cuando le comunicara su destino.


  —¡No!


  La fuerza y el veneno de aquella única palabra fueron tan inesperados, tan alejados del hombre que se había ido de allí un rato antes que Meg retrocedió como si la hubiera abofeteado.


  —Tienes que irte —dijo él sin mirarla.


  —¿Tengo que irme? —ella no podía comprender aquel cambio—. ¿Se puede saber qué te ha dicho?


  —La verdad —ahora sí la miró, la miró con desprecio—. Que no eres digna de ser reina, que si sigo saliendo contigo, tengo que renunciar a cualquier derecho al trono.


  —No comprendo… —la confundía de tal modo el cambio producido en él que ni se le ocurrió enfadarse; simplemente intentaba entenderlo—. Yo no robé las joyas. Aquello ya lo aclaramos.


  —¿Lo aclaramos? —preguntó él—. ¿O fue todo un engaño tramado por tu amiga y por ti?


  Meg no podía creer lo que oía, no podía entender aquel cambio en él. La noche anterior la había abrazado y amado, le había prometido estar a su lado, pero una orden del Rey cambiaba todo aquello.


  —Luca, sabes que no tuve nada que ver con ese robo. Eso lo sabes. Lo hablamos ayer…


  —Ayer ha terminado —la interrumpió él—. Ayer nos vimos atrapados por la atracción, por la lujuria. Hoy las cosas cambian, llegan las responsabilidades.


  —¿Y tu responsabilidad para conmigo? —preguntó ella entre dientes.


  —Sólo hace unos días que nos conocemos —él se encogió de hombros—. Como ha dicho el Rey, he sido príncipe toda mi vida.


  —Y también un canalla —ahora sí estaba enfadada. Con Luca, por el modo en que la trataba; pero también consigo misma, por haber confiado en él, por haber elegido creer en él.


  —Tienes que irte. El avión de la Casa Real está ocupado con dignatarios, pero hay un vuelo comercial dentro de una hora. Te llevará a…


  —No pienso ir a ninguna parte en avión —ella se pasó una mano por el pelo—. Me iré en barco.


  —Harás lo que te digo.


  —¡Nunca más! —declaró Meg, pero necesitaba saber algo más, tenía que comprender aquella locura—. ¿Qué te ha dicho? Por favor, dime lo que te ha dicho.


  —¿De verdad quieres saberlo? —al fin la miró a los ojos—. Que puedo ser rey de Niroli o puedo tenerte a ti, pero las dos cosas no.


  —¿Y has elegido Niroli?


  —Por supuesto —rió él con sarcasmo.


  Se burlaba de ella y la humillaba, y Meg tenía ya suficiente y se disponía a marcharse, pero Luca no había terminado todavía.


  —¿Y qué esperas que haga? —gritó—. La noche que te conocí te portabas como una puttana en el bar, una vulgar mochilera que primero friega platos en la cocina y después sale a coquetear y jugar con hombres ricos…


  —¡Basta! —ella levantó una mano para silenciarlo—. No quiero oír lo que piensas de mí por que tu opinión ya no me importa nada.


  Creía que iba a vomitar allí mismo, en la maldita alfombra púrpura, pero se negaba a soportar más indignidades. Se acercó a la mesilla para beber agua del vaso. La náusea remitió, pero llegó algo nuevo, algo que ella había reprimido mucho tiempo… hasta ese momento.


  Se volvió y arrojó a Luca lo que quedaba en el vaso con tanto veneno como si le hubiera escupido.


  —¡Víbora! —siseó él—. Le diré al Rey que su valoración era correcta.


  —¿Por qué? —ella nunca había preguntado antes, nunca había tenido el coraje de enfrentarse, pero él sí le había dado eso al menos, ya que la rabia era un poderoso combustible del coraje, aunque la pregunta quizá no iba para él, pues sus ojos mostraban todo el dolor que le había infligido el mundo en sus veinticinco años—. ¿Por qué, si podías limitarte a acostarte conmigo, tenías que hacer que te quisiera? ¿Por qué tenías que hacerme pasar por esto otra vez?


  —¿Otra vez? —él entrecerró los ojos—. ¿Qué quieres decir? No puedes compararme con tus padres.


  —¿Ah, no? ¿Por qué las personas que se supone que tenían que quererme son las que más daño me hacen? ¿Por qué tenías que hacer esto? Yo confiaba en ti, tú me hiciste confiar en ti. Eres peor que mis padres.


  —¿Peor? ¿Cómo puedes decir eso? ¿Te he hecho pasar hambre? ¿Te he ignorado? —él intentaba igualar la furia de ella, pero no podía. Intentaba justificarse, pero, para Meg, eso no era posible.


  —Mucho peor —afirmó, ya sin gritar, con desprecio--. Por lo menos mis padres nunca fingieron que les importara.


  —Tu mochilla está en el coche —la piel de Luca era gris y su voz brusca, pero ya no gritaba, ni siquiera la miraba—. Luigi te llevará al aeropuerto.


  —Me marcharé en barco —repuso ella con resolución—. Y quiero mis ganancias —extendió la mano; si él la consideraba una ramera, se portaría como tal—. Es indudable que me las he ganado.


  Luigi la llevó al mismo puerto de Niroli al que había llegado pocos días atrás, aunque tenía la sensación de que hubiera pasado una vida. El guardaespaldas subió con ella al barco, como si fuera una delincuente a la que deportaran. Meg deseaba pedir un camarote, acurrucarse como un ovillo y esconderse, pero se negaba a pasar de nuevo por eso. Se negaba a entrar ni por un instante en el agujero negro del que tanto se había esforzado por salir.


  Se dio cuenta de que sí había pasado una vida. Había llegado a Niroli como una chica asustada y se marchaba convertida en una mujer.


  Una mujer orgullosa.


  —Un bocadillo de queso y un café con leche, gracias.


  Era lo último que quería en el mundo, pero sabía que era la comida más importante que tomaría en su vida…, el primer gran paso para seguir adelante.


  Tomó el bocadillo y el café, se sentó en una mesa blanca de fórmica en la cubierta y se obligó a seguir viviendo, y si a veces se le escapaba una lágrima por debajo de las gafas, si el hombre sentado enfrente la miraba con curiosidad por encima del periódico, no importaba.


  Conseguiría superar aquello. Cuando desapareciera la agonía intensa del momento, lo asimilaría de algún modo, conseguiría de algún modo convertir los últimos días en un breve amor de vacaciones. Un día incluso contemplaría aquello con cariño, miraría un mapa y recordaría que había bailado y había tenido una aventura con el príncipe de Niroli, quizá vería las noticias del extranjero con una sonrisa pensativa…


  Pero todavía no.


  Las lágrimas empezaban a desbordarse y la inmensidad de la tarea que tenía por delante comenzaba a abrumarla, porque, por mucho que el tiempo diluyera el dolor, por mucho que el tiempo curara, por el momento estaba atrapada en el presente y las palabras insultantes de Luca resonaban todavía en sus oídos, la brutalidad de su rechazo alteraba aún sus nervios.


  Sabía que debía tener un aspecto deplorable, pero ¿no podía dejar de mirarla aquel hombre? Ni siquiera intentaba disimular, sino que la miraba de un modo descarado.


  Meg tomó un mordisco del bocadillo y se arrepintió de no haber pedido agua para que la ayudara a tragarlo. Buscó el monedero en el bolso y decidió ir por agua y aprovechar la oportunidad para cambiar de mesa.


  Pero antes echaría un vistazo rápido.


  En los últimos tiempos ya apenas necesitaba recordar su doloroso pasado, pues comía y se cuidaba con mucha más facilidad que antes, pero esa mañana necesitaba algunas lecciones de vida y utilizaría todos los medios a su alcance para sobrevivir.


  Abrió la cartera y frunció el ceño cuando sus dedos no tocaron de inmediato la foto desgastada. Registró a conciencia todos los bolsillos del billetero. La foto había desaparecido, probablemente se le habría caído. Pensó dónde la había visto por última vez… La noche que había conocido a Luca. Ya con pánico, volcó el contenido de la cartera en la mesa, pero todo lo demás estaba en orden.


  —¿Scusi?


  Meg hizo como si no oía al hombre sentado ante ella. Buscaba todavía la foto con frenesí y no estaba de humor para charlas, pero él señaló el periódico que tenía en la mano y ella entendió por qué la miraba. En primera página, casi irreconocible en su felicidad, aparecía ella al lado de Luca.


  —¿Ésta es usted? ¿Sí?


  —No —contestó ella con sinceridad—. Simplemente se parece a mí.


  Por suerte, la atención del hombre se había visto distraída por un hidroavión que volaba muy bajo; toda la cubierta lo miraba amerizar, pero a Meg no le importaba nada. Simplemente la alivió que el hombre se disculpara y se acercara a la barandilla, cámara en mano, a tomar fotos para su álbum. La venció la curiosidad y dio la vuelta al periódico para ver mejor la foto e intentar creer que aquello había ocurrido el día anterior. Que aquel rostro radiante y sonriente era el suyo y que Luca, que la miraba con orgullo y ternura, no podía ser la bestia cruel que esa mañana la había expulsado de su vida.


  Meg apartó la vista de la foto y la fijó en el titular: SCANDALO AL PALAZZO. ¿Qué escándalo?


  Algunos invitados se habían desmadrado un poco, pero eso había sido mucho después de medianoche y no podía estar impreso ya en la primera edición de la mañana.


  Pasó la página del periódico y se quedó horrorizada al ver las imágenes que tenía delante. No importaba que el artículo estuviera escrito en italiano, pues Meg no necesitaba traducción para saber lo que decía, ya que era un claro ejemplo de que una imagen vale más que mil palabras. Porque allí, mirándola, frágil y enferma, estaba la mujer que ella había sido en otro tiempo. La foto que llevaba para que le recordara su dolor más íntimo se había convertido ahora en un cotilleo salaz. Comprendió entonces que no había perdido la foto: se la habían robado.


  Casi pareció que el universo se solidarizaba con ella. Cuando a Meg le dio un vuelco el corazón, cuando su mundo se paró literalmente, el barco hizo lo propio; paró motores y todo quedó en silencio.


  —¿Señorita Donovan? —la voz vacilante del capitán le hizo apartar la vista del artículo—. Siento molestarla, esto es muy irregular —señaló el agua más allá de la cubierta y Meg intentó comprender lo que le decía.


  Quizá había habido un accidente y tenía que moverse… Recogió el periódico y su bolso e intentó que la sostuvieran las piernas, que parecían hechas de algodón.


  —Quiere que se reúna con él. Tenemos una lancha pequeña que puede llevarla y naturalmente la esperaríamos…


  —Perdone —ella sacudió la cabeza para despejarse—. ¿Que me reúna con quién?


  —Con el príncipe Fierezza —Meg volvió a sentarse y la voz del capitán se hizo más insistente—. Por aquí, señorita. Ha pedido hablar con usted.


  —No.


  A ella le daba igual que el barco entero hiciera fotos y no le importaba que el capitán se mostrara cada vez más ansioso; ni siquiera le importaba que Luca hubiera hecho un gesto tan teatral como amerizar un hidroavión al lado del barco, porque no tenía nada que decirle.


  Nada en absoluto.


  —Señorita, no puede negarse. Cuando nuestro príncipe pide…


  —Su príncipe —lo interrumpió ella—. Es su príncipe, no el mío. Yo no tengo ningún deseo de hablar con él —carraspeó y deseó de nuevo haber tenido la previsión de comprar agua antes—. No pienso salir de este barco —declaró con firmeza—. Haga el favor de transmitir el mensaje y así podremos ponernos de nuevo en movimiento.


  El capitán parecía a punto de tener un ataque, pero Meg hizo caso omiso de su angustia y se dirigió al bar sin volver la vista, sin mirar todo lo que dejaba atrás, concentrada sólo en adonde se dirigía.


  A sus veinticinco años y cuatro meses, Meg maduró.


  No porque antes hubiera eludido responsabilidades, pues con las cartas que le había dado la vida no había podido permitirse ese lujo; pero al afrontar su pasado, abrazaba también su futuro.


  No, no era perfecta y sí, cometería errores, pero a partir de ese momento, serían errores propios; las cartas que le había repartido el destino ya estaban más que jugadas.


  —Una copa de champán, gracias —pidió al barman.


  ¿A quién le importaba que todavía no fuera mediodía?


  ¿A quién le importaba que el príncipe de Niroli la esperara en su hidroavión?


  ¿A quién le importaba lo que pensara la gente? Sentada sola en su mesa, con una servilleta sobre las rodillas, Meg tomó un sorbo de champán, respiró hondo y sonrió al mundo.


  A ella le bastaba con ser como era.


  —¿Puedo sentarme contigo?


  Bueno, si era capaz de amerizar un hidroavión, no debía sorprenderla que abordara el barco, así que Meg mantuvo la sonrisa en la cara, le hizo señas de que se sentara con una chispa de triunfo en los ojos y Luca la miró con curiosidad.


  Como era un príncipe y en el barco nunca había ocurrido algo así, tuvieron que inventar estrategias nuevas. Alejaron a los pasajeros para dar a la pareja una semblanza de intimidad, pero todos los enfocaban con sus cámaras cuando retiraron el vaso de plástico de Meg y lo sustituyeron por dos copas de champán. Colocaron ante ellos un plato de antipasto y después, a una señal impaciente de Luca, se apartaron todos hasta que al fin se quedaron los dos solos.


  —¿Estás bien? —preguntó él. Miró el periódico, pero en seguida apartó la vista.


  —¿Tengo aspecto de estar bien? —replicó ella.


  —Pues sí —Luca frunció el ceño—. Has visto…


  —El periódico, sí, lo he visto. No lo he leído, pero imagino lo que dice. «Escandaloso pasado de la futura reina. Del hambre a los banquetes».


  —Entonces supongo que no estás bien. Después de lo de esta mañana…


  —Oh, perdona —Meg le lanzó una mirada acerada—. ¿Esperabas encontrarme en un camarote en posición fetal o quizá con los dedos metidos en la garganta…?


  —¡Meg, por favor!


  Pero ella no quería guardar silencio.


  —Pues siento defraudarte, Luca. Llevo dos años temiendo recaer, con miedo a cómo reaccionaría en una crisis, y tú me has hecho un favor. Desde que entraste en la cocina del casino, mi vida ha sido un infierno y, sin embargo, no he recaído. Si puedo sobrevivir a Niroli, puedo sobrevivir a todo. Puede que encargue una camiseta que ponga eso.


  —Por favor, no te tomes esto a broma. Esta foto, este artículo, este periodismo asqueroso son la razón de que te haya echado esta mañana. Por eso era tan imperativo que te fueras; esto es justamente de lo que yo intentaba protegerte, lo que esperaba que no vieras.


  —¿De verdad? —había una nota de incredulidad en su voz que hizo fruncir el ceño a Luca—. ¿O esperabas que tus súbditos no se enteraran de nada?


  —No —negó él con la cabeza—. El Rey me ha convocado esta mañana porque su secretario de prensa había visto la primera edición de los periódicos —señaló el ejemplar con un gesto de enfado—. Quería impedir que lo vieras tú.


  —Pero no puedes —repuso ella—. ¿Cómo me vas a salvar de eso? ¿Cómo puedes impedirlo cuando ya ha pasado? Te guste o no, ésa fui yo. Y si un policía corrupto quiere ganar una pequeña fortuna aireando mi pasado…


  —Ha sido Jasmine —explicó él—. Esto te lo ha hecho tu amiga.


  Aquello era mucho peor que un error de borracha, mucho peor que una ladrona que intentaba cubrir su rastro. Meg no pudo contener las lágrimas ante el nuevo golpe que le daba el mundo.


  —Éste es el precio que tendrías que pagar si te quedas conmigo, Meg.


  —Lo habría pagado —musitó ella—. Es el precio que habría pagado por ti, Luca…, pero ya no. Creo que es mejor que te busques una reina más apropiada.


  —No habrá ninguna reina —Luca le tomó las manos y ella las apartó porque no quería que la tocara nunca más—. Porque no voy a ser rey. No me convocó con un ultimátum. Eso te lo dije para que te fueras, para que no te enteraras nunca…


  —¿Por qué me mentiste? —preguntó ella—. Después de todo lo que hemos vivido, ¿cómo podías pensar que eso sería…? —se interrumpió y miró los ojos expresivos de él fijos en la foto del periódico. Y al fin lo vio.


  Vio el dolor que había en su expresión.


  El mismo dolor que sentía ella cada vez que veía la foto…, pero también había algo más que tardó un momento en identificar.


  Miedo.


  El miedo de ver a alguien al que amas muy enfermo y la culpabilidad, aunque no haya motivos para ella, que acompaña a ese hecho.


  —Eso fue hace mucho tiempo, Luca.


  —Tú me dijiste que no te recuperarás nunca —volvió a tomarle las manos y esa vez ella le dejó hacer—. Sabía que habías estado enferma, sabía que habías luchado, pero al ver esa foto…


  Sus ojos se llenaron de lágrimas y Meg comprendió entonces lo que había ocurrido, el terror que lo había invadido esa mañana.


  —Dijiste que no querías volver allí nunca —prosiguió él—. Y cuando he visto esta foto, he perdido el juicio. Sólo podía pensar en alejarte de Niroli, no quería ser yo el que te hiciera recaer en ese infierno.


  —Tú no podrías —musitó ella-. Esa parte depende de mí.


  —Sea príncipe o rey, la prensa siempre buscará historias. Esto es sólo el principio. Después vendrá que eres adoptada, la hermana de Alessandro…, todo tu pasado revelado lentamente. Siempre que engordes o pierdas peso, todos tus secretos de familia…


  —Todas las familias los tienen —lo interrumpió ella—. Ninguna familia es perfecta —y al ver el dolor de él añadió con gentileza—. Las familias reales tampoco.


  —Las familias reales menos —sonrió él.


  Meg negó con la cabeza.


  —Todas las familias tienen sus secretos, sus peleas, sus vergüenzas. Todo el mundo los tiene. Por eso a la gente le gustan los cotilleos. Los ayuda descubrir que el futuro rey de Niroli salió con una anoréxica, que a la princesa Laura…


  —Le pegaba su marido —la interrumpió él, se unió a ella en el acto de decir la verdad en voz alta y, al tener el valor de arrojar luz sobre ese pasado oscuro lo iluminó de algún modo, aparto las sombras que distorsionaban las imágenes y las encogió hasta que alcanzaron proporciones más manejables.


  —¿Qué te ha dicho el rey esta mañana, Luca?


  —Ha dicho que ya hay demasiados escándalos vinculados a mi nombre, me ha advertido de que uno más y no seré tenido en cuenta como sucesor.


  —Lo siento —ella se miró las manos; aun sin proponérselo, sí había tomado parte en aquella decisión. Luca se negó a aceptar sus disculpas.


  —Yo me alegro —sonrió, pero ella no lo creyó ni por un momento; sabía que intentaba decir lo que debía…


  Hasta que levantó la vista.


  Fue como si un genio lo hubiera rociado con polvos mágicos o un cirujano de Hollywood hubiera llevado a cabo una operación rapidísima mientras ella no miraba, porque Luca Fierezza parecía más joven y más feliz que nunca.


  —¿No estás ni siquiera un poco defraudado?


  —No —repuso él—. Bueno, tal vez un poco —admitió a continuación—. Tengo un ego enorme, ¿sabes?, tengo que ser el mejor. Supongo que cuando coronen al nuevo rey o si una Nochevieja siento lástima de mí mismo…


  —Pensarás: «Pobre de mí» —sonrió ella.


  —Sí, supongo que de vez en cuando lo pensaré durante cinco segundos; pero es un precio pequeño a cambio de la libertad. No quiero ser rey —dijo con firmeza—. Ya se lo he dicho a mi abuelo. Le he dicho que, incluso sin este último escándalo, mi decisión habría sido ésa —antes de volver a hablar, miró el periódico con los labios apretados en una delgada línea—. Los odio por lo que te han hecho. No sé cómo pararlos.


  —Luca —musitó ella con gentileza—. ¿Tengo aspecto de sentirme mortificada? ¿Doy la impresión de que se haya acabado el mundo?


  El miró el champán y el bocadillo a medio comer; después le quitó las gafas de sol y dejó al descubierto sus ojos enrojecidos.


  —No finjas que no te ha dolido.


  —No lo finjo. Me ha dolido mucho, pero estoy bien. Mejor que bien. Ahora sé que puedo superarlo. Claro que me ha dolido —señaló la foto—, pero lo que más me ha dolido ha sido el cambio producido en ti.


  —Yo quería protegerte.


  —Yo no quería que me protegieras —repuso ella con tristeza—. Sólo quería que me apoyaras.


  —Y lo haré —prometió él—. Si me dejas.


  —Creo que no —Meg miró la cubierta, los pasajeros con las cámaras, encantados de ser testigos de aquel momento y probablemente deseando que el barco se pusiera en marcha para llegar cuanto antes a su destino y vender las fotos—. Si estamos juntos, ¿qué pasará la próxima vez que la prensa publique algo o que te convoque tu abuelo?


  —No habrá una próxima vez —dijo Luca; pero a él mismo le sonaban a hueco sus palabras.


  —Las cosas que me has dicho esta mañana…


  —Eran para que te fueras, para que me odiaras. Pensaba que era el único modo. Luego, cuando te has ido, ha venido Isabella a ver si te había afectado mucho el artículo, a ver si podía ayudar…


  —¿Quería ayudar? —parpadeó Meg, sorprendida.


  —No sabía que te habías ido. Ha venido llena de consejos, ha dicho que debíamos ir esta tarde a la playa y que nos fotografiaran juntos, que esto pasaría pronto, pero lo que le preocupaba era cómo estabas tú, cómo lidiabas con ello. Y he entendido que, al intentar ayudarte, te he hecho mucho daño. Cuando has dicho que yo era peor que tus padres… —se detuvo; rezó para que interviniera ella, para que le dijera que se había precipitado al hablar. Pero Meg no lo hizo.


  —Me has hecho mucho daño, Luca.


  —Lo sé. Y lo lamentaré siempre. Intentaré compensarte por ello toda la vida. Nunca me he avergonzado de ti, Meg. Tenía miedo por ti.


  —¿De verdad?


  —De verdad. De hecho, nada me enorgullecería más que responder a la prensa diciéndoles que eres mi futura esposa.


  —¿Esposa?


  —La princesa Megan Fierezza.


  —Suena fatal —rió ella; pero la magnitud del momento no tardó en imponerse y acabó llorando--. No sé si puedo volver a confiar en ti. Me pides que ponga todas mis cartas sobre la mesa…


  —Todavía no —la interrumpió él—. No digas nada hasta que yo muestre las mías.


  Meg frunció el ceño confusa, casi enfadada, cuando él miró unas cartas imaginarias en su mano y puso la primera sobre la mesa.


  —El rey de corazones —dijo.


  Ella negó con la cabeza, enfadada.


  —Esto no es un juego.


  —Nunca he hablado más en serio —dijo él—. Te enseño todo lo que tengo en las manos, un rey en potencia que no quiere serlo. ¿Y tú?


  —Un corazón —musitó ella—, que no sabe si puede volver a confiar en ti.


  —¿Qué número? —insistió él—. ¿Qué número lleva ese corazón?


  —El dos --Meg no sabía adonde quería ir a parar él, pero jugando le daba tiempo a pensar.


  —Pues yo tengo una reina de corazones —Luca respiró hondo—, pero no es muy feliz. ¿Cuál es tu siguiente carta?


  —El tres de corazones —Meg lo miró ahora con osadía—. Que ni le da miedo su pasado ni la enorgullece, pero está aprendido a vivir con él. ¿Y tú?


  —La sota. El caballero de brillante armadura. Si tú me dejas.


  —El cuatro de corazones —continuó ella, sin contestar a su pregunta.


  —¿Es un farol?


  —No.


  —¿Qué más? —preguntó él.


  —Te toca a ti.


  —¿Qué más? —insistió él.


  —No lo sé —ella miró sus cartas imaginarias e intentó pensar cuál podía seguir a continuación; tal vez el comodín, que servía para todo—. El as de corazones… -musitó; pero él negó con la cabeza.


  —No —dijo—. No puedes tener ésa porque la tengo yo. No intentes ir de farol porque te conozco. Sé que eres fuerte, sé que eres orgullosa y sé que estarás bien sin mí, pero también sé que estarías mucho mejor conmigo, y yo contigo. Sé que con esta mano ganaré siempre.


  —¿Cómo estás tan seguro? —preguntó ella.


  —Porque tengo una escalera real —Luca dejó sus cartas imaginarias sobre la mesa-. Que es la mejor combinación de todas; nadie puede superarla.


  —¿Nadie?


  —Esta cartas juntas ganan a todas las demás —Luca tomó las manos temblorosa de ella entre las suyas—. Juntos, Meg, podemos vencer al mundo.


  Ella cerró los ojos, indecisa, intentando procesar sus pensamientos, pero cuando los abrió, Luca estaba todavía allí, sonriente aún, esperando su respuesta.


  —Necesito pintalabios.


  —¿Cómo dices? —él no esperaba aquello, pero le pasó el bolso y la observó agacharse detrás del periódico y pintar una sonrisa brillante—. ¿Mejor? —preguntó.


  —Mucho mejor —sonrió ella.


  Pero sus ojos estaban llenos de lágrimas. Se sentía feliz, asustada y nerviosa, todo al mismo tiempo. Miró a los pasajeros, a los que la espera empezaba a poner nerviosos, y comprendió que ya era hora. Respiró hondo.


  —Deberíamos volver al palacio.


  —¿Estás segura? —preguntó Luca, claramente aliviado.


  —Sí.


   


  Se levantó, extrañamente tranquila, y él le rodeó la cintura con un brazo y la llevó hacia la multitud que los vitoreaba, hacia el lugar donde un centenar de personas les deseaban felicidad y capturaban aquel momento precioso con sus cámaras.


   


  
Epilogo


  —¿Está todo a su gusto, Alteza?


  —Sí.


  Luca apenas levantó la vista de la revista que leía para mirar a la azafata, pero cuando ésta hizo la misma pregunta a Meg, ésta, que todavía no estaba acostumbrada al titulo, se ruborizó y sólo pudo asentir con la cabeza.


  —Se supone que vamos a Australia para escapar de todo esto —comentó cuando se alejaba la azafata—. Nunca me acostumbraré.


  —Seguro que, si se lo pides, te puede buscar un asiento en la clase turista —dijo él. Pero al ver la expresión de Meg, dejó de bromear.


  Tal y como él había temido, la prensa había sido inmisericorde y, al ver la angustia interminable que les causaba, cansado de sus continuas intromisiones, había tomado una decisión importante: dejar Niroli para empezar una nueva vida en Australia, en la Costa de Oro, donde ya tenía algunos negocios.


  -Tienen una lista de pasajeros —explicó—. Mi título está en el pasaporte. Es normal que usen nuestros títulos, pero en Australia pasaremos desapercibidos.


  —Lo dudo —Meg miró a su marido y sonrió a pesar de los nervios. Luca jamás pasaría desapercibido aunque no usara su título ni habitara en un palacio. Aun sin sus guardaespaldas ni sus legiones de súbditos arrobados, destacaría en cualquier sitio, siempre haría girar cabezas dondequiera que fuera.


  —¿No lo echarás de menos?


  —¿El qué? —él se encogió de hombros—. ¿Ver mi vida privada publicada en la prensa? ¿Que me digan cómo comportarme, cómo reaccionar?


  —A tu familia —musitó ella.


  Luca le tomó la mano y la miró a los ojos.


  —Tú eres mi familia —dijo con solemnidad—. Tú eres lo primero y lo último, Meg.


  La intensidad de su amor era abrumadora, pero a ella ya no la atormentaba, sino que la reconfortaba. El apoyo que le proporcionaba sería una constante deliciosa en todo lo que seguiría, convertiría el viaje de la vida en una aventura emocionante, no en un recorrido que hubiera que temer.


  —¿Qué crees que piensa tu familia de todo esto?


  —No tengo ni idea —admitió ella—. Primero han tenido que lidiar con la bomba de Alex, y ahora con esto.


  —Cuando le pedí la mano a tu padre por teléfono, le dije en broma que no perdía una hija, ganaba una princesa. ¿Y sabes lo que me dijo? Que ya tenía una.


  Los ojos de Meg se llenaron de lágrimas al pensar en volver a ver a sus padres y a su hermano, en mostrarles a la mujer orgullosa, hermosa y feliz en la que se había convertido al fin… y todo gracias al amor.


  Su amor y el de Luca.


   


  Fin
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